ESPIRITUALIDAD 


PUBLICACION TRIMESTRAL DIRIGIDA POR 
CARMELITAS DESCALZOS 


A, 
avila ¿NS 
iS N he 


et 


COSA 


MADRID 
AÑO VI 1947 NN. 22 
ENERO-MARZO 


14] SUMARIO 


Páginas 


AREA CEA DA 
narrar congulstadel alo o o. IEA 5 


LESS TUD POS 
P. MARIE-AMAND DE STE. JosePH, O. C. D.: La ii dí. 


adquirida según Santa Teresa de Jesús ... . 10 
D. VICENTE SERRANO Muñoz, Pbro.: El lema del hombte en el 

ambiente de Trento ... . 24 
Dr. José MoraLes Díaz, Jefe del Seco de Wena del e 

pital-Asilo de San Rafael, Madrid: Angustia y Oración ... ... 34 


HS TORTAS 
Fr. José VICENTE DE La Eucaristía, O. C. D.: El mejor hu- 
manista cristiano pretridentino. El Carmelita Juan Bautista Man- 


tuano ... A 48 
P. Icnacio IPARRAGUIRRE, S. J.: ¿Se pretendía conseguir vocacio- 
nes con los Ejercicios que se daban en tiempo de San Ignacio ?.. 71 


PERSA CTE CA 
Dr. ALEJANDRO .SIMARRO, Médico y Lic. en Filosofía y Letras: 
Normas para la investigación, estimulo y moralización profe- 
sionales. (En casos con dificultades medianas secundarias) ... ... Sh 
NECGSTIAGSO: 
P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O, C. D.: “La oración” 
del Dr. Alexis Carrel . e 99 
P. JACINTO DE SANTA Teresa, O. C. D.: Manuscritos espirituales... 105 
BA BIE T OSGR. AE AS: 
José M. BLecuA: Cartas de Fr. Jerónimo de S. José al cronista 
J. F. Andrés de Ustarroz.—PEDRO CANTERO: La Rota Espa- 
ñola.—Rosa MaríÍN CABRERO: Pedagogía del Evangelio.— 
J. Janini CuesTAa: La Antropología y Medicina Pastoral de San 
Gregorio de Nisa.—ADRIANO SUÁREZ, O. P.: Levántate y anda. 
J. F. Rivero: La persecución religiosa en la diócesis de Toledo. 
P. Erarpo, O. F. M.: El Padrenuestro.—J. SANCHIS ÁALVEN- 
TOSA, O. F. M.: La escuela mística alemana y sus relaciones con 
nuestros místicos del Siglo de Oro.—La inhabitación de Dios en 
el alma justa.— A. PE1NADOR, C. M. F.: Cursus brevior Th. Mo- 
ralis,—R. SaraBIa, C. SS. R.: 4 los niños. —TEórILO AyYu- 
so, Pbro.: La Biblia de Oña—AB. FABRE: Catecismo de la 
vida religiosa.—A. MonNLEóN, O. P.: Un alma de Acción Ca- 
. tólica.—)J. “Tusquer, Pbro.: Los Santos y el Catecismo. La Re- 
ligión explicada a los mayorcitos.—R. SARABIa, C. SS. R.: A 
Misa domingos y fiestas —K. AbaM: Jesus-Christus.—M. AL- 
MAZÁN, Pbro.: Jesús de Nazaret.-—L. EuLocio PaALacios: La 
prudencia política—Vida de María Ward, fundadora del Ins- 
tituto de la B. V. M.—PaBLo B. ARISTEGUI: El sentido ascético 
del pensamiento “La vida es sueño” en Santa Teresa de Je- 
sús.—TRINIDAD MONASTERIO: La Hermana Saturnina Carlón, 
Hija de Jesús.—J. A. LatorRE, O. F. M.: Hacía el Cielo ... 110 
RESEÑA DE REVISTAS: 
Espiritualidad en general. 1 A A RO 


Estudios JOSefinos.... oda ES ER NN 
ELB. Fabio. CA RR AS 


ACTUALIDAD 


A POR LA CONQUISTA 
DEL FUTURO 


Sucedía ello con harta frecuencia en el locutorio de las Carme- 
litas Descalzas de Granada. (Siempre fueron igual las recreaciones 
en el Carmelo.) Rejas adentro, las monjas, sentadas en el suelo, co- 
sían, bordaban o hilaban a la rueca, mientras que Fr, Juan de la 
Cruz, rejas afuera, iba entretejiendo con su palabra de oro primo- 
rosos encajes de cielo. Se hablaba de todo y a veces todos a la vez, 
especialmente cuando se desbordaba en preguntas y exclamaciones 
el entusiasmo de las monjitas. Cualquier argumento que cayera en 
medio de aquellas conversaciones de fuego al momento se hacía 
incandescente y se derretía en ardores divinos; hasta lo más imdife- 
rente, hasta las ingenmdades de aquellas niñas grandes. A veces se 
prolongaba el discurso o la discusión, o no se acertaba a sobrena- 
turalizar un tema indistinto. Era en estas ocasiones cuando el San- 
to daba un corte en seco con esta llamada sigmificativa: “¡Alto! 
¡A vida eterna!” Las Carmelitas ya conocían el reclamo. Se reco- 
gían todas un instante en adorable silencio, mientras que San Juan 
de la Cruz permanecía suspenso en adoración con los ojos clavados 
en el Cielo. 

Esa estampa carmelitana, umiversalizada en el tiempo y en el 
espacio, evoca el mensaje perenne del Cristiamsmo en el mundo. 

Desde Roma resuenan constantemente las consignas del Papa, 
que a las Pocas horas encuentran eco en muchos millones de con- 
ciencias: “¡Alto! ¡A vida eterna!” Desde que Jesús marcó el pun- 
to de partida de la nueva espiritualidad con estas palabras: “Esta 
es la vida eterna, que te conozcan a Ti, Dios verdadero, y al que 
Tú enviaste, Jesucristo”, durante veinte siglos nunca se ha inte- 
rrumpido ese reclamo de alerta, que en el momento oportuno llamó 
a los hombres al silencio y a la oración. La. vida eterna..., nuestro 
destino inmortal, la sublimación del amor y los deseos, que es lo 
único que tenemos de infinito en el destierro y que dan sustancia 
de eternidad al tiempo; la norma incorrupíible de nuestro pensar 
y obrar; la justicia y la verdad como categorías permanentes de 
razón divina irradiando én la conciencia del hombre, todo esto nos 
recuerda la voz salvadora del Papa, que creyentes y no creyentes 
se ven forzados a escuchar, porque domina los más estruendosos 
fragores del odio y de las pasiones. Ni el légamo de la mentira ca- 
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lumniosa ni riadas de tinta emponzoñada en columnas y grabados 
de periódicos y folletines procaces podrán manchar la túmica w- 
maculada del Vicario de Jesucristo. El pasado, el presente y el fu- 
turo es del Papa, porque ostenta la inmortalidad y la soberanía de 
Aquel que se llama “Príncipe de los siglos”. “Jesucristo, hoy, ayer 
y en los siglos de los siglos.” 

Al meditar en otros guiones sobre la espiritualidad de la hora 
presente a través de la política internacional recargamos con toda 
la intención las tintas hasta el punto de parecer fiarlo todo de una 
política fracasada, quedándonos siempre amte la desilusión de un 
pesimismo agotador. Hoy, mientras se disuelve bochornosamente 
fracasada la última conferencia de la paz en Moscú, reservamos 
nuestra sección de actualidad al Romano Pontífice. Esperábamos 
con certeza absoluta la hora de este fracaso humano para entonar 
el himno del optimismo divino. Optimismo que de la Cruz hace la 
Redención, de los desechos del mundo hace santos, de la jungla 
y de la estepa hace pueblos de cultura y de progreso. 

Toda la garantía de seguridad en las directrices pontificias es- 
triba en su principal prerrogativa de ser el úmico representante de 
Dios en la tierra. La Iglesia católica hace de la devoción al Papa 
un culto y una virtud. Pero, aun en el orden abstracto en que lo 
consideran los que están fuera de la Iglesia y quieren ser objeti- 
vos, el Papa representa un orden supranacional, desapasionado y 
universal, que tutela los fueros de la verdad sin otro interés que el 
de la misma verdad. Estos últimos años hemos asistido a un des- 
file impresionante de altas personalidades de la política y de las 
armas, que con su presencia ante el Romano Pontífice o con sus 
declaraciones, algunos con su conversión efectiva al catolicismo, 
han rendido un homenaje de acatamiento a su persona y han con- 
tribuído a erigir el mejor monumento al mejor héroe de esta últi- 
ma guerra, 

El Premio Nóbel de la Paz se lo merece el Papa, aun valoran- 
do en lo humano su obra gigantesca desde el año 1939. Ninguna 
cancillería del mundo podrá ostentar una red tan tupida de hábiles 
diplomáticos, que durante estos años han servido de enlaces entre 
los Gobiernos y el Vaticano, para servir a la Paz; mingún archivo 
guardará tantas confidencias mi tantas zozobras, ninguna emisora 
y ninguna institución benéfica del mundo habrá enjugado tantas 
lágrimas con sus mensajes y con su caridad como el Vaticano. Nin- 
gún hombre como Pío XIT tiene hoy tantos admiradores y a nadie 
se bendice y se rinde cariño tan entrañable como a él. El presente 


está conquistado por el Vicario de Jesucristo, y el futuro también 
será suyo. 
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La primera razón que nos convence para afirmarlo así es la pa- 
radójica posición y mirada de los fracasos humanos frente a los 
planes divinos. La clarividencia del Papa inspiró esta solemne y 
magnífica afirmación en la encíclica “Summi Pontificatus” : “Las 
angustias presentes—dice Pío XII—sow la apología más impresio- 
nante del Catolicismo, tal que no puede haber otra mayor.” Sólo 
por tener el orgullo de asistir a esta apología viviente merece la 
pena ser hjos y protagomstas de nuestro siglo. ¡Magnífica defi- 
mición optimista y teológica esa que hace el Papa de nuestros días: 
“la apología más impresionante del Catolicismo” ! 

Alguien se atrevió a desafiar a la Teología católica y al Papa 
poniéndoles un reto de desprecio y de ineficacia no sólo para expla- 
car los acontecimientos, sino para dominarlos y dirigirlos. ¿Cómo 
puede Dios permitir todo esto? ¿Cómo es posible que un Dios om- 
mipotente, imfimtamente sabio, imfimitamente bueno, permita tan 
grandes males que El tan fácilmente puede impedir? En el men- 
soje del día 29 de jumio de 1941 respondía el Papa a esas pregun- 
tas pustlánmes parodiando las palabras del Profeta: “Mis pensa- 
mientos no son los vuestros, ni vuestros caminos son los míos. To- 
dos los hombres, ante Dios, son como mños. Todos, aun los más 
profundos pensadores y los más experimentados gobernantes de 
los pueblos. Ellos juzgan de los sucesos con la usta corta del tiem- 
po que pasa y vuela irreparablemente; Dios, en cambio, nos mira 
desde las alturas y desde el cemtro perenne de la eternidad. Ellos 
tienen ante sus ojos el angosto panorama de pocos años; Dios, en 
cambio, tiene ante Sí el panorama umversal de los siglos. Ellos 
ponderan los acontecimientos humanos por sus causas próximas y 
sus inmediatos efectos; Dios los ve en sus causas remotas y los 
mide en sus lejanos efectos. Ellos se detienen a precisar esta o la 
otra como particular responsable; Dios ve confluir un complicado 
secreto de responsabilidades, porque su elevada Providencia no éx- 
cluye el libre albedrío de las malas o buenas acciones humanas. Ellos 
quisieran inmediata justicia y se escandalizan ánte la potencia efí- 
mera de los enemigos de Dios y los sufrimientos y humillaciones 
de los buenos, pero el Padre Celestial, que en la luz de la etermdad 
abraza, penetra y domina las vicisitudes de los tiempos, así como la 
serena paz de los siglos sin fin; Dios, que es Trinidad. beata llena 
de compasión de las debilidades, de las 1gnorancias, de las impa- 
ciencias humanas, pero que ama demasiado a los hombres para que 
sus culpas sean capaces de apartarlos de esos caminos de su sabt- 
duría, de su amor, continúa y continuará queriendo que salga su 
sol para buenos y malos; lloviendo sobre los justos e injustos, 
guiando sus pasos de mños con firmeza y ternura con tal que se 
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dejen conducir por El y confíen en el poder y sabiduría de su amor 
para con ellos.” 

A la infundada y pueril recriminación que desafía a la Iglesia 
de no haber impedido el conflicto atroz que ha desolado al mun- 
do, el Papa contestó con entereza apostólica en el mensaje navide- 
ño del mismo año acusando a los mismos que le insultaban como 
causadores del desastre. Adwierte el Papa que esta acusación no 
es hecha por los que creen, por los apóstoles, por los que han sido 
heraldos de la fe, sino por los enemigos de la Iglesia, por aquellos 
mismos que han trabajado para desvalorizarla y que, al ver la ca- 
tástrofe sin precedentes que la guerra ha producido, recurren a la 
Iglesia para pedirle la realización de un milagro, en el cual no creen. 
Así confiesan, sin quererlo, inconscientemente, la divimdad de la 
Religión cristiana. 

Es la historia del Calvario. “Si eres hijo de Dios, baja de la” 
Cruz”, decían los crucificadores al Salvador. Sí; Jesucristo era 
Hijo de Dios y no dejó de serlo por dejarse crucificar. Del pecado 
horrendo de deicidio que pesaría durante muchos siglos sobre la raza 
proscrita y errante de Israel habíamos de tener las gentes la Re- 
dención. Por ella Jesucristo prefirió no bajar de la Cruz y mo- 
rir allá. 

La Iglesia ha comenzado ya a recoger el fruto del actual mar- 
tio de la Humanidad. El futuro se presagia esplendoroso tras de 
una aurora purificada por la lluvia y el vendaval de una noche te- 
nebrosa, que nos hizo pasar las angustias de la muerte. 

El Japón necesita dos mil misioneros católicos para hacerse 
cargo y dirigir a la inmensa avalancha de desengañados que han 
visto oscurecerse la aureola de Hiro-Hito y que están ansiosos 
de la umiversalidad y de la libertad del Catolicismo. China no quie- 
re fronteras con el Vaticano. Los misioneros católicos de cualquier 
parte del mundo podrán desde hoy franquear la muralla del im- 
perio amarillo con un simple visado de la Santa Sede. Los catól- 
cos, a pesar de ser nunoría, tienen el máximo prestigio en el vas- 
to continente asiático, y en los puestos de mayor responsabilidad 
dirigen la prensa más leída, las Umversidades, los Mimisterios y 
las Asambleas legislativas. En muchos sectores se inicia un afán de 
independencia y separatismo de Europa, indicio de la mayoría de 
edad y de la madurez que han llegado a adquirir gracias a la rege- 
neración por el espíritu cristiano, que ha ennoblecido las almas para 
que se acostumbren a sentirse algo más que explotación bruta y es- 
clauizada de la avaricia. Surcan los mares a diario y cruzan en 
pocas horas los continentes y los océanos misioneros y misioneras 
que van apostándose en todos los parapetos de vanguardia donde 
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hay que esperar las tribus salvajes que aun escapan de la civiliza- 
ción o por donde ha de pasar um falso mensajero del Evangelio. 

Y no es sólo en el aspecto misional donde las esperanzas para 
el futuro se presentan más risueñas. En torno a Roma se va jun- 
tando cada día más el mundo desilusionado. Tres ejes de rotación 
centrípeta atraen la atención del mundo actual: Estados Unidos, 
Moscú y Roma. En el primero se centra la economía y la riqueza 
del comercio internacional. En el segundo se centran los vagabun- 
dos y los desesperados. Y en el tercero se centram las almas ansio- 
sas de verdad y de luz. Pero mientras que a los dos primeros los 
pone en el más duro contraste una fuerza centrífuga disolvente, el 
Vaticano triunfa aglutinando fuertemente los corazones, cerrán- 
dolos en línea invasora de combate. 

Es más: fracasadas las dictaduras políticas tras el fracaso de 
los regímenes totalitarios, los pueblos débiles que han perdido la 
ruta de su historia se sienten duramente atenazados por otras nue- 
vas dictaduras que se les imponen de fuera, como son las de los Go- 
biernos capitalistas o la de la miseria acuciada por el odio he- 
cho sistema político. El complejo de inferioridad y la más ener- 
vante inercia de las democracias modernas, regurgitantes de parti- 
dos políticos, zarandean a los pueblos débiles de los dos continentes 
más ocultos, mientras que una guerra sorda entre los tres pueblos 
más fuertes militar y económicamente solvianta al Africa y al 
Asia en un desconcierto que no se sabe quién lo mueve m. adónde 
va. La esperanza de un empréstito o de una revolución universal 
que nos iguale a todos en las penalidades con el rasero del bandida- 
je y de la violencia sostiene úmcamente a muchos Gobiernos que 
miran a Estados Umidos o a Rusia, respectivamente, como solu- 
ciones del futuro. 

La dictadura capitalista, lejos de ser una solución espiritual, 
está fomentando la atrofia y la desumón de los pueblos. El odio 
universal, por. otra parte, m alivia la mseria mi sacia las almas con 
ideas regeneradoras de superación y de progreso. Sólo el Papa y la 
Iglesia asistirán a la hecatombe de todos los sistemas políticos, y 
sobre sus rumas quedarán siempre alumbrando al mundo lóbrego 
derroteros de un futuro mejor los faros imextingmbles de la Ver- 
dad y de la Caridad, asentados sobre la piedra granítica y simból- 
ca del Vaticano. PAX CHRISTI (!y no es posible otra paz!) 
IN REGNO CHRISTI. 


LA CONTEMPLACIÓN ADQUIRIDA 
SEGUN SANTA TERESA DE JESUS 


P, MARIE-AÁMAND DE STE. JosePH, O. C. D. 


¿Conoció Santa Teresa la contemplación adquirida? Hay quien 
lo niega. Otros, en cambio, lo tafirman, y Tomás de Jesús, tan fa- 
miliar con sus escritos, está en este número. Consultemos, en pri- 

“mer lugar, a este venerable escritor y teólogo notable. He aquí lo 
que escribe: 


“Del mismo modo que los teólogos escolásticos reconocían dos 
clases de virtudes, unas llamadas adquiridas, porque son producto 
de nuestros actos o, como se suele decir, de nuestras propias fuerzas 
con cierta ayuda especial de Dios, y otras infusas, que nosotros no 
podemos en manera alguna procurarnos, cualesquiera que sean nues- 
tros esfuerzos y trabajos, porque son de un orden superior, así los 
teólogos místicos dividen la oración en dos clases. La primera es la 
oración adquirida con nuestros propios medios. Se realiza, cuando la 
memoria nos representa habitualmente una verdad y el entendimiento 
discurre sobre ella para grabarla profundamente al tiempo que la 
voluntad se aplica a amarla y abrazarla. Así, pues, esta oración 
consiste principalmente en dos cosas: Discurso del entendimiento y 
sentimientos afectuosos, excitados en la voluntad. Ordinariamente 
se la designa con el nombre de meditación u oración mental adquirida 
naturalmente, no porque excluya la ayuda sobrenatural de Dios y 
de los actos sobrenaturales, sino porque, como dice Santo Tomás, 
el alma obra más bien según un modo humano que divino.” 

“La segunda clase de oración es la llamada infusa. Dada y en- 
señada por Dios, no depende ni, de nuestro razonamiento ni de nues- 
tro esfuerzo, sino únicamente de Dios, que la infunde en nuestra 
alma tal como El mismo la entiende. A esta oración o contempla- 
ción infusa da nuestra Santa diversos calificativos. Unas veces la 
llama oración sobrenatural (en el 2.” grado); otras, pura contem- 
plación; algunas, agua descendida del cielo; Teología. mística.. 

De esas dos clases de oración trata la Santa en sus libros, pero de 
un modo especial de la segunda, que ha sido la menos explicada 
por los santos y maestros de la espiritualidad que han tratado estas 
materias. 


Este es el motivo porque dice ella que no pretende escribir de la 
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oración mental (ni en consecuencia de la contemplación adquirida, que 
es su final), puesto que existen infinidad de libros consagrados a ese 
tema (1). 


De estos textos preciosos, escritos por un teólogo experimental 
tan sólo algunos años después de la muerte de los dos santos refor- 
madores, sacaremos esta consecuencia: Aunque Santa Teresa no 
nombra expresamente la contemplación adquirida, al menos la de- 
termina y señala. Bajo el nombre de pura contemplación supone 
otra contemplación menos pura, que es precisamente la adquirida. 
Si aquélla es la oración sobrenatural, el agua bajada del cielo, ésta 
es la oración naturalmente adquirida, término de la meditación, 
ejercicio propio de las primeras Moradas. 

Frecuentemente encontraremos en los escritos, diversos pensa- 
mientos comunes, pero jamás expresivos y con las mismas pala- 
bras; así en una carta a don Alvaro de Mendoza, Obispo de Avila, 
se encuentra la misma idea: “Que el Señor nos libre de gentes tan 
espirituales que quieran, cueste lo que cueste, transformarlo todo 
en contemplación perfecta” (27 de enero de 1577). A buen seguro 
que no diría eso de la contemplación adquirida. 

Veamos ahora el comentario de Tomás de Jesús que confirma 
nuestra interpretación. 

“La Santa—escribe éste—hace diversas moradas del castillo 
interior, según los grados de mortificación. A mayor mortificación 
corresponde mayor adelanto y crecimiento en la vida interior. 
Asimismo los distingue según que la voluntad esté más o menos 
determinada a buscar a Dios y a servirle; y según sea más o me- 
nos luminosa la verdad que perciba, o las gracias (místicas) en 
proporción con nuestras disposiciones. En el término de esta mor- 
tificación, que purifica la naturaleza y aligera el espíritu; en el lí- 
mite de esa determinación de la voluntad, que no quiere sino a Dios, 
y de esa luz, que se difunde sin confundirse aún con las gracias de 
la mística, es fácil ver la contemplación adquirida. Sigamos paso 
a paso a Tomás de Jesús, que comenta de cerca a la Santa, sin in- 
quietudes apologéticas por determinada clase de contemplación. 

El Venerable condensa su pensamiento cuando añade: “Porque 
cuanto más va el alma creciendo en mortificación y caridad, tanto 
más se va alejando de las primeras Moradas, que es de todo esto 
que se trata y palpa en los sentidos” (2). Al llegar a este punto ya 

Ll TONE 


L YA 


(1) Tomás DE Jesús, O. C. D.: Suma y compendio de los grados de oración por 
dónde sube un alma a la perfección de la contemplación sacado de todos los libros 
que compuso la B. Madre Teresa de Jesús... con otro tratado breve de la oración men- 
tal. Roma, 1610. Introducción... 

(2) Ib., cap. IX 


12 P. MARIE-AMAND DE STE. JOSEPH, O. C. D. 


estamos en el campo de la contemplación adquirida, que no es otra 
cosa que una ascensión del alma que se eleva con una sola mirada 
de amor por encima de todo lo sensitivo: tanto de lo exterior como 
de lo interior; por encima de la vida sensible ya metodizada y so- 
segada de la imaginación y sus fantasmas, de la razón y de sus 
discursos; estando ya mi casa sosegada, que dice Nuestro Padre 
San Juan de la Cruz. 

Tomás de Jesús insiste y comenta el porqué de estas altas re- 
giones del espíritu escapan tan fácilmente a nuestras apreciaciones 
y medidas. Porque “cuanto más va subiendo en la contemplación 
perfecta, tanto más se va alejando del discurso y otras operacio- 
nes del entendimmento y sentidos, hasta venir a suspender del todo 
sus operaciones (por la contemplación adquirida perfecta), o a lo 
menos son tan sutiles y tan simples que ya casi no se perciben (con- 
templación 'adquirida incipiente). La: puerta de las “Moradas” es 
la oración mental, y los escalones hasta llegar al palacio del Rey 
son los que hemos dicho (mortificación, determinación de la volun- 
tad, caridad...). 

Midamos bien el peso de estas palabras. Estamos en el punto 
neurálgico de la cuestión; sigamos paso a paso el texto antes ci- 
tado. 

¿Quién no ve en esta exposición del pensamiento de la Santa 
por uno de sus más autorizados hijos el reflejo mismo de las en- 
señanzas de San Juan de la Cruz, cuya doctrina de la Subida del 
Monte Carmelo estudia precisamente ese despojo del alma, no sólo 
de lo pecaminoso, sino aun de lo sensible, imaginario y racional, 
como medio de elevarse al conocimiento simple, pacífico y amo- 
roso de Dios? 

En su tratado 'sobre la contemplación, Tomás de Jesús—inspi- 
rándose en Santo Tomás y en los demás Santos Doctores—-se- 
ñala a la vez la contemplación adquirida como el término propio, 
natural y ordinario de la meditación. 

“Est enim meditatio contemplationis parens eamque ordinarie 
generat et in hunc finem tamguam in terminum proprium inten- 
dit (3). 

La Santa, a su vez, también describe ese tránsito de la medi- 
tación a la contemplación adquirida, del razonamiento a la suspen- 
sión de toda operación sensible. 

A la entrada de las Moradas también se practica la oración 
mental. Pero nadie puede defender que, según la doctrina” teresia- 
na, se practique la misma oración mental en el puente levadizo del 


(3) Opera. Coloniae Agrippinae, 1684. T. II, col. 88. 
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Castillo interior que en el más inexpugnable torreón. En los um- 
brales de las Moradas esa oración será la meditación; en la más 
alta almena, la contemplación adquirida por la meditación frecuen- 
te y fervorosa. 

Ahora bien; si en lugar de tantos esfuerzos, Dios por sí mis- 
mo eleva el alma a esa mirada amorosa y sencilla, entonces se ve- 
rifica la contemplación infusa con sus grados, más numerosos aún 
que los de la adquirida. : 

Pero en esta adquirida, el término ya descrito de la meditación 
es natural, lógico, normal, dependiente de ella como el efecto de 
la causa, sin que en manera alguna pueda llamársele contempla- 
ción infusa, pura gracia que únicamente depende de la voluntad 
de Dios y no de nuestros esfuerzos y trabajos. 

En este cruce de caminos que es el tránsito de la meditación 
a la contemplación, tránsito que ha dado origen a todas las discu- 
siones místicas más recientes, las expresiones varían en la doctri- 
na teresiana. El hecho no tiene. nada de asombroso. En efecto, 
¿cómo expresar con una sola palabra el valor íntegro de un acto 
que se dice contemplativo, pero que en ciertos momentos vuelve a: 

- ser de meditación y que siendo esencialmente intelectual se convier- 
te en un acto afectivo perfecto? El único punto que interesa de- 
mostrar es que aunque Santa Teresa aparentaba ignorar el nom- 
bre de contemplación adquirida, sin embargo conocía su existencia 
y su elevado valor. En sus escritos, en defensa de la palabra que 
pueda expresarlo vibra la cosa significada, que a fin de cuentas es 
lo que importa. A su vez, si bien el esclarecido hijo que la comenta 
con sobrada competencia, no escribe en su correspondiente lugar la 
palabra contemplación adquirida, aunque por otra parte haya es- 
crito un tratado de dicha materia, señala y esclarece claramente su 
realidad. Coloca, efectivamente, esa oración mental adquirida en 
el término del trabajo discursivo, lejos de las primeras Moradas, 
sumergidas aún en la vida sensible, en aquel instante en que sus- 
pendidas cesan por completo todas sus operaciones; al menos, lle- 
gan a ser tan sutiles que apenas se las percibe. Declara también que 
esa elevada actividad espiritual se despliega fuera del campo de la 
mística, y nos ofrece de ello una prueba irrecusable al presentar- 
mos a la inteligencia obrando al modo humano y no al divino. 

Santa Teresa no habla de la contemplación adquirida si consi- 
deramos estos dos términos indisolublemente unidos; pero, en cam- 
bio, establece en los comienzos de la vida sobrenatural o mística 
una oración que denomina adquirida y que no es otra que nuestra 
contemplación adquirida. En su Primera Relación—uno de los más 
bellos escritos salidos de la pluma de la seráfica Madre—anota el 
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muy reverendo P. Silverio que es una clasificación admirable de 
los diversos grados de oración y contemplación. Ahora bien: desde 
las primeras líneas, antes de entrar por los caminos místicos y en 
un plano meramente ascético, señala ya los ejercicios de “devo- 
ción”, de movimientos afectuosos, de lágrimas y de meditaciones, 
“ejercicios que cree la Doctora posibles de alcanzar y de adquirir 
por nuestra propia industria y diligencia, ayudados por la gracia 
divina”. 

“Paréceme será dar a Vuestra Merced gusto comenzar a tratar 
del principio de cosas sobrenaturales, que en devoción, y ternura. 
y lágrimas, y meditaciones, que acá podemos adquirir con la ayuda 
del Señor (4). Opone la Santa esta oración a la infusa que nos- 
otros podemos absolutamente lograr por nuestro solo trabajo y es- 
fuerzo. La palabra adquirir, aplicada a la contemplación adquirida. 
se encuentra tanto en los escritos de Santa Teresa como en los de 
San Juan de la Cruz. 

Como acabamos de ver, aunque Santa Teresa trata en sus obras 
de modo especial de la contemplación infusa, sin embargo también 
"conoce la contemplación adquirida, no solamente en el nombre de 
oración adquirida, sino también con el de recogimiento (activo), 
que Bossuet denomina oración de sencillez. La Santa consagra a 
su estudio los capítulos XXVIIT y XXIX del Camino de perfec- 
ción (5). En ellos nos representa al alma recogida en su más pro- 
fundo centro, en su paraiso, con su Dios, “cerrada la- puerta tras 
sí a todo lo del mundo”. 

Después añade: “Entended que esto no es cosa sobrenatural, 
sino que está en nuestro querer y que podemos nosotros hacerlo con 
el favor de Dios” (6). No es posible expresar la contemplación ad- 
quirida, hace notar José del Espíritu Santo en una forma más ex- 
presiva y bella. Asimismo la determina en el capítulo XIIT de su 
Vida, donde escribe: “Que (el alma) no se canse en andar a bus- 
car esto, sino que esté allí con El, callado el entendimiento. Si pu- 
diere ocuparle en que mire que la mira.” En el capítulo IV añade: 
“Y aunque por esta vida de no poder obrar con el entendimiento 
llegan más pronto a la contemplación, si perseveran, es muy traba- 
70so y penoso.” Í 

Y más adelante: 


“Pues tornando a lo que decía del tormento que me daban los 
pensamientos, esto tiene este modo de proceder sin discurso del en- 


(4) Obras de Santa Teresa. Edc. pop. Relación I, pág. 952, n. 2. 

(5) Cfr, P. CRISOGONO DE JESUS, O. C: D.: Compendio de Ascética y Mistica. Se- 
gunda edi. Valladolid, 1946. Pág. 147. 

(6) Camino de P., cap. XXIX, n. 4. 
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tendimiento, que el alma ha de estar muy ganada o perdida, digo 
perdida la consideración. En aprovechando, aprovecha mucho, por- 
que es en amor. Mas para llegar aquí es muy a su costa, salvo a 
personas que quiere el Señor muy en breve llegarlas a oración de 
quietud” (7) (primer grado de la contemplación infusa). 


Semejante alusión a la contemplación adquirida hace en el ca- 
pitulo XI cuando escribe: 


“En dejando de obrar el entendimiento no lo pueden sufrir y por 
ventura entonces engorda la voluntad y toma fuerza” (8). 


Traigamos a la memoria aun otro bello pasaje teresiano, que 
reza así: ; 


“Y es que se los representa (los misterios de Nuestro Señor) el 
entendimiento y estámpanse en la memoria de manera que de sólo 
ver al Señor caído con aquel espantoso sudor en el Huerto, aquello 
le basta para no sólo una hora, sino muchos días, mirando con una 
sencilla vista quién es, y cuán ingratos hemos sido a tan gran pena; 
luego acude la voluntad, aunque no sea con ternura, a desear servir 
en algo tan gran merced y a desear padecer algo por quien tanto 
padeció... Y creo que por esta razón no puede pasar a discurrir 
más en la Pasión... Y st esto no hace, es bien que lo procure ha- 


$ cer” (9). 


Santa Teresa conoció, pues, la contemplación adquirida. Com- 
puso un precioso vocablo para su descripción : descanso, día de do- 
mingo para el alma fatigada de discurrir: “Ha de haber un día de 
domingo sin cansarse de componer razones” (10). Es el eco del sen- 
tir tradicional que nos presenta la contemplación como una vaca- 
ción: vacate et videte. ¿Qué digo? ¿Acaso no se confunde en este 
“capítulo la gran Teresa con el Doctor Angélico, que ve una especie 
de contemplación incipiente adquirida en el bello gesto del cristia- 
no, que, llegado el día del Señor, descansa de sus faenas y vaca al 
culto de Dios, a la adoración y a la plegaria? 

Y ahora, ¿qué piensa la Santa de la contemplación infusa y de 
sus relaciones con la perfección? Abramos las Cuartas Moradas del 
Castillo Interior del Alma (11). Hablando de la oración de quietud, 
la primera o segunda de la contemplación infusa, dado que se la si- 
túa en los principios de la vida pasiva o mística del alma, dice la 
Doctora que es “una gran merced del Señor”. Para explicarla re- 
curre a la tan célebre como expresiva comparación de los dos pilo- 


(7) Vida, cap. 1X, n. 7. 

(8) 1D: L, 10: 

(9) Moradas VI, cap. VIl, n. 11 y 12. 
(10) Vida, cap. XITI, n. 11. 

(14) Moradas, 1V, cap. II, n. 3-4. 
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nes. El primero se llena con el agua que la industria humana con- 
duce desde lejos; el segundo, por una fuente que nace en aquel mis- 
mo lugar. En el primero el agua penetra con ruido; en el segundo, 
se vierte en silencio. Este elemento, que tiene para la Santa un atrac- 
tivo particular felizmente usado en su Vida, representa, en el con- 
cepto general de la Reformadora y también en el vocabulario escri- 
turístico y patrístico, a las aguas de la gracia divina y las consola- 
ciones de que van acompañadas. A las aguas del primer pilón que 
simboliza la contemplación adquirida, las llama contentos, posibles 
de conseguir naturalmente, y, por consiguiente, de un orden pura- 
mente ascético (12). A las del segundo las denomina gustos (13), 
precisámente porque en ellos se gusta a Dios; son ya infusos y, en 
consecuencia, del campo místico, ya que las aguas sólo ante Dios se 
deslizan en silencio, lejos del fragor de los razonamientos de los que 
las más de las veces no necesitan estas dichosas almas. 

Nuestro Venerable Juan de Jesús de María determina también 
con exactitud estos dos grados de oración y los explica claramente. 
aplicando los contentos a la oración de quietud activa, y los gustos, 
muy diferentes de los contentos, a la oración de quietud pasiva (14). 
“Y es que la alegría, el contento—dice el Venerable—, se ven pre- 
cedidos de algún esfuerzo.” “En esta oración de recogimiento, que 
no es sino contemplación adquirida, existe —dice Santa Teresa—una 
suspensión operativa absoluta del discurso, pero no así del entendi- 
miento.” Y Juan de Jesús María añade que el gusto que se percibe 
en la oración de quietud pasiva es una alegría profunda, que tiene 
su asiento en el centro mismo del alma y que sobrepasa sin punto 
de comparación el entusiasmo, el arrebato que produciría en un am- 
bicioso la posesión del cetro de todo el universo : esa alegría sólo se- 
ría superficial (15). 

Asentado esto, habla después la Santa de la oración de quietud, 
y dice: “Que no es cosa que se pueda antojar, porque por diligencias 
que hagamos no lo podemos adquirir, y en ello mismo se ve no ser 
de nuestro metal, sino de aquel purísimo oro de la sabiduría divi- 
na” (16). Y si esto dice de la oración de quietud, ¿qué habría dicho 
en este mismo orden del matrimonio espiritual, que algunos nos lo 
quieren señalar como el término normal de toda la perfección cris- 
tiana? 

En otro lugar se muestra aun más-severa cuando afirma: “En el 


(12D GAN: 1d ro 

(IBN 

(14) Cfr. Theol Myst, cap. VI, págs. 70-71. 
(15) 


5) Como ampliación sobre esta doctrina sobre gustos y contentos puede leerse 


con provecho todo el capítulo XVI del Camino de Perfección, y Moradas, MI y IV. 
(16) Moradas IV, cap. 11, 1. 6. 
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desearlo (esta gracia infusa) nunca va sin falta” (17), sin duda que 
pensaba la Mistica Doctora en las almas, que la desean sin las con- 
diciones requeridas : humildad, consentimiento del confesor, etcétera. 
También el Venerable Tomás de Jesús presenta idéntica circunspec- 
ción. Después de haber aconsejado a las almas de oración que se 
dispongan discretamente a la contemplación infusa (en el caso de 
que Dios quiera concederla), inmediatamente añade: Fateor tamen 
non omnes esse idoneos nec a Deo ad hanc gratiam vocari.” Sin em- 
bargo, he de confesar que no todos son aptos para esta gracia ni 
son llamados por Dios a ella (18). 
Y la Mística Doctora escribe en las Moradas: 


El 


“Dejemos cuando el Señor es servido de hacerla (la oración de 
quietud), porque su Majestad quiere y no por más El sabe el por 
qué; no nos hemos de meter en eso... ¡Humildad, humildad! Por 
ésta se deja vencer el Señor a cuanto de él queremos... Diréis que 
de esta manera, que ¿cómo se han de alcanzar no procurándolos? 
A esto respondo que no hay otra mejor que la que os he dicho y no 
procurarlos por estas razones: La primera, porque lo primero para 
esto es menester amar a Dios sin interés. La segunda, porque es un 
poco de poca humildad pensar que por nuestros servicios miserables 
se ha de alcanzar cosa tan grande. La tercera, porque el verdadero 
aparejo para esto es deseo de padecer y de imitar al Señor, y no gus- 
tos, los que en fin le hemos ofendido. La cuarta, porque no está obli- 
gado su Majestad a dárnoslos como a darnos la gloria si guardamos 
sus mandamientos; que sin esto nos podremos salvar, y sabe mejor 
que nosotros lo que nos conviene y quién le ama de verdad; y. así 
es cosa cierta, yo lo sé y conozco personas que van por el camino 
del amor como han de ir, por sólo servir a su Cristo Crucificado, 
que no sólo no le piden gustos ni los desean, mas le suplican no se 
los dé en esta vida. Esto es verdad. La quinta, es porque trabaja- 
remos en balde, que como no se ha de traer este agua por arcaduces 
como la pasada, si el manantial no la quiere producir, poco aprove- 
cha que nos cansemos. Quiero decir que, aunque más meditación 
tengamos y aunque más nos estrujemos y tengamos lágrimas, no viene 
este agua por aquí. Sólo se da a quien Dios quiere y cuando más 
descuidada está muchas veces el alma” (19). 


El R. P. Garrigou-Lagrange, que necesariamente tiene que en- 
contrar una grave oposición a su sistema o “Vía Unica”, en estas 
doctrinas tan excelentes y frecuentemente repetidas por la Santa, y 
en este punto clasificadas como si pretendiese grabarlas más profun- 
damente en la memoria de sus hijas, las califica de restricciones rir- 
cunstanciales existentes en los comienzos del llamamiento a la vida 


(17) Camino de P., cap. XIX, n. 9. 
(18) Opera, t. I.; Decontemplacione Divina, lib, I, cap. IX, col. 96. 
(19) Moradas IV, cap. II, D. 9, 
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mística; no ve en ellas otra cosa que casos individuales, acaécidos 
en razón de ciertos obstáculos particulares (20). Ciertamente: -nos 
parece imposible, con los textos a la vista, el considerar como res: 
tricciones particulares y casos excepcionales (las almas contemplati- 
vas a las que se dirigía la Santa eran por su estado, sin contar sus 
virtudes, transmitidas por la historia, las más elevadas en el firmia- 
mento de la mística) las enseñanzas doctrinales y seguras de la gran 
Santa, cuando declara a la contemplación como innecesaria para la 
perfección y como imposible de conseguir por todas las almas car- 
melitanas. 

Lo confirma la Santa, en este caso con cinco razones, fundamen- 
tadas en la experiencia mistica, la única que tiene derecho a hablar 
con autoridad en estas materias, y la más segura que se nos puede 
ofrecer, al unir a las claridades infusas más sublimes los razona- 
mientos más ciertos. Recordemos que no habla sino de la oración 
de quietud, la que ilumina los umbrales de la contemplación adqui- 
rida. Y si para ésta pone tales dificultades, ¿qué trabas no habría 
puesto la Santa para la unión transformativa o matrimonio espiri- 
tual? Bien verdad es que jamás se les ocurrió a sus hijas el subir 
tan arriba sin la ayuda pasiva divina. Y, sin embargo, monseñor 
Saudreau y el R. P, Garrigou-Lagrange propugnan esa unión mis- 
tica como el término ordinario de la perfección cristiana. Las doc- 
trinas teresianas, tan netas y tajantes, no sólo nos parecen restric- 
tivas, sino destructivas del sistema de la Vía Unica (21). 

_La Santa, en expresiva síntesis de corazón y de genio, nos repi- 
te con estas palabras su doctrina : 


“Suyas somos, hermanas; haga lo que quisiere de nosotros, llévenos 
por donde fuere servido. Bien creo que quien de verdad se humilla- 
se y desasiese (digo de verdad porque no ha de ser por nuestros 
pensamientos, que muchas veces nos engañan, sino que estemos desasi- 
dos del todo), que no dejará el Señor de hacernos esta merced y otras 
muchas que no sabremos desear” (22). 


Y en su Vida escribe: 


“¡Oh cuando Dios quiere, cómo viene al descubierto sin estas ayu- 
ditas!; que, aunque más hagamos, arrebata el espíritu, como un gi- 
gante tomaría una paja, y no basta resistencia. ¡Qué manera para 
creer que cuando él quiere, espera a que vuele el sapo por sí mismo! 
Y aun más dificultoso y pesado me parece levantarse nuestro espíri- 


(20) Perfection Chretienne et Contemplation, t, UL, pág. 471, 
(21) Moradas IV, cap. Il 
(22) Ib. n. 10, 
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tu, si Dios no le levanta; porque está cargado de tierra y de mil im- 
pedimentos y aprovéchale poco el querer volar” (23). 


Los propugnadores de la Vía Mística Unica toman como argu- 
mento contrario a la doctrina tradicional las últimas palabras del 
capítulo XIX del Camino de Perfección: “Mirad que convida el Se- 
ñor a todos...” “Si quis sitit veniat ad me et bibat: si alguno tiene 
sed que venga a Mí y que beba” (Joan, VIT, 37). Si no fuera ge- 
neral este convite, no nos llamara el Señor a todos... venid todos... 
tengo por cierto que todos los que no se-quedaren en el camino no 
les faltará este agua viva...” (24). 

Nosotros, sin embargo, creemos que la interpretación que los ta- 
les dan a este texto es errónea y, en consecuencia, la objeción, nula. 
Para convencerse de ello suficiente es leer desde el “capítulo XVII 
al XXIIT del mismo libro, analizarlos todos ellos y entresacar la 
idea norte. Vamos a probarlo. 

Algunos parecen ignorar que este admirable libro que es el Ca- 
mino de Perfección está. dedicado primariamente a la contempla- 
ción. La Santa lo afirma categóricamente. Hablando del temor de 
Dios—baratija de museo antiguo, según los falsos místicos—, hace 
notar la Santa cómo crece éste en las almas de vida espiritual a me- 
dida que adelantan en el camino de la perfección, y luego añade: 
“Mas cuando ya llega el alma a contemplación, que es de lo que más 
ahora aquí tratamos, el temor de Dios también anda muy al descu- 
bierto como el amor” (25). 

Hemos tenido la filial y legítima curiosidad de contar el número 
de veces que las palabras contemplación, contemplar y contemplati- 
vos figuran en las obras de nuestra Seráfica Madre, y, salvo error, 
hemos llegado hasta 138, de las que 86 son del Camino de Perfec- 
ción. Con preferencia es en los capítulos XVII y XVIII donde la 
Santa explaya todo st pensamiento sobre esta contemplación. El ca- 
pítulo XVII, sobre todo, es el más explícito; todos los escritores y 
- profesores de teología deberían saberlo de memoria. 

Comienza declarando que la virtud principal para tener oración 
es la humildad, no solamente con el fin de reconocerse indigna de 
hablar con Dios, sino también en el de convertir esos coloquios en 
algo más íntimo y fructuoso. Ahora bien; si un alma es perfecta- 
mente humilde, ¿cómo se va a imaginar que es tan buena y santa 
como los que ya han escalado los límites de la contemplación? 

Esta reflexión, tan irrebatible de por sí, nos prueba que la Santa 


(23) Vida, CAE RI en 0 3 6 


(24) Camino de P., cap. XIX, n. 15, 
(25) Ib. cap. XII, n. 1. 
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no sólo estudia en esa parte de la oración las alegrías y suavidades 
inefables de que ordinariamente va acompañada, que a veces se con- 
vierten en atroces tormentos, sino que además demuestra que la gra- 
cia de la unión mística solamente se verifica por medio de la caridad, 
la única que puede producir en nosotros el bien o acrecentarle. Ade- 
más, si en la contemplación infusa o unión mística no hubiese dado 
importancia a otra cosa que a los regalos y suavidades que produce, 
ciertamente que no habría incurrido después en la ingenuidad de 
afirmar que esas suavidades son innecesarias, tanto para la salva- 
ción como para la perfección. 


“Que Dios—añade la Santa—le puede hacer tal, sí, por su bon- 
dad y misericordia; pues de mi consejo siempre se siente en el más 
bajo lugar, que así nos dijo el Señor lo hiciésemos y nos lo enseñó 
en su obra. Dispóngase para si Dios le quisiere llevar por este ca- 
mino; cuando no, para eso es la humildad, para tenerse por dichosa 
en servir a las siervas del Señor” (26). 


Doctrina certera para moderar el ímpetu de los que querrían lan- 
zar a todas las buenas almas por los caminos de la contemplación 
infusa. Pero la Santa más adelante todavía se hace más explicita y 
nos traza con caracteres de fuego los rasgos generales de la doble 
Vía tradicional, la ordinaria y la extraordinaria, que algunos de 
buena gana le plagiarían, y que ha sido la seguida en todo momento 
por las almas deseosas de atravesar el desierto de este mundo y re- 
montarse hasta Dios tras las huellas de Marta la Activa y María 
Magdalena la contemplativa. Dice la Santa: 


“No digo esto sin gran causa, porque, como he dicho, es cosa que 
importa mucho entender que no a todos lleva Dios por un camino, 
y por ventura, el que le pareciere va por muy bajo está más alto en 
los ojos del Señor. Así que no porque en esta casa lodas traten de 
oración han de ser todas contemplativas. Es imposible y será gran 
desconsolación para la que no lo es no entender esta verdad, que 
esto es cosa que lo da Dios; y pues no es necesario para la salva- 
ción, ni nos lo pide de apremio, no piense se lo pedirá nadie; que por 
eso no dejará de ser muy perfecta si hace lo que queda dicho. Antes 
podrá ser tenga mucho más mérito, porque es a más trabajo suyo y 
la lleva el Señor como a fuerte y la tiene guardado. junto todo lo 
que aquí no goza. No por eso desmayo, ni deje la oración y de hacer 
lo que todas, que a las veces, viene el Señor muy tarde y paga tam- 
bién y tan por junto como en muchos años ha ido dando a otros. 
Yo estuve más de catorce que nunca podía tener aún meditación sino 
junto con lección. Habrá muchas personas de este arte, y otras que, 
aunque sea con la lección, no > puedan tener meditación, sino rezar 


(26) Tb. cap. XVII, n, 1. 
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vocalmente, y aquí se detienen más. Hay pensamientos tan ligeros 
que no pueden estar en una cosa, sino siempre desasosegados, y en 
tanto extremo que si quieren detenerle a pensar en Dios se le va a 
mil disparates y escrúpulos y dudas. Yo conozco a una persona bien 
vieja y de harto buena vida, penitente y muy sierva de Dios y gasta 
hartas horas de esta manera” (27). 


Este pasaje es de gran importancia en el campo de la historia 
y de la psicología. Habla la Santa en nombre de su personal expe- 
riencia mística y de su conocimiento cierto de los diversos medios de 
vida piadosa. Ahora bien, si ni siquiera todas las carmelitas es- 
tán llamadas a esta unión mística ¿cómo vamos a creer que las per- 
sonas del mundo, también piadosas, no pueden ser perfectas sino al- 
canzan esa unión o si al menos no aspiran a ella ? 

A. continuación exhorta la Santa a sus hijas a la humildad, a 
la mortificación, al desprendimiento en que descansa la más firme 
seguridad y así añade: 


“No hay que temer ni hayáis miedo que dejéis de llegar a la per- 
fección como los muy contemplativos (28). Santa era Santa Marta, 
aunque no dicen era contemplativa; pues ¿qué más queréis que po- 
der llegar a ser como esta bienaventurada, que mereció tener a Cris- 
to Nuestro Señor tantas veces en su casa y darle de comer y ser- 
virle y comer a su mesa? Si se estuvieran como la Magdalena, em- 
bebidas, no hubiera quien diera de comer a este divino Huésped. 
Pues pensad que es esta Congregación la casa de Santa Marta y que 
ha de haber de todo, y las que fueren llevadas por la vida activa, 
no murmuren a las que mucho se embebieron en la contemplación... 
Pues si contemplar y tener oración mental y vocal y curar enfermos 
y servin en las cosas de casa y trabajar, sea en lo más bajo, todo 
es servir al Huésped que se viene con nosotras a éstar y a comer 
y recrear, ¿qué más se nos da en lo uno que en lo otro? No digo 
yo que quede por nosotras, sino que lo probéis todo, porque no está 
esto en vuestro escoger, sino en el del Señor; mas si después de 
muchos años quisiere a cada una para su oficio, gentil humildad será 
querer vosotras escoger. Dejad hacer al Señor de la casa; sabio es, 
poderoso es, entiende lo que os conviene y lo que le convine a El 
también. Estad seguras que haciendo lo que es en vosotras y apare- 
jándoos para contemplación con la perfección que queda dicha, que 
si El no os la da (lo que creo no dejará de dar, si es de veras el 
desasimiento y humildad) (29), que os tiene guardado este regalo 


(27) "Tb. cap." XVI, 1. 2-3, 

(28) Tomás de Jesús recogerá más tarde este punto doctrinal de la Santa Madre 
para plasmarlo en la Reforma, y formulará con él esta rotunda propocición; Neque 
enim perfectio evangelica cum contemplationis dono inseparabiliter conjuncta est. La 
perfección Evangélica no va inseparablemente unida con la gracia de la contempla- 
ción; ni esencialmente, ni accidentalmente, ni teóricamente, ni prácticamente. 

(29) Es preciso ver en estas palabras cierta sencilla condescendencia maternal 
y siempre sobreentender: Si Dios lo quiere. Con todo enseguida se retracta: Os fiene 
guardado este regalo para dároslo en el Cielo. 
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para dároslo en el cielo, y que, como otra vez he dicho, os quiere 
llevar como a fuertes, dándoos acá cruz como siempre Su Majestad 
la tuvo. ¿ Y qué mejor amistad que querer lo que quiso para Sí, para 
vos? Y pudiera ser no tuvierais tanto premio en la contemplación (30) . 


Tomás de Jesús—que a la vez que gran místico fué excelente 
teólogo—es del mismo parecer: 


“Etiansi haec oratio sit magis supernaturalis, non tamen ideo csi 
magis meritoria. Nam meritum non correspondet principalius con- 
templationi, aut affectibus divinis vel spiritualibus sentimentis sed 
perfectioni caritatis.” Aunque esta oración sea más bien sobrenatu- 
ral, sin embargo no es tan meritoria. Porque el mérito no correspon- 
de primeramente a la contemplación, a los afectos divinos y a los es- 
pirituales sentimientos, sino a la más perfecta caridad; no es sino el 
eco de la Santa Madre, cuando escribe: “Pues no está la perfección 
en los gustos, sino en quien ama más, y el premio lo mismo, y en 
quien mejor obrase con justicia y verdad” (31). 


Verdaderamente estas palabras tan profundas y bellas, aun den- 
tro de su concisión, despiden perfumes de Evangelio. La perfección 
está en proporción con el amor. Y el amor a su vez lo está con el 
cumplimiento de los deberes del propio estado y con la práctica de 
buenas obras, cuando Dios se digne exigirnóslas. Cuanto más se su- 
fra por Dios más se le ama y cuanto más se le ama más cerca se 
está de la perfección. Ecuación que'muy bien pudiera ser el epígra- 
fe de todos los tratados de espiritualidad y sobre todo de mística. 

Y continúa la Santa: 


_“Juicios son suyos, no hay que meternos en ellos; harto bien es 
que no quede a nuestro escoger, que luego, como nos parece más 
descanso, fuéramos todos grandes contemplativos. ¡Oh, gran ganan- 


cía no querer ganar por nuestro parecer para no temer pérdida, pues 
nunca permite Dios la tenga el bien mortificado, sino para ganar 


más!” (32). 


Ciertamente que no se podría decir más explícitamente cómo la 
contemplación infusa, sobre todo en los grados superiores, no es 
dominio común, ni aun dentro de una orden religiosa esencialmen- 
te contemplativa; pues Dios la dá a quien quiere y cuando quiere. 
y sin ella muy bien se puede llegar a la perfección y acaso cosechar 
fruto y méritos más copiosos y abundantes. 

En el capítulo XVIII (del Camino de Perfección), con plena 


(30) Camino de P., cap. XVII, n. 4 y sigs, 
(31) Moradas III, cap. ', n. 10. 
(32). Camino de P., cap. XVIL, n. 7. 
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precisión de la materia, prosigue su estudio explicando ahora los 
erantles sufrimiéntos porque pasan las almas contemplativas: 


“Son de tal suerte, que si no les diese aquel manjar de gustos no 
se podrían sufrir... Vuestro entender, hijas, si estáis aprovechadas, 
será en si entendiere cada una es la más ruin de todas, y esto que 
se entienda en sus obras que lo conoce así para a apro cahabacla y 
bien de las otras; y no en la que tiene más gustos en la oración y 
arrobamientos o visiones, o mercedes que hace el Señor de esta suer- 
le, que hemos de aguardar al otro mundo para ver su valor. Esto- 
tro es moneda que se corre, es renta que no falta, son juros per- 
petuos y no censo de alquitar...; una virtud grande de humildad y 
mortificación, de gran obediencia de no ir en un punto contra lo 
pa que manda el prelado...” 


Y, finalmente, concluye estos dos capitulos con estas palabras: 


“Heme alegrado en esto, porque sé conviene...” (33). 


* Largos han sido los pasajes reproducidos. A manera de excusa 
diremos que tan sólo hemos pretendido con ello instruir a nuestros 
lectores, trayendo a la memoria las magistrales doctrinas de la gran 
Santa sobre la contemplación, cuestión tan discutida en nuestros 
días y tan mal comprendida por algunos. 

- En lo concerniente al deseo y petición de la contemplación, pa- 
réce que a veces la Santa cambio de parecer; lo que sucede es que 
sé expresa distintamente según la necesidad de las almas que le con- 
sultan. Unas veces es la Reformadora, encargada de enseñar a sus 
hijas, la que habla y entonces las encarece que no soliciten esa gra- 
cia, innecesaria para la perfección; sería faltar a la humildad. Otras 
es la Madre, y entonces, para consolar a sus hijas, les exhorta a que 
la pidan; pero siempre, sobreentendiendo la condición esencial: que 
Dios lo quiera. Estas variantes en las expresiones de la Santa y es- 
tas divagaciones en sus ideas no empañan para nada el conjunto de 
sú doctrina de que los citados textos constituyen una excelente 
prueba del trazo tan puro y vigoroso que encierran. 


63 mp. cáp, XVITL, n..1 y sigs. 


EL TEMA DEL HOMBRE 
EN EL AMBIENTE DE TRENTO 


VICENTE SERRANO MUÑOZ 
Presbítero 


Uno de los temas más vitales y más descuidados es, sin duda 
alguna, el tema del hombre. La queja de Pascal podría aplicarse 
sin reservas también a nuestra época, pues, como entonces, encuen- 
tra hoy la geometría o cualquier otra ciencia más estudiosos que 
el propio hombre (1). Y, sin embargo, no hay tema que pueda in- 
teresar más al hombre que el de su propia existencia entendida 
absolutamente, o sea, comprendiendo en ella lo biológico y lo vital. 
lo somático, lo psíquico, lo espiritual, es decir, su esencia, sus re- 
laciones, su finalidad. Es verdad que ahora se habla mucho del 
tema del hombre, reconociéndose que “este hombre concreto, de 
carne y hueso, es el sujeto y el supremo objeto a la vez de toda 
filosofía” (2); pero esto no significa que se haya encontrado ex- 
plicación al sentido de su vida, sino demuestra más bien la pro- 
funda inquietud que siente el mismo hombre en la raíz de su ser 
ante los problemas angustiosos que le torturan, ante los aconteci- 
mientos que le oprimen, ante la nada que le amenaza. Podía escri- 
bir, por eso, Max Scheler : “Tenemos todavía un conocimiento muy 
defectuoso de lo que sea esa cosa que llamamos hombre” (3). Este 
desconocimiento radica, sin embargo, en una falsa visión del hom- 
bre. Se le juzga unilateralmente desde una o dos de sus facetas, 
ignorando, o pretendiendo ignorar, que es un conjunto de facetas, 
o mejor, el resultado de todas ellas. Se olvida, además, premedi- 
tadamente que el hombre es un ser concreto, con una finalidad con- 
creta, dentro de un marco concreto, y, por tanto, que su ser está 
unido por una serie de relaciones con los demás seres y, ante todo, 
- con el Ser Supremo, Dios. Estos olvidos y estas ignorancias tienen 
que dar, como consecuencia lógica, una incomprensión desconcer- 
tante del hecho humano, fundando así su problemática. De aquí 


(1) Dice PAscaL: “He perdonado a los demás el saber poco de aquellas ciencias 
[las abstractas]. Pero yo creí hallar al menos muchos compañeros en el estudio 
del hombre, el verdadero estudio que les es propio. Me he engañado: hay toda- 
vía menos que lo estudian que a la geometría.” Pensamientos núm. 144 [edi- 
ción J. Chevalier. Colección “Los moralistas cristianos”.—Madrid, sin año, p. 52]. 

(2) M. DE UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida. Madrid, sin año, c. Il. 

(3) Max SCHELER, El saber y la cultura. Madrid, 19342, p. 21. 
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que el mismo Max Scheler diga que “al cabo de unos diez mil años 
de su “historia”, es muestra época la primera en que el hombre 
se ha hecho plena, integramente problemático” (4), y proponga 
como base para una nueva antropología “hacer de una vez tabula 
rasa de todas las tradiciones referentes al problema”. 

Esta actitud del filósofo alemán no debe considerarse como 
una exposición aislada ante un problema determinado, sino como 
el exponente que caracteriza la actitud del pensamiento moderno 
ante el tema del hombre. Se prescinde.voluntariamente de la ex- 
plicación del hecho humano dada hasta ahora por el Cristianismo, 
dejándola a un lado como viejos mitos de la orientación religiosa 
judeo-cristiana, para fundar una nueva explicación autónoma a 
base de los datos que ha de encontrar la “nueva ciencia”. Mas esta 
postura ¿es totalmente nueva? 


PROYECCIÓN DE LOS ANTIGUOS ERRORES ANTROPOLÓGICOS 


Esta postura carece de originalidad. Es un nuevo brote y fu- 
sión de los antiguos errores antropológicos, cuyas falsas -explica- 
ciones del hombre son demasiado conocidas. Estas concepciones, 
desviadas del hecho fundamental, se han ido reproduciendo en lo 
sustancial a lo largo de la Historia, presentando únicamente como 
novedad la forma. La breve exposición de sus ideas más salientes 
nos hará comprender mejor las “aportaciones” hechas por las mo- 
dernas teorías. 

La primera postura fundamenta su teoría del hombre en la ra- 
zón, a la que sólo debe apelarse en primera y última instancia. Es la 
posición pelagiana, cuyo principal error consiste “en el desconoct- 
miento de las relaciones sobrenaturales del hombre con Dios” (5); 
como consecuencia del desconocimiento de las situaciones y de los 
cambios operados en la naturaleza humana en la aurora misma de 
su existencia. Para Pelagio no ha desaparecido la libertad en que 
fué creado el hombre, y esta libertad, entendida de un modo ab- 
soluto, consiste en poder hacer o evitar a su antojo el mal. Por eso, 
convencido de que el bien subsiste en la naturaleza, explica y ate- 
núa las expresiones enérgicas con que la Sagrada Escritura nos 
describe los cambios radicales de la naturaleza, los “minimiza”, 
como dice Plinval (6), quitándoles, al fin, todo su valor. De este 
modo corta las relaciones que unen esta naturaleza con su historia, 


(4) MAx SCHELER, El porvenir del hombre. Madrid, sin año, p. 54. 

(5) 3. SCHWANE, Histoire des Dogmes. París, 1903, vol. III, p. 144. 

(6) G. DE PLINVAL, Pelage. Ses écrits, sa vie el sa réforme. Lausanne, 1943 
página 149. 
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dejándola aislada, para desde ella misma, considerada como intan= 
gible, iniciar la explicación de su problemática. Es, por tanto, la 
posición racionalista de todos los tiempos o el optimismo exage- 
rado que radica en “la aceptación de la naturaleza, la confianza 
en el valor intrínseco de todas sus mamfestaciones, la esperanza en 
su progreso defimitivo..., la afirmación de la bondad radical de! 
mundo y de la vida” (7). 

Por el contrario, la otra interpretación extrema apoya su teo- 
ría en. una concepción pesimista de la naturaleza humana, que 
constituye lo que se llama “dogma psicológico” de su teología del 
hombre: la naturaleza humana está corrompida en su misma raíz. 
Esta corrupción invade su ser y su obrar, y, por eso, todas sus 
manifestaciones, aun las manifestaciones operativas que todo el 
mundo considera buenas, están tocadas de la corrupción y del mal. 
El mal domina el hombre y el hombre no es sino mal donde ha 
desaparecido todo rastro de bien y de libertad. De aquí que se en- 
cuentre abocado al capricho trágico de las fuerzas ciegas e irres- 
ponsables del mundo. Esta es la posición luterana (8). Fué tam- 
bién la posición maniquea, pues ambas doctrinas coinciden y se con- 
funden al señalar al mal una presencia absorbente y dominante en el 
hombre. Por eso Scheeben ha llamado al maniqueísmo el luteranis- 
mo de los tiempos antiguos (“der altenm Lutheranismus”) (9). 

Estas dos soluciones a la temática humana, aparentemente tan 
opuestas, pues parten de principios divergentes, tienen sus puntos 
de contacto, y llegan a identificarse en su desarrollo y consecuen- 
cias. El hombre moderno, educado en los principios pesimistas de 
la Reforma, ha venido a desembocar en el racionalismo, y consi- 
guientemente en el optimismo, aun cuando le punce continuamente 
el problema del mal en su vida. Así podía escribir Schleiermacher 
que “el dogma de un cambio radical obrado en la Humanidad por 
el primer pecado de las creaturas no es m reclamado m formulado 
por la conciencia cristiana... Adán y Eva no son más que los pri 
meros pecadores... El individuo no ha corrompido la naturaleza y 
la naturaleza no ha corrompido al individuo” (10). Y Kierkegaard 
podía negar el hecho histórico de dicho cambio por lo mismo que 
negaba la existencia de un estado anterior de elevación, que.él con- 
sideraba como una salida de las dificultades con que se tropezó al 


7) E. GILSON, LE"sprit de la philosophie médiévale. Premier serie. París, 1932, 
página 112. 

(8) Sobre la doctrina luterana, su causa genética y explicación, cfr. las co- 
nocidísimas obras: H. BRISAR, Luther, Freiburg im Breisgan, 1924, 3 vol.; Dr- 
NIFLE-PAQUIER, Luther et le Lutheranisme. París, 1913, 4 vol: 

(9) M. J. SCHEEBEN, Natur und Gnade. Freiburg im Breisgau, 1941, p, 7. 

(10) SCHLEIERMACHER, La foi chetienne, p. 166 s. (citado por A. GAUDEL, Péché 
originel, DTC XII, 561). y 
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hacer coincidir el problema de explicar el pecado original con el 
problema de explicar el pecado de Adán. En su concepto, el co- 
mienzo admitido de la historia humana es sólo un relato fantás- 
tico creado por el sentimiento y la fantasía para dar a esta historia 
un prólogo divino (11). | 

Han sido presentadas otras soluciones al mismo tema, mas por 
polarizar las dos precedentes toda solución posible, dentro de lo 
tendencioso, las restantes han quedado incluídas en una u otra ór- 
bita, según que acentúen uno u otro aspecto del problema. Baste 
recordar las afinidades entre Nominalismo y Luteranismo, entre 
la doctrina de Pelagio y la doctrina de Pighio y Catarino acerca 
del pecado original. 

Todas estas interpretaciones del hombre son, sin embargo, fal- 
sas por antihumanas, pues sacan al hombre de su marco para con- 
siderarlo parcial y unilateralmente desde sus posiciones apriorísti- 
cas. ¿Habrá que decir, por tanto, con Scheler que es ahora precisa- 
mente cuando el hombre se ha hecho integramente problemático ? 
¿No se ha dado ni se ha inventado una respuesta satisfactoria a 
este problema ? 
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Hubo un momento interesante en que se sintió la necesidad 
urgente de dar una solución clara al problema. Este momento his- 
tórico abarca toda la época que corre desde la aparición del Rena- 
cimiento hasta las luchas de la Contrarreforma o el Barroco. “El 
Renacimiento—escribe Gilson—marca el comienzo de la era donde 
el hombre se siente satisfecho de su naturaleza caída” (12). La Re- 
forma, en cambio, puede considerarse como el comienzo de otra 
época simultánea en que el hombre se siente oprimido de nuevo por 
su naturaleza. Mas, a pesar de este antagonismo, ambas concep- 
ciones de la vida se presentaron unidas frente al optimismo mode- 
rado de la concepción católica que hacía otra vez acto de presencia 
vigorosa en el campo de las controversias para resolver los proble- 
mas decisivos planteados (13). La lucha se presentaba, sin embar- 
go, difícil, pues mientras el Renacimiento tenía la impresión, bajo 
el influjo de una Edad Media mal entendida y desfigurada por los 
humanistas, de que el Cristianismo era un pesimismo radical fun- 


(11) S. KIERKEGAARD, El concepto de la angustia. Madrid, 1930, p. 39 Ss. 

(12) F. GILSON, 0. C., Pp. 129. 

(13) En el prólogo del decreto tridentino sobre el pecado original se habla no 
sólo de la aparición de nuevas doctrinas para combatir la Iglesia, sino también 
del resurgimiento de las antiguas, que parecían definitivamente olvidadas. Cf. 
CT V, 238, 
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damentado en un dualismo divergente psico-somático (14), la Re- 
forma creía que los católicos, al negar la corrupción total de la na- 
turaleza humana y admitir la posibilidad natural de ciertas obras 
revestidas de una bondad ética, habian derivado hacia el raciona- 
lismo y optimismo pelagianos. Mas hubo que afrontar estas dificul- 
tades, pues no se encontraba ni era posible otra salida al estado de 
cosas que se había creado. Y así, de frente a las corrientes doctri- 
nales de moda, se buscó la explicación verdadera del enigma an- 
tropológico. Fué el Concilio de Trento quien señaló sin vacilacio- 
nes el camino que debería recorrerse. 


IL. En el Concilio 


Las sesiones V y VI de esta magna asamblea conciliar reflejan 
admirablemente las inquietudes que agitaban a los hombres de 
aquella época. Ambas se completan y sirven de base a una antro- 
pología cristiana, pues si la primera estudia la realidad histórica 
del cambio operado en la naturaleza humana y consecuencias in- 
mediatas, la segunda estudia estas mismas consecuencias en con- 
creto aplicadas al desarrollo de su dinámica en orden a un fin so- 
brenatural, único que cabe señalar al hombre en la presente econo- 
mía. Para ello ha tomado el Concilio a este hombre ambientado 
exclusivamente en su historia, analizando sólo en función de ella 
su ser y su obrar. 

Así, por ejemplo, dice el canon 1 del decreto sobre el pecado 
original, publicado el día 17 de junio de 1546: 


“Si quis non confitetur, primum hominem Adam, cum mandatum 
Dei in paradiso fuisset transgressus, statim sanctitatem et ¡ustitiam, 
in qua constitutus fuera, amisisse...” (15). 


Esta ambientación acentuadamente histórica de la naturaleza 
humana puede prestarse, sin embargo, a una interpretación erró- 
nea, si no se tiene en cuenta un punto de referencia; pues, a pesar 
de la claridad de palabras y de la intención manifiesta del Concilio, 
falta la norma de valor que justiprecie las consecuencias de aquella 
transgresión primitiva y su alcance. De aquí que uno se pregunte: 
¿Por qué no puso como primer postulado de la antropología que 
se pensaba construir un conocimiento perfecto de la naturaleza como' 
tal, para sobre él deducir lo que la naturaleza humana histórica te- 


(14) E. GILSON, O. C., p. III. 
(15) CT V, 239, 3 sq. El mismo encabezamiento tenían, poco más o menos, 
log proyectos de decreto presentados con anterioridad al decreto definitivo. 
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nía de gratuito y de exigido? ¿No hubiera hecho este conocimiento 
apreciar mejor la extensión e intensidad de los efectos causados 
por el pecado original? Mas ni en los artículos sobre esta materia 
propuestos al examen de los teólogos (16) ni en las congregaciones 
siguientes se tocó para nada el tema de un estado posible de pura 
naturaleza, dejándose al margen esta cuestión. Solamente el Obis- 
po de Fano hizo la distinción entre lo que había recibido Adán como 
hombrg, y, por tanto, perteneciendo a la esencia de su naturaleza 
—“que (sic) ut homo a natura ¡psa consecutus fuerat”—, y lo que 
había recibido como don gratuito sobreañadido (17). En realidad, 
tampoco era ésta la finalidad del Concilio, aunque muy bien podía 
haberse apuntado el tema en las congregaciones preparatorias, como 
base para las decisiones conciliares. 

Este descuido de lo metafísico humano en la solución presen- 
tada por el Concilio puede atribuirse al influjo de la Patrística, y 
en concreto de San Agustín. Los Santos Padres no suelen hablar 
de un destino que pudiera alcanzar el hombre con sus propias fuer- 
zas por una vía natural. Si la naturaleza humana aparece históri- 
camente con una realidad concreta y determinada, hay que pensar, 
según ellos, que esa es la verdadera naturaleza, sin que tenga que 
detenerse uno en concebir lo que hubiera sido el hombre en un mar- 
co absolutamente natural, con fin y medios naturales, por pertene- 
cer esto al mundo de los puros posibles, sin trascendencia real algu- 
na. Por eso, para San Agustín y la mayoría de los Padres, la natu- 
raleza humana tal como aparece en Adán es la verdadera natura- 
leza (18). Mas esta visión demasiado unilateral del hombre ha he- 
cho que no pueda considerarse a San Agustín, a pesar de su enorme 

“contribución al desarrollo del tema, como el realizador de la autén- 
tica antropología cristiana. “Lo que faltaba a San Agustín para 
encontrar la fórmula definitiva—ha dicho Gilson—era una noción 
precisa de la naturaleza considerada como esencia estable, inmu- 
table y de contornos definidos” (19). 

Esta fórmula fué hallada posteriormente por Santo Tomás en 
sus análisis sobre la naturaleza, al tomarla, ya desde sus primeros 
escritos, tal como la concibe la razón, o sea con solos sus princi- 
pios intrínsecos (20). Su norma para distinguir naturaleza y gra- 
cia, lo exigido y lo sobreañadido, lo que pierde y lo que conserva 
el hombre después del primer pecado, es la definición precisa de 
lo que incluye la naturaleza humana como perteneciente al mundo 


(16) OOO Soi Sa: 

(17) H. SEVEROLO, De concilio Tridentino Commentarius (CT I, 66, 41 S.). 
(18) S. AcusTíN, Retractationes, lib. 1, C. 10, n. 3 (PL 32, 600). 

(19) E. GILSON, O. C., P. 128. 

(20) S. Tomás, in II Sent, d. 31, q. 1, a. 2, ad. 3. 
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de.lo natural, sin trascendencia ulterior. De este modo supo va- 
lorar—y aquí radica ante todo su originalidad—las aportaciones 
fragmentarias o atisbos de algunos griegos, como Severo de An- 
tioquía y el seudo-Dionisio, marcando el rumbo definitivo a los in- 
vestigadores posteriores del tema. 

Por lo dicho se infiere que, aun cuando los decretos del Concilio 
de Trento encierren la respuesta adecuada a los problemas plan- 
teados por la llamada Reforma, habrá de notarse en seguida la falta 
de ese lugar de referencia o norma de medida para valorar las con- 
secuencias implicadas en el pecado de origen. De aquí que los pri- 
meros comentaristas del Concilio pusieran como base de sus co- 
mentarios un estudio preliminar completo de la naturaleza pura, 
prescindiendo de los privilegios con que históricamente aparece, 


pero que no pertenecen al área y exigencias de sus principios esen- 
ciales. 


2. En los teólogos 


Esta labor la realizaron sobre todo el dominico Domingo de 
Soto, con su obra “De natura et gratia libri III” y el franciscano 
Andrés de Vega con su “De iustificatione doctrina universa li- 
bris XV absolute tradita”. De esta obra ha dicho Grabmann que 
es “la mejor fuente para entender la doctrina de aquella inmortal 
asamblea acerca de este punto [la justificación] de la Dogmática 
católica” (21); y de la de Soto ha escrito el Cardenal Ehrle que 
“es un trabajo que arroja mucha luz sobre el desarrollo de esas dos 
tan importantes sesiones” (la V y VI) (22). 

Mas, a pesar de que ambos teólogos coinciden en las líneas fun- 
damentales de su doctrina, solamente el dominico es quien nos da 
la visión completa del hombre en una antropología presentada de 
un modo sistemático. Ni siquiera Santo Tomás, que con sus nue- 
vos puntos de vista iniciaba, como dijimos, un poderoso avance 
en el estudio de la realidad humana, nos dió una visión tan orgá- 
nica y coherente de este hecho. Por eso Domingo de Soto, consa- 
grando su obra principal al tema del hombre en sus dos dimensio- 
nes, natural y sobrenatural, y estudiando las diversas facetas y re- 
laciones que integran su ser, fundamenta el único verdadero hu- 
manismo, iluminando de este modo el camino señalado por Trento 
para dar respuesta a todas las interrogantes que se abren sobre la 
existencia humana. 


(21) —M. GRABMANN, Historia de la Teología Católica. Madrid, 1940, p. 189. 


(22) F. EHrLE, Los manuscritos vaticanos de los teólogos salmantinos. Ma- 
drid, 1930, p. 42. 
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Dice en el Prefacio de la obra citada que su fin es averiguar 
“qué es lo que puede hacer nuestra naturaleza en las obligaciones 
humanas, contando sólo con el concurso general de Dios, y qué es 
lo que sin un favor y auxilio de la gracia no puede hacer” (23). 
Intenta, por tantó, sorprender esta naturaleza en sus constitutivos 
puros o principios sustantivos, despojándola de todo lo adjetivo 
que no resulte de esos mismos principios; o sea, intenta descubrir 
el hombre tal como lo conocieron los filósofos con la luz de su ra- 
zón (24). Mas no porque haya existido alguna vez la naturaleza 
así, como un estado histórico del hombre, sino porque su posibi- 
lidad ontológica interna concreta los conocidos modos de ser per- 
manentes o estados históricos, fijando sus límites, al mismo tiem- 
po que ayuda a esclarecer y entender las fuentes de la Revela- 
ción y, con ellas, las verdades de la fe (25). Por eso nos advierte 
que “aun cuando nunca haya existido, m por ley fija haya sido 
creado y dejado el hombre en su mera naturaleza, al margen de la 
culpa y de la gracia. Sin embargo, nada prohibe que lo concibamos 
y lo finjamos con la mente así” (26). Mas -¿por qué? Porque quien 
no tenga este conocimiento previo no podrá comprender en qué 
consistió el cambio original de la naturaleza humana ni cuáles fue- 
ron sus derivaciones; y, como consecuencia, no podrá entender tam- 
poco al mismo hombre en el estado presente, ya que toda su exis- 
tencia intramundana gira en torno a esta cuestión. Dice, por lo 
mismo, Soto que “quien desee examinar la causa de la justicia ori- 
ginal, o el despojo e impotencia del hombre caído; o quien [desee] 
apreciar en su raíz la necesidad de la gracia, [debe] tener ante los 
ojos estos tres asertos acerca del hombre en sus puros [principios] 
naturales, a saber: que está en el poder de la naturaleza desnuda 
del hombre, removida toda culpa y gracia, hacer, con el auxilio di- 
vino, algún bien natural en la categoría de lo moral, pues es animal 
racional; aunque no sea capas de perseverar largo tiempo en tal 
bien, sin que caiga muchas veces, a causa de la lucha de la sen- 
sualidad y de la debilidad del cuerpo; pero que nada puede hacer 
o querer o pensar que sea merecedor de la amistad o de la gloria 
de Dios, a causa de su infinita excelencia” (27). 

En una palabra, que quien desee entender al hombre concreto 
de la Historia debe tener siempre en cuenta, según Soto, lo que 
hubiera sido y lo que hubiera podido este mismo hombre en su 
naturaleza pura. Sirven, pues, sus precedentes asertos para la com- 


(23) D. Soto, De natura el gratia. Salmanticae, 1566, Praefatio. 

(ZA) DASOTO 0. Css ULD.: L,C. 8. 

(20) DSOTO, De CA lOs 

(20) + D.ASOTO! 0.62. L, 8. 

(27) "Di SOTO) 0%. 0, 1, 4 E 
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prensión total de los diversos estados reales por los que ha atrave- 
sado nuestra naturaleza. Por eso escribe Stegmiiller, al señalar las 
aportaciones de Vitoria y Soto, y en general de la Escuela Sal- 
mantina, a este punto, que, en adelante, “no hay ya que partir de 
un estado determinado del hombre, sino de la ficción de la natura- 
leza pura, para desde allí medir exactamente los límites de la efica- 
cia activa del hombre” (28). 

No se crea, sin embargo, que, al insistir tanto en la posibili- 
dad de un estado de naturaleza pura y en la necesidad de su estu- 
dio, haya pretendido Soto establecer una antropología en la que 
sólo cuente lo natural para la interpretación del hombre. Entonces, 
falto de visión y de ambiente propio, hubiera caído en cualquiera 
de los extremos que quería combatir. Este estudio representa, pues, 
para el teólogo dominico el punto de referencia obligado para un 
conocimiento verdadero y profundo de la naturaleza humana his- 
tórica, o sea, del hombre actual con sus problemas e inquietudes. 
con sus posibilidades de expansión dinámica dentro de lo natural 
y hacia lo divino, y también con sus resistencias, obstáculos, caídas. 
Porque, en efecto, ambos estados, si prescindimos de su relación 
a la justicia original perdida, se identifican (29), y por eso el cono- 
cimiento de uno nos ayuda a comprender el otro. 

Esto es precisamente lo que añadió Soto a la solución dogmá- 
tica del Concilio: el conocimiento metafísico y físico del hombre, 
como punto de partida para el cabal conocimiento de lo que en él 
pertenece a sus principios naturales o le viene de fuera como aña- 
dido y elevante. Así, pues, entre la exaltación del hombre o la 
categoría de los dioses, como ha hecho el racionalismo, y la infra- 
valoración maniqueísta, se buscó y fué hallado el centro de equili- 
brio donde el hombre encontrara su justo valor. Por eso hay que 
poner la solución de la problemática humana en la aceptación de 
este hombre concreto con su realidad ontológica e histórica. La 
primera nos dirá que es lo que no puede quitarse de su naturaleza 
sin hacerla desaparecer del mundo de los seres humanos; la segun- 
da, en cambio, nos presentará todas sus relaciones naturales o so- 
brenaturales a través de los cambios producidos, las cuales no pue- 
den olvidarse sin desorbitar al hombre de su marco. El descuido de 
cualquiera de estas dos realidades conduce siempre a una unilate- 
ralidad malsana y, por tanto, a una visión falsa, lo mismo en el 
campo de la filosofía, que en el de la ascética, que en el de la pe- 
dagogía. Por este olvido de lo que constituye su ser total se en- 


(28) '. STEGMÚLLER, Francisco de Vitoria y la doctrina de la gracia en la Es- 
cuela salmantina. Barcelona, 1934, p. Y6. 
(29)D.. SOTO, 0610,,.1, 41 PRO. 
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cuentra el hombre a menudo desorientado ante los enigmas que le 
salen al paso o en el camino y que le abocan, conducido por tenden- 
cias temperamentales o raciales, o a un optimismo irracional o a 
un pesimismo desconcertante. 


INFLUJO DE LA SOLUCIÓN CONCILTAR 


La solución de Trento a la problemática humana, basada en el 
hecho histórico de un cambio profundo producido en los mismos 
orígenes de la Humanidad, no ha perdido su valor ante los pro- 
blemas complejos planteados al hombre de nuestro tiempo. Estos 
encuentran también su solución en los fondos de aquélla, donde ha 
de asentarse toda construcción sólida de la temática humana. Sin 
embargo, la ambientación posterior hecha por los teólogos concilia- 
res. al da el verdadero sentido de las definiciones dogmáticas, fija 
mejor la posición auténtica del hombre, haciéndole de esta manera 
inteligible. Esta inteligibilidad resulta de la integración de su ser 
en el conjunto de sus relaciones, mientras la incomprensión y el 
enigma le viene del fraccionamiento, de la unilateralidad, de la vi- 
sión fragmentaria, causa genética de todas las herejías antropoló- 
gicas. No ha sido, por tanto, el predominio en Occidente de la 
concepción teística del mundo, el ideal ascético, lo que ha produ- 
cido un tipo de hombre sumamente unilateral, que ha puesto en 
serio peligro el equilibrio de las fuerzas humanas, como escribía 
Max Scheler (30), sino, por el contrario, ha sido el olvido de esta 
concepción integral lo que produjo el desorden, el desequilibrio, 
la rotura. 

Al presentarse, pues, los viejos problemas con formas y ropa- 
jes nuevos, hemos de volver los ojos a Trento, donde hallaremos la 
respuesta para cada uno, ya que su solución no solamente fué váli- 
da para aquellos tiempos, sino que lo es aún para los nuestros. 
pues el fondo eterno del hombre, raíz de su problemática, es igual 
en todas las épocas. Con esta solución se marcó para siempre la po- 
sición diáfana y concreta del hombre de cara a su historia. 


“Es cosa completamente ajena del pensamiento católico y declara- 
damente anticristiana querer trazar una línea. divisoria entre la reli- 
gión y la vida, entre lo natural y lo sobrenatural, entre la Iglesia y el 


mundo.” 
PIO XII (22 de enero de 1947). 


(30) MAX SCHELER, El porvenir del hombre, p. 35, 
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Dr., Jos MORALES DIAZ 


Jefe del Servicio de Medicina del Hospital- 
Asilo de San Rafael. Madrid. 


La Sociedad de Higiene, que me honra acogiéndome en su tri- 
buna, al recibir el título de la conferencia que me había pedido 
para el curso actual, experimentaría sin duda perplejidad: ¡La 
oración tratada en su aspecto biológico y como materia de hi- 
giene!... 

No'se me oculta lo escabroso del tema y el inmenso recorrido 
que supone remontarse de la tierra al cielo por un camino estric- 
- tamente científico y en el breve espacio de un discurso. 

Como argumento inicial científico que lo justifique he de llamar 
la atención hacia la tendencia natural del pensamiento humano a 
buscar y encontrar las primeras y últimas causas fuera de la ma- 
teria y sirva de clásico ejemplo el de las mareas, que, no explicán- 
dose por las propias fuerzas del mar, la razón se buscó en el cielo, 
en los cambios de luna. Y como argumento de ideal, y en la misma 
línea de las aspiraciones humanas, que no bastan con la limpieza 
del cuerpo y de la mente como garantía de una sana y larga 
“vida. Es preciso remontarse, y urgentemente, a la sanidad total del 
espíritu. 

Además, y como precedente, se acaba de publicar en castellano 
un folleto del Dr. Carrell, eminente hombre de ciencia, metido en 
los entresijos de la biología y especialmente en el cultivo de tejidos 
fuera del organismo, con el título de “La oración”, con un sub- 
título que reza: “Su poder y efectos curativos vistos por un fisió- 
logo. » 

Nos explicamos la actitud de reserva, de desconfianza ante pa- 
recidos temas tratados por la ciencia. Es frecuente, hasta la hostili- 
dad, en los comentaristas religiosos, custodios de la Verdad Revela- 
da. Por su lado, el hombre de ciencia desdeña lo que no es demos- 
trable con números. 

No hay que temer. Partiendo de puntos antípodas, la Fe pura 
del místico y la fe material del investigador, siempre que su inten: 
ción sea honesta y su técnica correcta, coincidirán, como la luz dis- 


(1) Conferencia dada en la Sociedad de Higiene, Colegio de Médicos, Ma- 
drid, 11 de marzo de 1947. 
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persa concentrada por la lente, en-un punto de máxima luminosi- 
_dad, centro del universo: ¡Dios! 


Es cierto que hay tenras que parecen sólo para cantados. Temas 
que despiertan en nosotros una imagen lírica emisora de alborotos 
de alegría o lamentos de dolor. La oda y la elegía serían su cabal 
forma de expresión. 


Dolor y alegría están cimentados, como dos hitos, en el caudal 
de nuestras emociones para orientarlas. Diestra y siniestra de una 
ruta que forzosamente hemos de recorrer, oscilando del uno al otro 
sentimiento. De ella no es posible apartarse, pero precisa pararse 
a meditar. 

¿Y en qué postura meditar? Porque ante cualquier fenómeno 
de la naturaleza, según el observador, las consideraciones son dis- 
tintas y tantas como variadas son las características personales de 
cada individuo. Los matices del color no los percibe lo mismo el 
artista que el artesano, y entre aquéllos los consideran de manera 
distinta. El dolor y la tristeza no los estiman de idéntico modo el 
religioso que el psicólogo. Y la oración no sugiere lo mismo al apo- 
logista, al poeta y al naturalista. 

El médico sólo puede adoptar una postura si han de ser since- 
ras su mirada y sus deducciones, la de biólogo, pues su personali- 
dad ha sido modelada por la Biología. 

A nosotros, este tema de la oración nos ha hecho meditar hon- 
damente y, como es lógico, en consonancia con nuestra formación. 
médica, que nos obliga a una interpretación biológica de los fenó- 
menos de la vida. 

Nos hemos preguntado repetidas veces: ¿Qué mueve el ánimo 
a la oración? ¿Qué es la oración? ¿Qué aplicaciones y usos pueden 
darse a la oración? 

He aquí nuestra respuesta. A la oración mueve el sentimiento 
de angustia. La oración es la postrer solución de defensa para aqué- 
llos conflictos que salen de las posibilidades humanas. La oración tie- 
ne su aplicación en ese mal crónico que es el tormento de la vida. 
¡Muero porque no muero! 

La oración está contenida naturalmente en el hombre desde la 
célula germinativa y brota espontáneamente en el momento fisioló- 
gico de la angustia. Es innata' y, por lo tanto, no se puede adqui- 
rir. Se enseña a orar como se enseña o aprende a hablar, pero la 
voz y sus órganos nacen con nosotros. Y se aprende a orar en un 
credo como se 'aprende a hablar en un idioma. 

El sentido religioso se educa y cultiva siempre que se posea, 
pues cuando falta (anormalidad que, como regla biológica, suele 
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acompañarse de otras anormalidades, tal la falta de sentido moral) 
es vano intentarlo. 


ASNGGTUES 3D ICA 


El concepto de angustia no está bien definido en nuestro len- 
guaje, como veremos más adelante, por razones que alcanzan a todo 
el léxico, que es artificio que amortaja más que da esplendor a las 
ideas. 

Por su parte, la literatura psiquiátrica, profusa, herbosamente 
profusa, valora unas manifestaciones afectivas que, por hipertrófi- 
cas y despuntar de la superficie total de la afectividad, se prestan a 
su estudio más cómodamente. Pero ya vienen heridas del equívoco, 
les falta una base formal y una medida de normalidad. Porque, fue- 
ra de unos cuantos centros motores y sensitivos, ¿en dónde radican 
los componentes del conocimiento y del sentimiento? ¿En el cere- 
bro? ¿Infiltrados en el total sistema nervioso? ¿Diluído en los tejidos 
como almas de las células cuya suma sería el Alma? Y aunque así 
fuera, ¿dónde establecer la sede anatómica de esas altas categorías 
de la actividad espiritual que llamamos sentido moral, sentido esté- 
tico, sentido religioso, etc. ? 

A esas y otras muchas preguntas que las esfinges burlonas del 
misterio nos hacen va respondiendo el hombre con apariencias de 
verdades que no son, en resumidas cuentas, más que reflejos nues- 
tros en el espejo del universo o proyecciones del universo en nos- 
otros, engañándonos con el señuelo de nuestra jerarquía de crea- 
dores. Hay quien llega a la conclusión con este señuelo creador de 
que, si Dios nos ha creado a su imagen y semejanza, le superamos, 
porque bien pudiera ser Dios nuestra más perfecta creación. 

En cuanto a medida, a la construcción de un tipo normal que 
nos sirva de término de comparación sólo, hay dos soluciones: 

* Tomar un gran contingente de individuos y seleccionar como 
a aquél que reúna los caracteres dados en mayoría. 2.* Valo- 
rizar un tipo con criterio personal y que a juicio nuestro sea cifra 
de caracteres sanos y equilibrados. Ambos métodos fácilmente se 
infiere que están plagados de errores. 

Todo lo que está por encima o por debajo de este módulo se 
sale de la normalidad, cae en la anormalidad, y, por lo tanto, tan 
anormal es el genio que se encuentra en el polo superior, sobre el 
ecuador normal, como el idiota, situado en el vértice inferior de la 
infranormalidad. 

Tiene esto interés no sólo para el psiquiatra, sino para el lector 
de biografías, que se escandaliza cuando lee las de Baudelaire » 
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Santa Teresa, por ejemplo, olvidando el enfoque de su autor, y las 
toma al pie de la letra. 

Las conclusiones a que nosotros hemos llegado, el esquema que 
hemos compuesto, como resumen de lecturas y experiencia perso- 
nales, son las siguientes: 

Un individuo y un mundo circundante en constante colisión. 
Este individuo es un conglomerado de vivencias y complejos ad- 
quiridos a lo ancho de sus conflictos particulares y a lo largo de su 
vida, y lo llamamos personalidad. El mundo circundante es la ple- 
nitud de la Naturaleza en contacto, y la historia cultural, que lla- 
mamos civilización. Hay tantas personalidades como seres, y de 
ello se desprende nuestra condena a falta de comprensión. Pero 
en las personas destacan unas constantes, que son como el espaldar 
por donde trepan y en donde se afianzan esas vivencias y comple- 
jos, y cuyo más firme sostén (pilar) es el imperativo de no perecer. 
Impulso que da el tono a todas las actividades del hombre. 

Esta personalidad, repito, se mueve en el ámbito de un mundo 
que le es hostil. Quiero decir que si el hombre no luchara en de- 
fensa contra él le disolvería nada más nacer o le aniquilaría si aban- 
dona la lucha. Este choque de cada instante y multisecular ha for- 
zado al hombre a establecer usos y pactar leyes que a modo de tro- 
chas le permitan moverse elementalmente sin riesgo a través de 
ese mundo. Mas, a ese instinto de no perecer no le basta con este 
sencillo, primario y colectivo modo de asegurar su existencia. Ne- 
cesita más, necesita garantías y el instinto se encrespa en otra 
segunda constante, la ambición con su socia y la codicia. La per- 
sonalidad va impulsada por esa constante ambiciosa, egoistamen- 
mente, a acumular riqueza y poder como garantías reales e in- 
mediatas del caudal de vida que se la haya asignado. O va más le- 
jos, ante la imposibilidad de prolongar su vida real más allá de la 
muerte, va a inmortalizarla simbólicamente con la Fama y la Glo- 
ria. Y aun va más lejos, ¡mucho más lejos!, en su pretensión de no 
perecer jamás y aspira a la eternidad trabajando de por vida para 
ocupar a su tiempo, en el espectáculo del Paraíso, butaca de orques- 
ta. Y aun, como remate, el místico desde la Noche Oscura de la 
Fe, aspira a la fusión de la Amada con el Amado en Suprema 
Sintaxis. 

Así, conforme con las leyes de su naturaleza, el hombre pre- 
siente lo superlativo sobrenatural donde quede libre, no sólo de la 
muerte y la hostilidad de la naturaleza, sino de la angustia del 
juego de las ambiciones y la lucha de los privilegios entre los hom- 
bres. 

El psiquiatra nos describe a la víctima de esta lucha, al an- 
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gustiado patológico, con los ojos inmóviles, la mirada lejana o en 
continuo movimiento, se muerde los labios, se frota violentamente 
las manos, estrujando, rompiendo lo que tenga entre ellas; se roe 
las uñas, inclina el cuerpo hacia adelante y hacia atrás si está sen- 
tado, o monta alternativamente una pierna sobre la otra; golpea el 
suelo con el pie, se mesa los cabellos. Unos están callados, como 
petrificados (angustia estuporosa), mientras que otros se agitan y 
mueven desordenadamente tirándose al suelo, quejándose continua- 
mente (excitación angustiosa). Otros experimentan presión y pal- 
pitaciones cardíacas (angustia precordial), pulso galopante, seque- 
dad de boca, sudoración, dilatación de la pupila. A veces hay un 
estado de indecisión, incapacidad de tomar resoluciones o continuo 
cambio de intención. Otros se ven acometidos de bruscas explosic- 
nes de desesperación con raptus violentos: tendencia al suicidio, 
crisis de melancolía y depresión. Actitud de recelo y desconfianza, 
concentración o perplejidad (Raecke). 

Como veis esta es la estampa dramática, teatral de la angus- 
tia en su modalidad más cargada. 

El análisis psíquico, mejor psiquiátrico, de esta estampa es el 
siguiente: Un enfermo del corazón o del aparato respiratorio, por 
un esfuerzo superior a su capacidad, como una carrera violenta o 
el aire confinado de una habitación experimenta la sensación de 
perecer porque le fracasa la capacidad de defensa aminorada por 
la enfermedad. Lo mismo ocurre cuando la causa no es real o con 
las reacciones neuróticas, que tienden a rechazar impulsos incom- 
patibles con altas concepciones ideales. Del mismo orden son las 
autoexpresiones de protestas impotentes contra situaciones” sovia- 
les insostenibles, y aquéllas provocadas por la represión o insatis- 
facción de un impulso o un deseo, y más si es reiterada. Todos 
conocéis la obra de Freud y sus seguidores. 

Cuando el acontecimiento aparece súbitamente sugiriendo un 
peligro inminente real y, aunque no lo fuera, superior a la capaci- - 
dad de defensa, el ánimo responde con el pánico. El pánico com- 
porta una respuesta corporal en tres actitudes: de inhibición o enva- 
ramiento, de huida o de ataque (reacción de defensa fulminante 
hacia adelante, que ha sido no pocas veces el fundamento del acto : 
heroico). 

Mas entre angustia y terror pánico hay diferencias esenciales. 
Hay confusión en la lexicografía y en la interpretación de estos 
términos entre los psiquiatras. Nosotros valoramos ambos concep- 
tos teniendo presente que, si los dos derivan del temor, en el páni- 
co el miedo oscurece la conciencia y actúa el acto reflejo de defen- 
sa puramente motor. De aquí las tres alternativas en que se re- 
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suelve: inmovilidad, huída o ataque. Mientras que en la angustia 
por el contrario, la conciencia aguza sus recursos de lógica defen- 
sa y, como luego veremos, es otra muy distinta la solución que en- 
cuentra. 

Cualquiera que sea la modalidad de la emoción, han sido estu- 
diados sus mecanismos fisiológicos y nos son conocidas las reac- 
ciones neurovegetativas y del sistema endócrino, provocando modi- 
ficaciones celulares. Es decir, como una excitación y también su evo- 
cación ponen en movimiento la mecánica orgánica ostensible ex + 
momento y perdurable en el tiempo, comprobable por las huellas que 
dejan en el rostro del que las padece intensa e insistentemente. Es lo 
que acontece en los psicópatas en que el equilibrio receptor, coordi- 
nador y reaccional de lo que se llaman vivencias está quebrantado. 
No sólo se dan en forma desmedrada o hipertrófica y sin armonía 
las distintas funciones afectivas y de voluntad, sino que aparecen 
repuestas con fondo emotivo en los que la angustia surge por cau- 
sas banales o inexistentes. El aspecto somático de estos enfermos es 
bien elocuente como acabamos de describir. Este aspecto de las per- 
sonalidades psicopáticas nos apartaría de nuestro propósito lleván- 
donos muy lejos. Por ser de sumo interés os remito a las obras de 
psiquiatría, principalmente las de Jung y Kurt Schneider. 

Después de esta ojeada a la zona de la anormalidad, vamos a 
enfrentarnos con la normalidad. 


ko * ok 


Así como la alegría implica la posesión o esperanza de un bien 
próximo, la aflicción y tristeza implican su ausencia o pérdida. Am- 
bos sentimientos giran alrededor de la posesión de un bien con- 
forme el criterio del no perecer. 

La Fisiología y la experiencia nos enseñanza el proceso elemen- 
tal de acción y reacción en todo fenómeno vital. La Psicología nos 
enseña también cómo en cadena se ordenan las percepciones cami- 
no del juicio y cómo el juicio ordena la ejecución de un acto que 
puede ser: de avance (volitivo) o de retroceso (nolitivo). Y ¿cuál 
es la finalidad de este juego de avance y retroceso? Sólo, exclusi- 
vamente, uno; lo repetimos : no perecer. 

¡Vivir! y, si es posible, eternamente. Pero mientras nos dura 
la vida que nos ha cabido en suerte, vivirla lo mejor posible, alejan- 
do los riesgos de perecer, Todo el espectáculo que se despliega ante 
nuestra vista del acontecer diario, el que conocemos por la Histo- 
ria y presentimos en un futuro de siglos-luz, no tiene otro signifi- 
cado, y ciego ha de ser el que no lo descubre a la más somera 
mirada. 
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Cada experiencia que realizamos, cada esfuerzo ejecutado, es 
un mecanismo de defensa que busca la solución de un conflicto 
entre nuestra vida y el medio que tiende voraz a mermársela o 
arrebatársela... Si los movimientos físicos necesitan esfuerzo, los 
psíquicos precisan de la emoción, como el radar que denuncia pe- 
ligros próximos. Además, todo esfuerzo exige emoción y vicever- 
sa. Diferencia fundamental del, acto de una máquina con el acto 
humano. 

Los actos habituales de la vida los realizamos automáticamen- 
te, sin percatarnos del esfuerzo ni de la sensación que en nosotros 
suscitan salvo el cansancio al final de la jornada. Y todos estos 
actos han sido confeccionados en un proceso de defensa, la mayo- 
ría ancestralmente, pero los hemos ido ejecutando a fuerza de re- 
petición y, por sernos conocida su eficacia, retirándolos del primer 
plano de la conciencia, relegándolos al sector de los actos refle- 
jos. Los conflictos que en un tiempo lo fueron, al hallar su solu- 
ción y comprobar con el repetido uso que era cabal, ya no lo son 
para el individuo, que automáticamente en análogos casos la aplica 
inconscientemente. 

Si evocamos esos conflictos cuando por primera vez se nos 
presentaron, si los actualizamos trayéndolos a la memoria, el re- 
cuerdo despertará sin duda en nosotros la imagen del esfuerzo y 
experimentaremos la emoción que como sombra le precedió o 
acompañó. 

Todos los días emprendemos la jornada pertrechados con ese 
bagage de esperiencias y soluciones automáticas dispuestos a con- 
quistar cuanto nos pide nuestra ambición, que se cifra en un mí- 
nimun de no perecer. 

Mas como todos los días tenemos algo que aprender y las situa- 
ciones no son jamás idénticas para resolverlas, se mantiene vivo 
el caudal de energía y fluyente el manadero afectivo. Si los pe- 
queños actos y situaciones entran dentro del cauce de las solucio- 
nes conocidas, el conflicto que nos plantea será proporcional a la 
facilidad con que lo resolvemos. Es lo que ocurre a diario en el 
comercio humano, que provoca en nosotros ese mínimo de emo- 
ción que se llama preocupación, más honda cuando menos accesi- 
ble su resolución. Ejemplo de actualidad es la temerosa preocupa- 
ción que experimentan las amas de casa ante las dificultades del 
abastecimiento y el agobio del empleado ante la carestía de la vida. 
En estos casos cada cual encuentra la solución en el esfuerzo o la 
adaptación. 

Pero hay trances tan apurados en que el hombre, agotados 
sus recursos de defensa, se encuentra bloqueado, impotente para 
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y 
escapar de un conflicto que amenaza aniquilarle, que le asfixia el 
espíritu con la angustia. Y en este instante surge la auténtica ora- 
ción, como' la mano del sumergido aparece en el postrer momen- 
to sobre el haz del agua demandando auxilio. Oración de petición, 
oración de angustia. ¡Aparta de má esta cáliz de amargura! 

Pueden ser otras, no se nos oculta, las reacciones, como la de 
la desesperación y de la indiferencia con o sin estoicismo, que 
tienen su equivalencia en las actitudes reacciones del pánico de 
que antes hablábamos. 


ORACIÓN 


La oración es de todos los tiempos, consustancial e innata en 
la naturaleza del hombre. Surge de la angustia y su eficacia de- 
pende de la pureza de ésta, de lo que se pide, del concepto que se 
tenga de aquel a quien se dirige. 

Claramente se deduce que nos referimos a la oración de pe- 
tición, oración de angustia y no a aquellas otras formas de ora- 
ción como la de alabanza, de gracia o de adoración, que caen fuera 
de los límites de nuestro esquema y que suponen un estado de 
arrobo del alma con oscurecimiento de la inteligencia (impulso inte- 
lectual de un estado de ánimo). 


Su origen es remoto como la existencia del hombre en quien 
se manifestó la primera vez que topó con obstáculos en la natu- 
raleza que amenazaban devorarle. La acompañó de holocausto con 
sacrificios humanos, de animales, de frutos y toda clase de ofren- 
das, suponiendo al Ser Superior, como él mismo, el orante, pre- 
varicador, transgresor de las leyes naturales por codicia, dejando 
por el regalo actuar excepcionalmente los poderes sobrenaturales. 

Bajo todas las estructuras de economía social existió y existe 
la oración: En “La República”, de Platón; en “La Ciudad de 
Dios”, de San Agustín, quien define la oración como “la fuerza 
del hombre y la debilidad de Dios”; y en la “Ciudad Terrenal”, 
de Cimbali, donde sólo cuentan las pasiones del hombre y en don- 
de, por tanto, son más frecuentes las situaciones de angustia. 


Desde niño apunta espontánea la oración cuando se enfrenta 
con el espectáculo de la ciudad, la extensión inmensa del campo 
o la magnífica grandeza de la montaña. Sorpresa siempre renovada 
en todas las edades ante esos espectáculos que nos abruman: y 
deslumbran, dejándonos suspensos con la angustia de nuestra pe- 
queñez. Esta emoción angustiosa ante la naturaleza suscita una 
oración mental muda, germen de otras oraciones verbales cuya 
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práctica, como el golpe de gubia con que el escultor modela la 
estatua, contribuye a modelar nuestra personalidad. 

Cuando la potencia de la angustia y el fervor de la oración 
llegan a extremos que escapan a nuestra medida, suele ocurrir ese 
fenómeno que también escapa a nuestra comprensión que se llama 
el milagro, como respuesta eficaz y extraordinaria. 


No pretendo, como el prestidigitador que enseña el secreto de 
su truco, desentrañar el misterio del milagro, porque éste es in- 
descifrable, como manifestación de una voluntad sobrenatural des- 
conocida; nosotros sólo estamos capacitados para conocer lo que 
llamamos naturaleza, y en el instante en que nos adueñamos de un 
misterio, que lo conocemos, ya le incorporamos a esa naturaleza. 
Siempre delante y en torno quedarán los misterios de lo extranatu- 
ral. A ellos uo alcanza nuestra sabiduría. 


A 


El proceso de la sabiduría está tan intimamente trabado con 
el tema de la oración y su consecuencia, el milagro, que he de dete- 
nerme, abrumando más vuestra paciencia. Y la concisión casi te- 
legráfica que he de emplear no se me oculta que fatigará vuestra 
atención. Las cosas se aprenden (de aprehender, coger y posesio- 
narse y hacer íntimamente nuestra su posesión). Y en este nego- 
cio del aprender, del saber las cosas, ofrecen múltiples aspectos a 
nuestro conocimiento, por lo menos tres, que son: su forma, su 
movimiento y su destino. Con las palabras sugerimos la forma de 
las cosas, cuya imagen guardamos en la memoria. Con la inteligencia 
comprendemos su uso, su movimiento. Pero su destino queda en 
el misterio. Es decir, nos quedamos en la corteza de las cosas (y le 
las ideas, que son su asociación), pero no penetramos en la migz. 


En ese esfuerzo del saber con qué exprimimos las cosas para 
extraer su jugo y nos lanzamos en especulaciones sobre el mundo 
celestial, nuestra sabiduría se empeña principalmente en conocer, 
en dominar, fiel a esa constante de ambición, como se buscan vetas 
de metales para su explotación. En una forma de sabiduría más 
depurada intentamos saber comprender, que ya es arte más difí- 
cil, para adueñarnos de la interpretación de las formas y fun- 
ciones de las cosas. Pero queda una tercera dimensión, que es el 
sentido, génesis y destino de esas cosas, y que no podemos alcan: 
- zar sino sabiendo creer. 

Actualmente, a la lógica de la razón, construida con aquellas 
dos formas primeras de saber, conocer y comprender, se añade 
y concede beligerancia a la imtuición, como un tercer sentido más 
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clarividente, que nos enseña a creer y amplía nuestro mundo al 
de lo impalpable e inconmensurable. 

Se intuye (claro que basada la intuición en hechos de obser- 
vación) que el sistema nervioso central es tan sólo la fábrica, pero 
no la fuente donde, con los sustantivos, adjetivos y verbos, se 
confeccionan ideas, como partes del lenguaje, que se almacenan, 
ordenan y emiten en esos talleres que llamamos memoria, inteli- 
gencia y voluntad. 

Las nociones más trascendentales, como las de tiempo y es- 
pacio, el lenguaje, que es instrumento de ese taller del cerebro, 
las desvirtúa por completo, reduciéndolas a mezquinas monedas 
para uso corriente. 

Durante el sueño, por ejemplo, las pesadillas nos atormentan 
o deleitan con sucesos que duran años. Recorremos distancias con 
auténticas sensacianes de realidad. Cuando despertamos tan sólo 
han transcurrido breves horas, insuficientes a todas luces para 
aquel recorrido y aquellos años del sueño, y es frecuente que em- 
pleemos en mal contarlo mucho más tiempo. Las representacio- 
nes, por lo tanto, que el cerebro nos da de tiempo y espacio, son 
falsas, porque el cerebro es inferior a la categoría de esas no- 
ciones. 

Además de la conciencia, y después de descubierta la subcons- 
ciencia, se intuye una supraconciencia o antena que detecta seña- 
les y signos misteriosos venidos de lo desconocido, y hay que 
ponerse en la actitud por lo menos discreta, respetuosa, de creer 
en el milagro y no rehuirlo con gestos despectivos. 

Por otra parte, la conclusión a que llega Carrel es que la vo- 
luntad de Dios, que hemos de acatar evidentemente, es obedecer 
las leyes de la vida tal como se hallan grabadas en nuestros teji- 
dos, en nuestra sangre y en nuestro espíritu; y Carrel no duda del 
milagro. Claro que el negocio está en cómo descubrir esas leyes 
-y cómo interpretarlas. Y en eso estamos y esa es la misión aguda 
del biólogo; no fácil, ni corta, ni exenta de errores. Por. lo tanto, 
comprobamos históricamente que la oración brota espontánea en 
el hombre. Descubrimos sitio para ella en la fisiología intelectual, 
admitimos una función receptora de lo sobrenatural, y Carrel nos 
afirma que es un camino óptimo para la vida de las células. Nada 
se opone a la afirmación categórica de la existencia natural de la 
oración y su consecuencia, el milagro. 
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La oración, para que sea pura, requiere dos condiciones. 
1.” Que sea desinteresada, no egoísta. 
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En la alusión que hicimos a la oración angustiosa del evange- 
lio alcanza cumbre de sublimidad. La angustia, en aquella hora 
del huerto no viene gestándose por el riesgo personal, fácil de re- 
huír, sino por la salvación de la gente armada que en tropel se 
aproxima a cumplir la agresión, en nombre del género humano. 
Mientras, los discípulos duermen. 


Este sentimiento altruista de la angustia es el más propicio 
para la oración fecunda. 

Cuando la angustia tiene impurezas egoístas, la oración se 
aproxima y degenera en demanda ambiciosa. 


No es posible el despliegue de todo el potencial de la oración. 
en que el vuelo ha de ser alto, con alas cortas y lastradas de gra- 
vedad. Es la angustia que nos ahoga por males ajenos, sentidos 
como propios, hasta el deseo del propio sacrificio, la que suele dar 
esos casos de taumarturgia o milagro que se salen de nuestra 
comprensión por las leyes naturales. No hay médico que, si cuen- 
ta con larga vida profesional, no haya sido testigo o parte de 
algún caso en que se hayan dado los siguientes términos de un 
problema con cariz milagroso: Enfermo bien diagnosticado de 
enfermedad incurable; próximo allegado que, angustiado y como 
último recurso, se entrega a la oración, pidiendo la transferencia 
de aquel mal; y cambio radical, inexplicable, de la enfermedad. 


2.” Un último término fundamental en la «oración es el con- 
cepto que se tenga de aquel a quien se pide. A un hombre se le 
exige según la fuerza y la razón que haya para ello, llegando hasta 
la violencia. Si la ley ampara, habrá un derecho legal para deman- 
dar lo que se estima justo. Pero la oración es un ruego, y ello im- 
plica el reconocimiento en quien lo ha de conceder de desconoci- 
dos imperativos, pues su voluntad es ignorada. ¡Si es posible, no 
me hagas beber este cáliz; pero no obstante, no se haga lo que yo 
quiero, sino lo que tú! 


El hombre en ese instante humilla su sabiduría, Sabiduría que, 
sin embargo, le ha llevado genialmente a intuir la inmensidad de 
lo desconocido, en oposición a la inanidad de sus conocimientos. 

No es cobardía, ni claudicación de su fortaleza cultural, sino 
su lógica consecuencia. Si en la oración de adoración hay obnubi- 
lación, oscurecimiento de lo conciencia absorbida por el arrobo 
contemplativo, y en el pánico la exaltación motora, animal, se des- 
prende como un despojo molesto de la inteligencia, en la oración 
de petición ésta se aguza en función clarividente, dominando ne 
sólo lo vegetativo, sino señoreándose sobre la emoción angustio- 
sa con una visión clara, que le hace ver a quien se dirige, lo que 
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pide, a lo que renuncia, aceptando previa e integramente lo que 
su voluntad quiera concederle. 

Pudiera objetarse a mi tesis de juzgar la oración como un re- 
curso innato y espontáneo de defensa que sólo se da en aquellos 
individuos que poseen sentido religioso, sentido de lo sagrado y 
cuando ha sido cultivado como si fuera una planta que precisara 
siempre riego. Esto, que es cierto para la oración según un de- 
terminado credo, que se refiere a la expresión formal de la ora- 

- ción, es completamente extraño el concepto fisiológico que comen- 
tamos, en que la oración es la flor de una semilla de nuestro pro- 
pio ser, y con él nace y brota en el momento que le marca la an- 
gustia. Repito que se aprende a orar como se aprende a hablar, para 
la voz y sus Órganos los poseemos, si somos normales, desde que 
nacemos. 

Insisto en que es un acto el más sublime y legítimo de defen 
sa, Óleo de que viene ungida nuestra naturaleza, que aflora sin 
enseñanza y que la angustia hace brotar informes, si no está cul- 
tivada, con el fervor con que el gañán de Andalucía piropea con 
un rugido o una blasfemia a la imagen de su devoción, y' que en 
el otro extremo, culto, inspira las místicas oraciones de San Juan 
de la Cruz. Y me atrevo a completar mi pensamiento afirmando 
que mayor zumo y calor contiene la espontánea oración que aquellas 
jaculatorias aprendidas que sisean los labios fríos y que son cadá- 
veres de oración. 

El sentido religioso no hay que crearlo. El que no lo posee 
está situado en la línea infraecuatorial de la normalidad y, como 
ley de toda anormalidad congénita, estad seguros de que poseerá 
otra u otras anormalidades fáciles de descubrir. El sentido reli- 
gioso, como el saber creer, hay que educarlo, orientarlo en la 
linea de un credo religioso. Y.en todas las razas y en todas las 
creencias, en confirmación de su innata naturaleza, instintivamen- 
te la madre, con la primera leche, por ser tan vital, y con las pri- 
meras palabras y los primeros ademanes, enseña a la prole las 
palabras y gestos de la oración para que sepa pedir según dogma 
y sea más recta la oración y no quede enmudecida en un gemido 
o vagido la angustia. Para que tenga su verbo. 


DEL USO Y ABUSO DE LA ORACIÓN 


Todo ha de usarse con ponderación. 

Este sentido terapéutico de la oración, según el correcto arte 
de paliar, prevenir o curar, exige la elección del medicamento, 
dosis, forma de administración y oportunidad. 
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Venimos tratando de la oración de petición y a ella seguimos 
y terminaremos refiriéndonos siempre, sin más sobrepelliz que la 
blusa blanca y en esta capilla de la Sociedad de Higiene. 

Según nuestro conocer y creer, hay una indicación profiláctica 
para el padecimiento endémico de las preocupaciones y del mal 
vivir, un momento de oportunidad en que la oración debe em- 
plearse como la vacuna inmunizante que nos precave de contagio. 

El momento es ése en que, tras el sueño, vamos _a entregarnos 
al afán de cada día y ponernos en contacto con todas las causas 
de angustia. É 

La oración más eficaz, sin duda, es aquella que instituyó nues- 
tra relición en la primera lección de orar. “Enséñanos a orar” 
deman ¿ren los discípulos, y el Maestro dictó: ¡Danos el pan, 
perdona nuestras deudas, líbranos de las tentaciones y del mal!... 
¡¡Según tu Voluntad!! 

Esta oración, cifra de petición directa, es báculo firme en que 
podemos apoyarnos al salir al trabajo diario y el abrigo interior 
más confortable para arriesgarse a la intemperie. 

No es necesaria otra oración en el transcurso del día si el in- 
dividuo es fuerte y sano, que ello implica robustez y claridad en 
sus intenciones y actos. Dentro de la normalidad en que suele 
desenvolverse la jornada, dado el índice de normalidad del sujeto, 
los conflictos rara vez rebasarán los recursos que posea de solu- 
ción. Si su ambición es normal, su deseo se satisfará cumplida- 
mente. 

El abuso de la oración yo no me atrevo a fallar si es debido a 
una mala educación de su uso normal o a raquitismo congénito 
del sentido religioso; pero da lugar a dos tipos de anormalidad: 

1. El del pedigúeño con ambición hipertrófica, que, si es po- 
deroso, acompaña la oración de toda clase de ofrendas, y,'si po- 
bre, en el concepto de miserable, lo espera todo del cielo sin con- 
tribuir con el propio esfuerzo. En ambos, como ya advertimos en 
las anormalidades, se dan parejas otras anormalidades, la más 
frecuente la deficiencia del sentido moral, manifiesta en la preten- 
sión de que prevarique Dios, movido por el regalo o el llanto. El 
sujeto orante es el único beneficiario, con un acento egoísta de 
irreverente codicia. Su oración, como el mal medicamento, com- 
plica el mal. 


o 


2.” El del fervoroso, que se sugiere por caminos imaginati- 
vos dolores angustiosos para, como el toxicómano, experimentar 
el placer de la oración. 

La oración es eficaz cuando lo que se pide no depende de la 
libre voluntad del hombre. Pretender curar una pneumonía con 
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la oración, desdeñando la penicilina que Dios ha puesto en nuestras 
manos, es petición viciosa; como es oración egoísta la del médico 
que pide por la curación de un enfermo, más que porque sane, 
por su propio éxito. 

Y pongo punto final a mi oración, aliviando vuestra atención 
de la angustia de escucharme, repitiendo con Gonzalo de Berceo: 


Non querré, si podiere, la razón alongar, 
ca vos habriades enojo, yo podía pecar; 
de la oración breve se suele Dios pagar, 

a nos esa nos dejé el Criador usar. 


Madrid, 7 de marzo de 1947. 


“Quien vive de la abundancia del pensamiento cristiano no se dejará 
abatir ni desconcetar por los sucesos humanos, sean los que. sean, y 
volverá valerosamente los ojos a lo que ha quedado, que es tan grande 
y digno de sus cuidados..., la patria..., el pueblo..., el Estado..., los 
millones de espíritus íntegros que quieren ver el bien común a la luz 
de Dios y promoverlo según los ordenamientos nunca caducos de 
su ley.” : 

PIO XIT (8 enero, al patriciado y a la nobleza romana) 


EL MEJOR HUMANISTA CRISTIANO 
PRETRIDENTINO 


EL CARMELITA JUAN BAUTISTA 
MANTUANO (1) 


BP. JOSÉ VICENTE DIES: TA BTUCARISTIAOSCE 


* No hay duda que en el seno del renacimiento neopagano pre- 


rreformista (sobre todo en su aspecto literario) bullian ya gran parte 
de los gérmenes deletéreos que más tarde produjeron la gran exci- 
sión religiosa del siglo XVI (2). El prólogo del evangelio de la 
Protesta salió a la luz de manos de los humanistas paganizantes. La 
vida lúbrica y epicúrea del reformador sajón no es más que la rea- 
lización plena de aquel blasfemo: “¡ Placer, placer y nada más que 
placer!”, predicado por el autor del Hermaphoditus y llevado a la 
práctica. por Valla, Beccadelli, Briacciolini, triada nefanda de la 
escuela clasicista radical (3). Los verdaderos humanistas cristianos, 


(1) N. B. Para evitar la monotonía le designaremos en el presente trabajo con 
(os siguientes nombres: “Virgilio o Marón cristiano”, sobrenombre que ya en 14/J6 le 
daba Erasmo. (Cfr. su carta 395, ed. Lugduni, 1703, t. 3, p. 2, pág. 1.783.) “Ter mu 
aimus”, porque “a juicio de sus compatriotas, fué tres veces grande: como teólogo. 
como flósofo y como poeta”. (Cfr. P. FLORENCIO DEL NIÑO JrEsús, El Monte Carmelo 
(Madrid, 1924), p. 270. Por esta misma razón es conocido también por “Ter magis- 
ter”. “Principe de los doctores”, porque así mereció ser llamado en el V Concilio . 
Tateranense, al que asistió como Generalísimo de su Orden del Carmen. (Cfr, EDUARDO 
DE SANTA TERESA (E. S. T.), Prelados o Superiores de la Orden Carmelitana. El Beato 
Bautista Spagnoli. “El Monte Carmelo”, n. 112 (año 6), p. 136). Spagnoli “Spagnolo”, 
por su padre, noble descendiente de España. “El Mantúuano” o “Mantuano”, “Manto- 
vano” simplemente, por ser natural de Mantua. También se le conoce por “Ulises” 
a quien le comparaban sus contemporáneos por ser “piccolo di corpo e brutto, ma 
sommo di ingegno e d'animo bellissimo”. (Cfr. VLADIMIRO ZABUGHIN, Un Beato Poeta. 
“Analecta Ord. Carmelitarum”. (año 9), v. 4, p. 125. 

(2) Hablamos (como se ve) de esta filiación de la Protesta en un sentido relativo 
y extensivo únicamente al humanismo paganizante-y no al verdadero humanismo cris- 
tíano; así creemos no caer en la reprobación de Menéndez y Pelayo, que tan rigu- 
roso se muestra contra los “escritores huraños” que, incurriendo en el sofisma “juxta 
hoc ergo propter hoc”, ven en el renacimiento de las letras clásicas la única madre 
del Protestantismo, “sin advertir que de ese modo condenan y maldicen toda una ma- 
ravillosa civilización, protegida y amparada por la Iglesia católica. (Cfr. Hist. de los 
Heterodoxos, t. TV (ed. ordenada y dirigida por D. M. ARTIGAS. Madrid, 1928), pp. 9-15. 

(3) El Hermaphroditus escrito por Antonio Beccadelli es, como dice Pastor, “una 
colección de epigramas que sobrepujan con mucho, en inmundicia y obscenidad, a 
los peores engendros del antiguo clasicismo (Hist. de los Papas. Trad. Ruiz Amado. 
Barcelona, 1940; v. 1, p. 123). Valla, corifeo del humanismo pagano, en su libro sobre 
el placer, “haciendo gala de un cinismo repugnante, por lo grosero, corre imperté- 
rrito por caminos llenos de escabrosidades y deduce conclusiones que el más empe- 
dernido pagano no se habría dignado suscribir. (Cfr. P. SILVERIO DE SANTA TERESA. 
El precepto del amor (Burgos, 1913), p. 180, Si a estos añadimos a Bracciolini, 
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anteriores a la rebelión cristiana, pueden y deben figurar como im- 
pugnadores de la “alegre nueva”, ya que si no esgrimieron directa- 
mente sus armas contra las nuevas doctrinas, las atacaron al menos 
indirectamente, contrarrestrando con su vida y obras la ola de pa- 
ganismo y desenfreno, levantada por el humanismo antirreligioso. 

Además de las credenciales de formidable debelador del falso hu- 
manismo pagano puede alargar el Mantuano (en cierto modo) las 
de impugnador directo de los errores de Lutero, a pesar de haber 
muerto un año antes de la abierta rebeldía de éste (4). 


Decía el monje sajón: “Praeliari adversus Turcas est repug- 
nare deo visitanti iniquitates nostras per illos.” (5); y antes que hu- 
biera salido esta frase de sus labios ya había sido refutada valiente- 
mente por el Carmelita italiano nada menos que en un poema de 
750 exámetros (6). Contra los errores del heresiarca acerca del Pur- 
gatorio, se halla abundante doctrina en los cinco primeros libros del 
Alphonsus, de Spagnolo (7). Los tonos cesaropapistas del revolucio- 
nario germano hallan su reprobación en un precioso capítulo, en que, 
hablando Mantovano (aunque incidentalmente) de las dos espadas 
del Evangelio (8), y considerándolas como símbolos del Pontifica- 


“pilluelo callejero” (Voigt), tenemos ya formado el trío. ¿Quién no ve en estos ener- 
eúmenos los rasgos de Lutero? La piuma de los cuatro podemos decir que fué arran- 
cada de unas mismas alas y mojada en el mismo tintero. ¡Tanto se parecen sus obras! 
¡Tanto sus vidas! 

(4) Sabido es que Lutero se rebeló de un modo abierto el año 1517 y el carme- 
lita había muerto el año anterior, dejando en su puesto a Santa Teresa de Jesús, que 
contaba a la sazón un año y que había de dar la gran batalla al monje apóstata. 

(5) Error 34, condenado por León X en la “Exsurge Domine”, 15 de jun. 1520. 
ChraD. Bo 774 

(6) Intitúlase el poema “Obiurgatio cum exhortatione ad capienda arma contra in- 
fideles (Turcas) ad Potentatus Christianos”. Después de una exhortación general a di- 
rimir las contiendas entre los príncipes cristianos y tomar las armas contra el ene- 
migo común, va exhortando a cada uno en particular: comienza por el Papa y Em- 
perador “duo maxima mundi lumina terreni” y sigue por los reyes y potentados 
“sydera”, para terminar en una vibrante parénesis: “Ad omnes Europae principes ac 
populos Christofideles” (total 14 exbortaciones). Por toda esta obrita discurre fuego 
ardiente del predicador de la Cruzada. (Consta, como decimos, de 750 versos. ¡Mal 
cateulista se muestra el P. Wessels al decir que consta “circiter” de 1.400, pues sin 
“circiter” son 650 menos!) (Cfr. Baptista Mantuanus. Opera (Parisiis, 1513), tf. 2, 
Tol. 79r-91r.) Citaremos la mayor parte de las veces por esta edición parisiense del 
año 1512 en tres tomos (infol.), con los comentarios de Sebastián Murrho, Brant. 
Badius, etc: 

(7) Cfr., v. gr., contra los errores 38 y 39, condenados en la “Exsurge” (D. B. 
O a ol 1) UD? de 9) tOl: 3er, -y COntra el 40"(D. 'B;, 780). 
Cfr., v. gr., lib. 20, 23-24. Cfr. también: Parthenice Mariana, lib. 2, t. 1, LOL LSD, Y 
contra el error 38 puede consultarse con fruto “De patientia”, lib. 3, c. 21, fol. 33r. 
Esta última obra (en prosa), y lo mismo la otra, “De Vita Beata”, las citaremos siem- 
pre por la ed. de París, 1513. No forman parte de ninguno de los tres tomos que 
hemos dicho tiene la edición parisiense de ese mismo año, sino que fueron impresas 
por separado, juntamente con la obra de Agustín Dato también intitulada “De Vita 
Beata”. Suelen ir, no obstante, añadidas a los tomos de dicha edición, formando un 
volumen con alguno de ellos. En el ejemplar que manejamos nosotros se hallan in- 
tercaladas estas obritas entre el tomo segundo y tercero, formando.con ambos un 
solo volumen. 

(ANSEUO> 22, 98. 
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- do y del Imperio, tiene frases como esta: “Pontificatu regatur Im- 
perium” (9). Largas páginas dedica el Beato Carmelita a demostrar 
la doctrina contraria a la invencibilidad de la concupiscencia (10). 
Artículos de Hus, condenados en el Concilio de Constanza, que para 
Lutero eran “christianissimi, verissimi, et evangelici” (11) son para 
el “ter maximus” errores detestandos (12). En tna palabra: el cla- 
rín de alarma del “Humanista más santo” denuncia la maléfica pre- 
sencia del humanismo anticristiano, y los gritos desgarradores del 
“santo más humanista”: ¡Reforma, reforma ! anuncian la aparición 
de la negra silueta del monstruoso protestantismo, gritos y clangor 


que resuena a impulsos del “spirito tridentino” que inspira el estro 
de Bautista (13). 


No tratamos al presente de exponer sus doctrinas antiluteranas. 
Las pretensiones de nuestro trabajo se reducen sencillamente a pre- 
sentar el humanismo del Virgilio Carmelita como cristiano y emi- 
nentemente cristianizador, antagónico del humanismo paganizante y 
al mismo tiempo de un raodo rítmico se irá perfilando por sí sola su 
figura de impugnador indirecto de la pseudo-reforma, ya que asestó 
sus golpes contra una de las principales causas de la Protesta; pro- 


(9) Cfr. De patientia, lib. 3, c. 35, fol. 371. 

(10) Cfr., y. gr., De patientia, lib. 1, C. 7-9, 12-15 (fol. 5-6, 7-8, respectivamente), 
y De Vita Beata, donde trata (al menos implícitamente) de esta cuestión al proponer 
siete medios para alcanzar y guardar la castidad (fol. 39r-42r). 

(114) Error 30, condenado en la “Exsurge”. D. B., 770. 

(12) Cfr. B. BAPTISTA MANTUANUS, Opera... hucusque inedita (editados por el Pa- 
dre Zimmerman). “Analecta Card. Discal.”, v. VII (Roma, 1933), p. 182. 

(13) El Beato Spagnoli, dice Zabughin, puede: ser contado “nellPeletta schiera dei 
precursori dello “spirito tridentino”. (Cfr. Un Beato Poeta, “Anal. Ord. Car”, año 9, 
v. IV, Roma, 1917; p. 153). Este “spirito tridentino” brilla especialmente en su amor 
por la verdadera reforma de la Iglesia y de su Orden, del clero y del pueblo. En este 
espíritu está empapada toda su vida y obras. El día de Todos los Santos de 1488, 
desde el púlpito de la iglesia de San Pedro, delante del Papa y los Cardenales, pre- 
dicó un vehemente sermón acerca de la reforma de la Iglesia. (Se conserva manus- 
crito en la Biblioteca de Ferrara. (Pondo Baruffaldi, t. 26, p. 174. Cfr. P. GAB. WeEs- 
sELs, De calamitat: temporum (del Mantuano). Praefatio. “Anal. Ord. Car.”, a. 9, v. 4, 
p. 10, n. 3.) En su poema De Sacris diebus, después de exponer a León X la relaja- 
ción de la Curia, le dice: 

Sancte Pater sucurre Leo, republica Christi labitur... (Cfr. Fast., lib. 4 (De Sanctis 
Leonibus, ed. Coloniae, 1561; p. 115.) 

En su “Parthenice Mariana”, al describir el fervoroso carmelita el nacimiento de 
Jesús en la más extrema humildad y pobreza, se vuelve a los Prelados aseglarados 
y les dice: “¡Aprended los que os gloriáis de vuestras infulas y presumís con vues- 
tros rojos capelos! Vosotros, que desplegúis un fastuoso lujo, aprended de este Niño 
a no despreciar la pobreza; este Infante en su nacimiento os enseña a deponer la so- 
berbia y vestiros la humildad.” (Cfr. Parthenice Mariana, lib. 3, t. 1, fol. Yiv-72r. 

Las hipotiposis de su poema “De calamitatibus temporum” vienen a ser cuadros 
auténticos de las corruptelas del “cuatrocento”. ¿La Egloga cuarta no. querría Man- 
tfuano que fuera un valiente ataque contra las cortesanas? (Cfr. Egt. quarta. De natura 
mulierum, t. 2, fol. 115v-119r.) 

En fin, nada hay que decir de su espíritu Reformador dentro de la Orden; él, con 
su Reforma Mantuana, viene a ser para mí el mejor presagio de la Teresiana, y no 
como tantas y tantas predicciones y horóscopos con que han soñado los historiadores. 
Santa Teresa, como lo reconoce la Historia, dió la gran batalla al Luteranismo con su 


Restauración Teresiana, Mantuano, con la suya, hizo frente a la Protesta en sus prin- 
cipios, 
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testa artística, si se quiere, la de los humanistas, pero que hacía pre- 
sagiar la protesta religiosa, como hemos dicho más arriba. 


Además de los ministros de la palabra enviados por la Iglesia, se 
aprestaron para la lucha contra el falso humanismo pagano los pa- 
ladines de la pluma: gran multitud de humanistas cristianos, que, por 
lo conocido sería improbo y ocioso enumerar aquí. Entre ellos, nim- 
bada su cabeza con la cuádruple aureola de Beato, Teólogo, Filósofo 
y Poeta, se alza majestuoso con su capa blanca el Carmelita Bautista 
Spagnoli, que, extático, dirige sus miradas a la Reina del Carmelo, 
su Musa, su Ninfa... 

Exquisita fué la formación humanística que recibió en su ciudad 
natal (14); su genio poético tomenzó ya a actuar desde su más tierna 
edad: “a teneris colui musas”, nos dice él mismo (15). Consideraba 
sus cualidades poéticas como un don de Dios, como un talento que 
estaba obligado a explotar en su servicio: “Nolo talentum—nos di- 
ce—mihi traditum more servi nequam abscondere. In templum Dei 
quisque quod potest offert: calix aquae frigidae non contemnitur. 
Puto ergo quum ad poeticum exercitium me converto, si quid ap- 
tius exit... a Deo mihi dari, Deo inquam qui Trinus est, non ab 
Apolline” (16). 

Como siempre, en torno a este segundo Virgilio surgieron sus 
Zoilos, y, entre otras cosas, le echaron en cara no decir bien en un 
religioso la poesía. El les contestó : 


“Ab indocto artifice Christum fingi licet, nonne et a perito? Com- 
munibus verbis et sermone rudi Deum laudari memo nefas putat; at, 
cur non egregia limataque licebit oratione?> Haec autem poetarum 
est quibus praestantissimum dicendi genus convenit... Non timebi- 
mus igitur ad res divinas tránsferre carmen, et nostrae divitias ora- 
tionis (si quae sunt) in medium ad Apostolorum pedes afferre. Si 
ornate laudare bonum est, ornatius laudare melius est, ornatissime 
vero optimum est” (17). 


Por estos pasajes ya se entrevé la elegancia y espiritualidad que 
destilarán sus escritos, la mayor parte de ellos sujetos al metro (18). 


(14) Fué primero su maestro Gregorio Tifernat (1458-1460), y cuando éste salió 
para París quedó bajo la férula de Jorge Mérula, que había sido su condiscípulo. 
(Cfr. FR. BENITO DE LA CRUZ (Zimmerman), O. C. D., Las Reformas de la Orden de 
N. S. del Carmen. Apud P. SILVERIO, Hist. del C. Descalzo, 1. 1 (Burgos, 1935), LXII. 

(15) Cfr. Vitae suae epitome ad Posteritatem. Apud Fastorum, lib. XII (Golo- 
niae, 1561), p. 14. 

(16) Cfr. Apologeticon, t. 1, fol. 5v. 


(17) IbÍd. 

(18) La mayor parte de sus obras, como decimos, están en verso; enbre sus pro- 
ducciones en prosa cuéntanse: “De patientia”, tres libros; “De Vita Beata”, “Dialo- 
gus contra detractores”, “Ad Ptolomaeum Fratrem Epistola contra calumniatores”, 


“Contra novam opinionem de loco conceptionis Christi tractatus”, “Contra eos qui 
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El Minciades Carmelita no era un dilettante, sino un perfecto poeta, 
que, pensando en verso, escribía con magnífica riqueza de léxico e 
intimamente penetrado de la melodía del buen verso latino (19). Sus 
exámetros son de corte puramente clásico. He aquí cómo nos des- 
cribe la alegría de los cielos en el nacimiento de María: 


“Candida nascentem mox ut videre puellan 
omnia iocundo fulserunt sydera coelo. 
Arrisere poli summoque auditus ab axe 
concentus prolique novae peana canorum 
argutumque melos divi cecinere...” (20). 


Comenzando a pintarnos una visita que hicieron a la Señora, ya 
próxima a la muerte, los cortesanos del. cielo, dice : 


“David et murice clarus et auro 
argutam plectro cytharam pulsabat eburno. 


Ibat et aetereo mulcebat nubila cantu. 
2 0E va coma fusa per auras 
nabat, et in tenui ventus ludebat amictu” (21). 


¡Parece que en torno a estos últimos versos aletean las estrofas 
de San Juan de la Cruz: “El aire de la almena...” 
cabello...” “El aspirar del aire”..) 

Aun más que la sonoridad y dulzura del verso cautiva al lector 
la nota de cristiana y cristianizadora que exhibe la obra humanís- 
ca del poeta Carmelita. La exquisita formación humanístico-teoló- 
gica creó en él una segunda naturaleza, y a través de ella miraba 
todo el clasicismo greco-romano; espiritualidad, espiritualización : 


, “En solo aquel 


detrahunt Ordini Carmelitarum Apología”, “Redemptoris mundi Matris ecclesiae Lau- 
retanae historia”, etc., etc. 

(19) Cfr. VLADIMIRO ZABUGHIN, Un Beato Poeta (lug. cit.), p. 126. 

(20) Cfr. Parthenices Mariana, lib. 1, t. 1, fol. 20r. 

(21) Cfr. Part. Mariana, lib. 3, 4. 1, fol. S9v. No todos sus versos son tan lindos 
y tersos como estos. Las imperfecciones son debidas a varias causas. En primer lu- 
gar, MANTUANO componía sus poemas de prisa y corriendo, como suele decirse, para 
entregarse de lleno a estudios más profundos y serios, como son la Teología y el 
hebreo. (“Poema omne carptim composui cursim absolvi non fere aliter quam canes 
aitunt bibere in Aegipto”, nos dice él mismo.) (Cfr. Ad Ptolomaeum Fratrem, ed. 1576, 
t. IV, p. 80.) Esto lo hago, dice en el mismo lugar, “ut... ad Theologiae studium 
quo plus longe oblector me conferrem”, Por no alargar la nota demasiado, nos que- 
damos en nuestra certeza con los diferentes testimonios de su saber hebraico, que 
son muchos y valiosos. 

A esta causa se añade que habiendo dejado a sus amigos obras no más que es- 
bozadas y con el adorno poético más indispensable, ellos se las publicaron sin más 
ni más. De este proceder se queja a Pico de la Mirándola, diciéndole que sus poe- 
sías han sido destetadas antes de tiempo. (Cfr. Epistola Baplistae ad Ioannem Pico 
(1 octubre 1490) apud Zimmerman, Monumenta Bist., p. 493-495). En otra parte nos 
muestra cómo los versos de su Parthenices Mariana han salido (a causa de las im- 


portunaciones de sus amigos) como Jos pájaros implumes que se lanzan del nido. 
(Cfr, Apologetiocn, 1, 1, f, 31.) 
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he aquí los dos polos en que gira toda su producción humanística. 
Mantuano es el gran debelador del humanismo pagano.-Su actitud 
contrasta grandemente con las tendencias del psedudo-humanismo. 
Este, como despreciador de Espíritu Santo, montaña de la verda- 
dera inspiración, mendiga su estro de las Musas y del Cintio Apolo; 
el “ter Magister” desprecia (por lo general aun en la forma) este 
uso. Así, después de plantear los puntos que va a desarrollar en su 


“Parthenice Mariana” (22), pasando a la invocación prorrumpe en 
estos términos: 


“Sed neque pierii fontis, neque Procidis undae 
nunc vada sunt tentanda mihi: maiore camoena 
et maioris opus nunc est ope numinis: ergo 
Tu mihi diva fave, coelum cui militat omne. 

e o ona o Nostro Tu sola labori 

sis praesens; operigue tuo largita futuro 
praesidium, nostrae veniens illabere menti. 

Huc ades et caeptos praesenti numine cursus 
dirige et infirmam per vada caerula puppim” (23). 


Semejantes a esta en la piedad y en sentimiento tiene otras mu- 
chas invocaciones al principio de sus obras (24). 

El falso humanista celebraba con frecuencia en sus composi- 
ciones el amor lascivo. Spagnoli se presenta impertérrito ante el 
poetastro, licencioso e inverecundo y le fustiga con 78 dísticos, lle- 
nos de santa indignación. He aquí algunos de gran vehemencia: 


“Carmina quae sancios Deus ipse paravit ad usus 
impia mortiferi criminis arma facis. 
Quid maculas turpi divina libidine dona? 
Quid teris immundo munera tanta pede?” (25). 


Así sigue increpándole cada vez más encendido en celo y des- 
pués de decirle: “Desine, pone lyram, vates insane”... (26), pa- 
rece que el humanista deja paso al sacerdote de Cristo y como tal 


(22) Propone el argumento en estos cinco versos: 

Sancta Palestinae repetens exordia nymphae 
difficiles ortus, et formidata profundo 
Incrementa Jovi: mores hymenaeaque festa 
Virginis et sacri referam miracula partus 
Actaque et acceptos mundi “melioris honores”. 

(Cfr. lib. IL, t. I, Tol, 9. 

(23) Cfr: Mb. 1, t. 1, fol. 9y-10r.) 

(24) Cfr., v. gr., De calamitatibus ltemporum, lib. 1, t. 2, fol 4r. Alphonsus, 
lib. 1, t. 3, fol. 1v. Trophaeum Gonzagac, lib. 1, 1. 3, fol. 83v. Parthenice secunda, 
lb. 1, t. 1, fol. 93v. Parthenice cuarta, t. 1, fol. 155r. Parthenice quinta, t. LOL LOL: 
Parthenice sexta, t. 1, fol. 165v, etc. 

(25) Cfr. Contra poetas impudice loquentes Carmen, t. 2, fol. 99r. 

(26) Ibíad., fol. 101v. 
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le intima que pida perdón a Dios y haga penitencia de su pecado. 
He aquí sus palabras: 


“I, miser, et veniam superos pro crimine posce 
ante flagellati vulnera quinque Dei: 
voce, genu flexo, lacrymis et pectore tonso 
fletibus erroris damna repende tui” (27). 


Nuevamente interviene el humanista y a coro con el sacerdote 
exclama sentencioso: 


“Carmine quí celebrat vesana Cupidinis arma 
et Veneri nervos ingeniumque dicat, 
hic iacit in saniem violas, in stercus amomum 
atque sub obscenos lilia verna sues” (28). 


¡Qué diferencia de ideales! Para el Marón cristiano toda poe- 
sía, todo arte, debe estar en íntimo consorcio con la pureza: “tota 
pudicitiam vera poesis amat” (29), dice terminantemente. 


Otra de las lacerias que ocultaban los falsos humanistas bajo 
su capa, terciada como la de los antiguos sofistas consistía en las 
más refinada y pedante vanidad (30). Creían aquellos paganizantes 
que ellos eran los únicos gramáticos, dialécticos, legisperitos... Con 
vista perspicaz sorprende nuestro Bautista esta llaga purulenta, 
persigue a los afectados, les quita el antifaz y ridiculiza con fina 
sátira: “Vidi nonnullos ex istorum numero (nos dice con cierto re- 
titin) qui se postquam Alexandri grammatici et Aesopi versiculos 
didicere, consummatos grammaticos arbitrentur et postquam dia- 
lectices et legum aliquid addidicerunt se Solones et Crysippos exis- 
timent“” (31). 

Aún más inaguantable, que estas ridículas pretensiones de dia- 
lécticos y legisperitos, resultaba la petulancia de algunos poetastros 
que con dos adarmes de poesía creían ya conquistados los lauros 
del Andino y en sus demencias despreciaban las escrituras como 
faltas de estilo ciceroniano y frase virgiliana. Contra este proceder 


(27) Ibíd., fol. 104v. 

(28) Ibíd. 

(29) IbÍd., fol. 99v. En la misma composición, haciendo la epopeya del verdadero 
poeta cristiano, dice: “Carmina casta facil. Veneris commercia vitat nec movet ad- 
versus ora pudica leves” (fol. 103v). 

(30) Cfr. PASTOR-RUIz, Hist. de las Papas (Barcelona, 1940), v. 1, p. 141. WeEis- 
Ruiz, Hist. Uni. (Barcelona, 1929), v. 8, p. 129. 

(31) Cfr. Apologeticon, t. 1, fol. 6v. A veces, quienes tanto presumían no eran ca- 
paces de entender el latín de un San Agustín, Jerónimo, etc. “Postmodum—dice Man- 
tuano—quum vel Augustini, vel Hieronymi, vel Hylarii aut alterius ex his qui latinam 
linguam tenuere profertur aliquid: haesitant, tacent, mussant, audisse dissimulant, 
doceri pudet: ignorantia crutiat; dicunt allam esse nunc, aliam fuisse gramma- 
ticam.” (Ibíd.) 
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infatuado, que a veces degeneraba en avilantez grosera, levanta in- 
trépido su voz el Vate Carmelitano. Escuchémosle: 


(Hay poetas) “qui paulo ultra prima grammaticae rudimenta pro- 
vecti... adeo sibi placent ut audaci praesumptione sibi polliceantur 
Mantuanae gaudia famae... Hi, ne parum sed multa scire videantur, 
Scripturam Sacram irrident; quidquid maroniano vel ciceroniano ca- 
ret lepore dedignantur: liberalium artium expertes sola aurium de- 
lectatione trahuntur; audent et contra catholicam veritatem aliquan- 
do sentire; in quod scelus nemo unquam nisi levis et insipiens et 
ipsius veritatis inimicus adductus est” (32). 


El desprecio e insurrección contra la verdad católica de tales hu- 
manistas (más reprensibles y culpables que los mismos paganos que 
por ignorancia cultivaron el culto de los falsos dioses (33), arranca 
del pecho del Beato Carmelita este grito conmovedor: “Hi... sub 
novae legis gratia procreati et beneficentissimi Dei donorum ingrati 
veritatem, quam alii summis ingennii corporisque laboribus quasi fu- 
gientem sequuti sunt, oblata respuunt, repertam abiiciunt.” (34). 
¿Qué fases no hubiera escrito contra Lutero, Calvino... cuando 
así habla contra los humanistas paganizantes de sus días que no 
rompieron abiertamente con la Iglesia? Sin duda, la voz de Spag- 
noli, al unísono con su hermano de hábito Paulus Elias, habría 
entonado contra el monje sajón el himno “Te Luterum damna- 
mus, te hereticum confitemur...” (35). 

Afeminados poetas y semioradores del cuatrocento (“nostri 
enervati poetae et istius temporis semioratores” (36) acogidos a 
la corte de los principes y magnates, semejaban una de esas ban- 
dadas de “cuervos poetas” y “picazas poetisas” que en frase de 
Persio ante el brillo de la moneda parecen desatar sus lenguas en 


melodías pegaseas (37). Contra estos parásitos adocenados que 


(32) Cfr. Apologeticon, fol. 7. 

(33) Los poetas paganos, como Hesiodo, Homero, Virgilio, dice Spagnolo, “...quam- 
quam falsorum deorum cultum extollant, minus tamen plectendi sunt quam hi nostrae 
tempestatis. Mii enim vel temporum vitio vel sua infelicitate decepti quo errorem 
suum tueantur habere videntur.” (Apolog., t:« 1, fol. 7.) 

(34) CER. APOLoOg., b. 1, LOL. 7: 

(35) Paulus Helías, carmelita holandés, nacido hacia el año 1480, fué un acérrimo 
impugnador del Luteranismo, contra el que escribió varias obras. La pieza a que alu- 
dimos en el texto es un himno que siguiendo los versículos del “Te Deum” vuelve 
contra Lutero. Después de la antífona y versículo termina con “Ploremus”, “Deus, 
qui conspicis, quia haeretici omnes humanis suffulti praesidiis, nullis scripturis, mi- 
raculis, aut rationibus vincuntur; concede propitius, ut paenitentiam agentes, aut cito 
convertantur a seductione populi tui, aut pertinaciter obstinati in infernum praecipi: 
tentur commeritas poenas luturí per omnía saecula saeculorum. Amén.” 

(36) Cfr. De Vita Beata, fol. 43V. : , 

(37) Decía con gracia el gran satírico latino: 

“Si dolosi spes refulseril nummi 
corvos poetas, el poetrias picas 
cantare credas pegaseium melos.” 
Cfr. Aulus Pers. Flaccus-Satirarum liber (Lugduni, 1695), p. 3. (Prólogo, v. 12-1 4.) 
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reducían todo el arte poético a una ampulosidad de estilo, ayuna 
de todo contenido doctrinal, restalla también el látigo del Mantuano: 


Esta elocuencia “verborum... ¡uvenum... ferventis aetatis” que 
siguen con frecuencia los poetas de nuestros tiempos dice indigna- 
do no se deleita “nisi in quibusdam politis et excultis dictionibus, 
quae nihil in se habent nisi ventosum tumorem et resonantiam quae 
solet imperitorum aures demulcere (38), y acto seguido compara 
este estilo a la nave sin timón, agitada por las olas, al cuerpo sin 
alma, al órgano cincelado en plata y oro pero sin aire, al indó- 
mito corcel... (39). 


A todos estos caracteres del falso humanismo, petulante, ávido 
de honras y dineros (40), despreciador de los libros sagrados, su- 
perficial, opone el Carmelita tonalidades antitéticas. Quien nada 
aborrecía más que hacer alarde de bondad (41) odiaba asimismo la 
vana ostentación de ciencia. Aún en vida gozó Spagnolo (como 
nos dice Felipe Beroaldo, gran humanista, íntimo amigo y peniten- 
te suyo) de la gloria y veneración que muy pocos consiguen des- 
pués de su muerte. Los transeúntes les señalaban con el dedo, y 
no sólo se tenían en las manos y eran aprendidas de memoria sus 
obras, sino que también eran estudiadas y explicadas en los gim- 
nasios (42). Mas se mostraba indiferente antes estas glorias, con- 
vencido de la inanidad de lo terreno (43). Gran amante de las for- 


(38) De Vita Beata, fol. 43v. 

(39) “Nihil aliud est haec quam praedixi facundia nisi navis in medio pelagi cons- 
tituta privata regimine, nisi corpus sine anima, nisi organum auro argentoque cuela- 
tum, sine animante spiritu, et denique nihil aliud quam equus sessoris impatiens, 
fraeno omnique vinculo expeditus, quo fit ut nullis unguam utilitati fuerit, nocumen- 
to autem plaerisque.” (De Vita Beata, fol. 43v.) 

(40) Cfr. PASTOR-RUIZ, Hist. de los Papas, v. 1, p. 141. WkEis-Ruiz, Hist. Uni., v. 8. 
p. 129. Parece que tenía Spagnolo puestos sus ojos en esta clase de humanistas, al 
describirnos en su “Alphonsus” las terribles penas que sufren en la otra vida: 


“...Qifficiles animae quas dura coegit 

ambitio nimium sapere, et sibi fidere, leges 
et decreta patrum nil pendere, fasque fidemque 
asse minus, rigidis frontem cervicibus altam 
iollere, turgentes buccas el grandia verba 
TUMPEIE...” 

(Gt: UD. 8, 6.3, 101,27.) 

Su fábula “Rusticus, malus translata el herus”, ¿no iría también contra estos pre- 
sumidos renacentistas? Al menos la moraleja se presta a una doble interpretación: 

“Qui nimium sapiunt atque inconcessa sequuntur 
desipiunt; cohibet qui sua vota sapit.” 

(Cfr. Silvanum, lib. 4, t. 3, fol. 194v.) 

(41) Cfr. ZIMMERMAN, Monumenta historica-p. Son palabras del mismo Mantuano 
tomadas de una carta a su padre, Pedro «Spagnoli. Publicóse esta importante carta 
traducida a nuestro idioma en “El Monte Carmelo” (año 6, n. 5, de septiembre 1905) 
dentro de un trabajo que lleva este título: “El Beato Bautista Mantuano”, p. 685-694. 

(42) Estas palabras están tomadas de una carta dirigida por el citado humanista 
a un Fr. Jerónimo, editor de las obras del Bautista. Decía Beroaldo al acordarse de 
nuestro humanista: “Gaudeo ipse mecum el gestio quod talem virum non solum fa- 
miliariter noverim, sed etiam habeam confessorem.” Esta carta puede verse al prin- 
cipio del tomo tercero (ed, de 1513 del Mantuano). 
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mas clásicas del lenguaje, no deseachaba por esto la Divina Es- 
critura, sino más bien hallaba en los sagrados códices bálsamo para 
todas sus dolencias y ansiedades, refugiándose en ellos como en 
fortaleza inespugnable (44). A la poesía frívola y superficial del 
falso humanismo oponía sus composiciones, saturadas de conte- 
nido ya filosófico, ya teológico. Sobre estos principios básicos ale- 
tean sus metáforas, alegorías, hipotiposis, etc., envueltas en un len- 
guaje tan fascinador que sus obras han labrado y labran las deli- 
cias de cuantos las leen; de un Erasmo, Pontano, Beroaldo, Pico 
de la Mirándola, León X, Bembo, Lutero, S. Pedro Canisio, S. Ro- 
berto Belarmino, Tritemio, S. Juan de la Cruz (7), Shakespeare, 
Spencer..., nuestros universitarios de la antigua Universidad de 
Compluto (45) y de otros mil y mil (46). Todos sus asiduos lectores 


(43) Cantaba Spagnolo: 

“Plurima conscripsi, quee si ventura probabuni 
“saecula, durabil nomen in orbe meun. d 
Nolo tamen meriti prelium pro talibus istud, 
maius aman! animae, nobiliusque bonum. 
tae eal, acternae iodo sil mihi gloria vitae, 
humanae título nil mihi laudis opus.” 

(Vitae “suae Epist. ad Posteritatem apud su obra.) Fastor, lib. XI (Coloniae, 1561), 
p. 14-15. 

(44) Cfr. De patientia, lib. 3, C. 32, fol. 361, donde dice: “Cuum fuerim aliquando 
circuniventus imultis anxietatibus: quarun feraccissima est turbulenta ista mortaliun 
vita, perfugi semper ad codices sacros tanquam ad arcem munitissimam, el praesen- 
taneum medicamentunm animi laborantis et quod in eis quaerebatur levamen invent, 
nec a spe nec a desiderio meo sum fraudatlus.” 

(45) En la primera mitad del siglo xv1 era muy conocido el Mantuano en los anm- 
bientes renacentistas literarios de Lspaña, y en ella, como en las demás naciones, se 
hicieron ediciones de sus obras para servir de texto obligado de clasicismo en las 
escuelas, al lado de los grandes clásicos del mundo romano. En 1527, las prensas de 
la Universidad Complutense dieron a luz la obra de Maniovano “De sacris diebus”. 
Y en 1536 las mismas prensas publicaron una edición de las “Parthenices”, para uso 
principalmente de sus estudiantes: “Ut nostris lyronibus—se dice en el prefacio—, el 
puritate sermonis latini, el sententiae gravilate, ac doctrina magnam [rugem ajferrel.” 
La portada de dicha edición es muy inleresante. Mela aquí: “PF. BABTISTAE MAN- 
TUA- | ni [ Carmelitae, Theologi, ac poetae | clarissimi Parthenice septen, | noviter 
impressae, ac a | multis vitiis corre | clae el emen da | tae, cum | qui | busdam in 
margi- | ne annotationibus. (Escudo de armas del Cardenal Cisneros, abajo.) Venun- 
dantur in Complutensi Academia | in aedibus Alhanasii a Salzedo bibliopolae.” El lí- 
brito es de un 12.2 y está sin paginar. La letra es una especie de cursiva y abunda 
en abreyiaciones. ki colofón es como sigue: después del Finis... | EXPLICIUNT PAR- 
IHENICAE | septem reverendi Fratris Baptistae Man ¡| tuani Carmelitae, Theologi, ac 
poetae | clarissimi. Impressae | celeberrima | Com pluten, academia per Mi | chaelem 
de Eguia, artis Typicae | virum solertissimum. Anno | dni. M. D. XXXVI, | tertia die 
men- | sis octo- | bris.” Como se desprende de la portada transcrita, a esta edición 
precedió otra por lo menos; ignoramos el año. En 1627 salió en Valladolid una tra- 
ducción de la Parthenice Mariana. 

(46) La mejor prueba de la aceptación de sus obras son las ediciones múltiples 
que de ellas se hicieron. BRUNET, GUSTAVE, Dictionaire de Bibliologie Calholique (edi- 
ción Migne, 1868), €. 1.011, habla de 22 ediciones de las Eglogas, de 88 ed. de diversas 
obras y de cuatro de Operum Omnium, hechas solamente en el espacio de treinta y 
seis años (1500-1536). Cfr. también GRAESSE, Tresor de livres rares et precieux (Dres- 
de, 1863), t. 4, Y. Mantuanus (donde reflere muchas traducciones del Mantuano a las 
diversas lenguas). Para ver su uso en las escuelas puede consultarse W. P. MUs- 
TARD, The Eclogues of Baptista Mantuanus (Baltimore, 1911), donde consigna muchos 
testimonios de log contemporáneos sobre el asunto. 
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han sentido y sentimos lo que experimentaba el famoso Pico de la 
Mirándola cuando tomaba en sus manos los poemas del Carmelita : 


“Hoc unum dixero—le comunica en una carta al mismo Man- 
tuano—delectari me adeo lectione tuorum carminum, ut fere quo- 
tidie cum me vel taedium, vel fatigatio ceperit, in illa quasi in hor- 
tum delitiarum solitus sim secedere: unde animo tanta semper obo- 
ritur voluptas ut nihil cupiat magis quam iterum fatigari, ut iterum 
recreetur” (47). 


¿A qué es debido el atractivo irresistible que ejercen sus obras 
tanto sobre el artista como sobre el sabio? Es que el humanismo 
del Miniciades Carmelita tiene semblantes plateados para el dra- 
maturgo o bucólico inglés, y debajo de esos semblantes late para el 
doctor de la Iglesia el oro de la verdad. La belleza externa de su 
humanismo cristiano, avalada por el fondo ya dogmático, ya mo- 
ral, ya filosófico, responde plenamente al doble concepto que Bau- 
tista se había formado del poeta y de la poesía. He aquí sus ori- 
ginales palabras: “Poetas proprium est veritatem sub aliquo vela- 
mento novae decentisque figurae recitare, sicut mulieres ad ani- 
morum voluptatem veros panes sub avium nonnumquam figuris et 

* brutorum imaginibus abscondunt” (48). “Nihil... Est aliud vera poe- 
sis quam philosophia quaedam mystica, fucata, interpollata” (49) 

Estos son los principales caracteres del humanismo cristiano 
de Bautista Spagnoli tan antagónico del falso humanismo pagano. 
Por las breves indicaciones que hemos hecho puede darse cuenta 
el lector de que el Beato Carmelita es uno de esos renacentistas 
plenamente cristianos y artistas, tal como en silueta nos lo presen- 
ta él mismo en estos breves rasgos: “Hi sunt modesti, graves. cir- 
cumspecti, humanarum divinarumque rerum studiosissimi  ma- 
lentes esse quam videri; piissimi Dei cultores, religionis non con- 


(47) Cfr. ZIMMERMAN, Monumenta hist. Car., p. 492. La carta de Pico está fechada 
en Florencia a 19 de septiembre de 1490. Puede verse también al principio del 1. 3 
de la edición de París (1513). Este Famoso fllósofo, físico, cabalista, etc., fué uno de 
los amigos más íntimos del humanista carmelita. Bastante numerosa es la correspon- 
dencia que conocemos entre ambos. Pico suele encabezar sus epístolas saludando a 
su amigo así: “Salve Pater dilectissime.” Se consultaban mutuamente puntos difíciles 
de exégesis bíblica, acudiendo ambos, como buenos conocedores de las lenguas bíbli- 
cas, a las fuentes originales. Nuestro humanista llama en sus cartas al celebérrimo 
Pico: “Pice iucundissime.” Apud ZIMMERMAN, Monumenta histórica Carmelitana, pági- 
nas 483-504, pueden verse varias cartas del uno al otro. 

(48) Cfr. Apologeticon, t. 1, fol. 5r 


(49) Cfr. De patientia, lib. 3, Cc. 35, fol. 37r. En el mismo capítulo, un poco más 
arriba, después de recomendar el estudio y lectura de la Escritura, seguido del de 
las obras de los doctores y filósofos, aconseja en cuarto lugar las obras de los poetas 
graves “qui mira eloquentiae suavitate philosophiae (dice con gracia) severitatem con- 
diunt, supercilium ponunt, frontem caperatam extendunt, et veternosum ei senium 
auferentes venustatis gratiam et iuvenilem quemdam decorem inducunt”. 
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temptores... sed amatores observatoresque.” (50). San Pedro Ca- 
nisio reconociendo esto mismo pone una aureola sobre la cabeza 
del Mantuano con esta inscripción: “Vere christianus poeta.” (31). 


Como verdaderamente cristiano y espiritual, su humanismo 
es cristianizador. Esta modalidad se manifiesta de un modo claro 
en el frecuente uso qua hace de la mitología pagana. 


La intervención de las divinidades del clasicismo greco-roma- 
no (52) en las obras del Marón cristiano, no tiene que ver nada con 
las tendencias malsanas del humanismo paganizante que “volvía 
las espaldas a la gloria del Cristianismo, para tomar prestados sus 
ideales al genio de la antigiedad” (53). La posición adoptada por 
el Carmelita en este punto es la más elevada y digna que pueda 
pensarse. Toda su obra humanística (sobre todo en este respecto) 
es eminentemente “cristocéntrica”; con un “cristocentrismo” que 
revestirá unas veces carácter de triunfo, “de ovación”, de “espo- 
lio”, de “trofeo”, y otras de “recuperación”, de “regeneración”, 
de “cristianización”, de “espiritualización”. 

Sobre el carro triunfal construído con los elementos de su hu- 
manismo cristiano, sube Cristo para ser llevado en triunfo. A fin 
de que la manifestación sea más sensacional, a la carroza del triun- 
fador encadena Motovano a los principales enemigos del Crucifica- 
do: a los dioses falsos. 


Que los poetas cristianos de los primeros siglos procuraran eli- 
minar de sus composiciones el elemento mítico-idolátrico se explica 
sencillamente, dice Spagnolo, porque aun no se había desvanecido 
completamente el culto de los falsos dioses, mas después de reco- 
nocido el triunfo de Cristo y deshecho ya el ejército diabólico, no 
sólo puede emplearse sin ningún peligro, sino que debe hacerse, 


(50) Apologeticon, t. 1, fol. 7v. 

(51) Cfr. PETRUS CANISIUS, De Verbi Dei corruptelis, t. 2; De Maria Virgine (Lug- 
duni, 1584), p. 40. Le cita varias veces en esta obra mariológica, siempre con gran 
aprecio. Para nuestro Vives, al lado de Prudencio solamente debe figurar como poeta 
latino-cristiano el Beato Spagnolo, a quien recomienda como poeta no sólo cristiano, 
sino también como “facilem el copiosum>”. (Cfr. Vives, De tradendis disciplinis (lib. 3, 
c. 6) apud t. 6. Opera Omnia (Valentiae Edetanorum, 1785), p. 329. Juicio semejante 
leemos en la carta 395 de Erasmo (ed. Lugduni, 1703), t. 3, p. 2, p. 1.783, y en otros 
autores de nombradía. : 

- (52) Decimos divinidades del clasicismo greco-romeno porque son Casi las úni- 
cas que aparecen en sus obras. Con todo, las egipcias también son recomendadas. 
(Cfr. Parthenices Mariana, lib. 3, t. 1, fol 79r, donde, describiendo el paso de la Sa- 
erada Familias por campos de Egipto, nos pinta (sin duda inspirado en los Evangelios 
apócrifos) la caída de los ídolos: 

“ .. tacuit resupinus Anubis 
Cornibus auratis solio ruit Isis ab alto. 
Occidit extemplo luctu quaesitus Osiris.” 


(Cfr. también Parthenice secunda, lib. 2, t. 1, fol. 112v.) 
(53) Cfr. PASTOR-RUIZ, Hist. de los Papas, V. 17D 107 
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para que resalte más la victoria de Jesús sobre la idolatría. Escu- 
.chemos sus razonamientos : 


t 


“Tunc regni novitas talia cogebat moliri et late fines custode tue- 
ri; at nunc non submoto sed extinto hoste licet praedam recensere 
ovationes triumphosque celebrare: opima spolia deo nostro suspen- 
dere; trophaea plurima ponere, quo tantae semper duret fama vic- 
toriae. Nunc hostes et inimici Christi qui aliquando fidem perseque- 
bantur: dii scilicet falsi nunc in eius pedum scabellum conversi sunt: 
calcat eos pedibus Christus ambulans super aspidem et basiliscum et 
conculcans leonen et draconem... Si veterum deorum memoria tolle- 
retur, Christi magna ex parte apud nos gloria laberetur: Non fuit 
speciosus de numantinis triumphus quoniam nullae exuviae in pom- 
pa visae sunt: at de Perseo macedoniae rege pulcherrimum spec- 
taculum fuit quod ipse inter cives suos captivos captivus rex, sonan- 
tibus catenis, populo Romano applaudente, ductus est in capitolium. 
Nos quoque sepius dominicam victoriam memorantes Jovem coete- 
rosque deos nominamus sicut in fidei symbolo Pylatum: in evangelio 
Caypham et Herodem. Tunc mirabilior et ¡ucundior triumphus est, 
quum captivi ipsi dinoscuntur: et scitur hunc' regem esse, illum fi- 
lium regis; hunc fuisse ducem, illum Centurionem. Qui novit quanto 
cultu olim Romani lovem, Venerem, Martem; Athenienses, Miner- 
vam; Libyci lunonem; Ephesii Dianam; Rhodii et Delphici Phaebum 
venerati sint, mirabitur tantam mundi mutationem quae non nisi di- 

' vina virtute fieri ullo pacto potuerit; qui haec ignorat, neque admi- 
ratur, neque considerat” (54). 


Quien considerare despacio este pasaje tan sugestivo y al mis- 
mo tiempo indicador fidelísimo de la intención que persigue el “ter 
magister”, al introducir tan frecuentemente en sus obras a los dio- 
ses de la gentilidad, leerá con verdadera fruición sus libros, sin 
ningún temor ni aspaviento (55) y aplaudirá entusiasmado al ver 
a las falsas divinidades (para Mantuano no eran más que encar- 
naciones vivas del demonio), que, despojadas de sus insignias y 
cargadas de cadenas, caminan detrás del carro triunfal de Cristo, 
“domitor lovis atque nepotum” (56). En casi todas las obras poé- 
ticas de alguna extensión nos brinda con escenas típicamente gra- 
ciosas que nos arrancan tales aplausos. He aquí una mirada de con- 


(54) Cfr, Apologeticon, t. 1, fol. 6r. 

(55) Insiste mucho Bautista en que no temamos al ver los nombres de los dioses 
falsos en sus obras. “Non est ad praesens, nobis ab illorum (deorum) nominibus me- 
tuendum magis quam a scorpio cui recisa sit cauda: vel a vespa cui sit evulsus acu- 
leus” (Apologelticon, t. 1, fol. 6r). En su obra De Sacris diebus (0 Fastorum) dice a 
este propósito, hablando también de los nombres de los dioses falsos: 

“.. postquam facta bonarum 
nomina sunt rerum vim deposuere nocendi 
ul nepa sí cuspis caudae resecelur aduncae.” 

(Ed. Coloniae, 1561, p. 28.) 

(56) Cfr. B. MANTUANUS, Dionys. Areopag., lib. 3, t. 1, fol, 213y, donde repile dos 
yeces este hemistiquio. 
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junto, según nos la ofrece Pastor (357), sobre las escenas principa- ' 
les de este carácter, que se hallan en el poema “De sacris diebus” 
o Fastorum del “humanista del Carmelo”. Al cantar el piadoso 
Carmelita toda la serie de fiestas del año eclesiástico, por medio 
del cual se enlazan, como una guirnalda de bellas flores, los días 
de los Santos, pondera, con una intención que no se puede desco- 
nocer, el contraste con la: gentilidad y la victoria del cristianismo 
sobre ella. Cristo y sus Santos derribaron las falsas deidades; este 
es el motivo fundamental que repercute por todas partes. Con la 
Encarnación del Hijo de Dios se acerca el fin de los falsos ídolos: 
Mercurio, que sigue el curso del Angel Gabriel desde el Carmelo, 
percibe la misteriosa salutación a la sagrada Virgen de Nazareth, 
barrunta desde luego algún daño y se apresurá a anunciar lo es- 
cuchado a los dioses. Estos se llenan de inquietud y tiemblan. Ve- 
nus y Juno lloran, Palas arroja su lanza, lleno de pesadumbre, 
pero luego se repone y delibera emprender nuevas artes para con- 
servar su antiguo señorío (58). ¡Inútilmente! Ha nacido el Re- 
dentor del mundo, el cual lo renueva todo: leyes, sacrificios, sacer- 
dotes, y conquista el orbe de la tierra. “Huid vosotros, ¡oh idolos!, 
se dice en el poema a 25 de septiembre (59); abandonad el templo; 
vuestra gloria se ha desvanecido. ¡Délfico Apolo, cierra las puer- 
tas de todos los falsos templos, precipítate con tu trípode en el 
Orco y lleva tus oráculos al abismo estigio! ¡Venus, Juno, Júpiter, 
huid a la eterna sombra, pues desde ahora ha acabado vuestro 
poder sobre la tierra! ¡Afuera todos los tiranos! Renunciad a las 
posiciones y honores que habíais usurpado; el verdadero Rey entra 
en su reino” (60). Pasajes semejantes a estos se registran en la 
mayor parte de sus obras. Los dioses andan desconcertados ante 
la aparición de Cristo, cual ladrones que huyen al alborear el 
día (61). Ellos mismos se confiesan vencidos (62), y algunos ya 


(57) Cfr. PASTOR-RUIZ, Hist. de los Papas, v. 8, p. 164-165. 
(58) Este paso tan gracioso se lee en Fastorum, 1, 3. He aquí los últimos versos 
que hacen al caso: 
“Ii autem magno inter se trepidare tumultu 
incipere, Venus flevit, Saturnia Juno 
flevit, et abiecta Pallas contabuit hasta.” 
(Ed. Coloniae, 1561, p. 106, p. 106-107.) A 
Un poco más abajo, Palas echa un aparte, cómico por cierto, y les dice bajito a 
los demás dioses: 
iam longa (fari inter nos licet omnia) furtum est.” 
“... regnum quod tempestate tenemus 
(59) No está en lo cierto Pastor (o sus traductores) al decir 25 de septiembre; 
debe decir 25 de diciembre. S 
(60) Ed. 1561, p. 307. 
(61) Cfr. Parthenice Mariana, lib. 3, t. 1, fol. 79v. En la Parthenice secunda, lib. 1, 
t. 1, fol. 94v, nos los pinta como a lobos hambrientos que andan dando vueltas en la 
eseuridad alrededor de algún aprisco. 
(62) Cfr., v. gr., Parthenice secunda, lib. 1, t. 1, fol. 98 v. Parthenice septima, 
vt. 1, fol. 178v. Dionis. Areopag., lib. 1, t. 1, fol. 196v, etc. 


62 P. JOSÉ VICENTE DE LA EUCARISTÍA, O. C. D. 


determinan volverse al Infierno (63); aun tienen, no obstante, lar- 
gas deliberaciones entre sí, a fin de precisar algún medio condu- 
cente para hacer caer en sus tentanciones a los servidores de Cris- 
to (64). Frecuentemente estas reuniones terminan en altercados, 
en los que tiene que intervenir Júpiter como pacificador (65). Unas 
veces toma la palabra Jove (66), otras Venus (67), Vesta (68), 
etcétera, para echarse en cara la cobardía mutua y animarse de 
nuevo a luchar. Andan de mal humor porque los solitarios Car- 
melitas les ahuyentan armados con los nombres de Cristo y Ma- 
ría (69). Negro cuervo (70), tenúe niebla (71) son los disfraces 
que adoptan los dioses, “redomados pícaros”, para conseguir me- 
jor sus maladadas pretensiones. Despojados por Cristo de sus in- 
signias, Baco aparece ya sin pámpanos ni tirsos (72); Febo, “ne- 


(63) Cfr. Dion. Areop., lib. 1, t. 1, fol. 197r. 

(64) De estos consejos de los dioses, uno de los más graciosos nos lo pinta Man- 
tuano en su Parthenice secunda, lib. 1, t. 2, fol. 96 y ss., donde, en medio de la so- 
lemnidad y silencio de una noche de Egipto, cuajada de rocío, aparece Mercurio, que, 
por orden de Júpiter, intenta reunir en los campos de Menfis a los demás dioses. Jú- 
piter, “con mirada torva”, va recibiendo a los que llegan en una cueva, y cuando ya 
se ha reunido un número prudencial, sentándose todos en el suelo, comienza Jove 
su perorata, excitándoles a vindicar su honra, arrebatada por un galileo. Terminada 
su larga alocución, los oyentes, enfurecidos, comienzan a querellarse amargamente de 
su suerte desgraciada; interviene de nuevo el presidente de la junta, y como arreglo 
final a tanta catástrofe intima a Proserpina que rauda descienda a los Inflernos y so- 
licite de Plutón el envío de una de las Furias, ya sea Alecto, ya Tisífone o ya la cruel 
Megera. La interpelada juzga' inútil toda actuación contra los seguidores de Cristo 
y así se lo maniflesta abiertamente a su padre. Ast continúa la entrevista, pero al 
fin no surten efecto sus cálculos, porque las doncellas se ríen de los ídolos y les ha- 
cen burla. y 

(65) Cfr., vg., Dionis. Areopag., lib. 3, t. 1, fol. 220. 

(66) Cfr., v. gr., Dionis. Areopag., lib. t, t. 1, fol. 196v-197v. 

(67) Cfrt., v. gr., Parthenice tertia., t. 1, fol. 145, ss. Dionis. Areopag., lib. 3, 
fol: 218v. A Venus nos la presenta siempre como a una lNorona, cuando se acuerda 
de Ja derrota infligida por el Crucificado. He aquí una parte de uno de sus discursos 
que pronuncia “multa querens ac faemineo plorans ululatu”: 

O sortem adversam nobis: o immitia fata 
O coelum crudele. Nihil molimine tanto 
Hactenus o comites nostro nihil egimus astu. 
O iaetura: nihil toto profecimus anno. 
Incassum fraudes: incassum affudimus artes. 
O miserum Jovis omne genus: defecimus omnes. 
De imperiis actum est, de maiestate deorum (A 

Y así prosigue cada vez más gemebunda. 

(68) Cfr., v. gr., Dionis. Areopag., lib. 3, t. 1, fol. 211-212. Minerva interviene 
también varias veces. Cfr. Gaeorgius, t. 1. fol. 230. Dionis. Areopag., Mb. 1. t. 1, 
fol. 197-198, donde en un largo discurso va contra la sentencia de Júpiter. 

(69) Cfr. Parthenice septima, 1. 1, fol. 178-179. 

(70) Cfr. Parthenice secunda, lib. 1, fol. 98. 

(71) Ibid. Otros muchos disfraces adoptan Jos dioses para insinuarse blandamen- 
te en el pecho de los cristianos y provocarlos a la iniquidad, pero todas las falacias 
del Averno son superadas por el verdadero cristiano que practica estas cuatro cosas, 
dice Mantuano: 

“Mens abit ad paenas erebi sine fine manentes, 
morte laborantem Christum videt; aspicit ora 
afflictata siti et crudelem horrentia potum 
Cogitat incumbens et inevitabile fatum. 

(Cfr. Parthenice tertia, t. 1, fol. 148.) h 

(72) Cfr. Parthenice secunda, lib. 1, t. 1, fol. 94 v. 
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gro como un etíope”, no lleva ni lira, ni arco y ha perdido su 
corona de laurel” (73); Júpiter, en otro tiempo tan valiente, “cld- 
rus et ignipotens”, ha perdido sus rayos (74). En fin, si reuniése- 
mos todas las escenas de esta naturaleza, desparramadas por las 
obras del Bautista, tendríamos un libro, abultado, sumamente di- 
vertido y al mismo tiempo utilísimo para refutar el culto de 
las falsas deidades, porque. sus obras en este punto son una serie 
de argumentos, no diré ya “ad hominem”, sino más bien “ad 
deos” (75). La obra humanística de Spagnolo en este aspecto, tan 
simpático, es el eco gigante y continuado de las palabras del Evan- 
gelio: “Et spiritus immundi, cum illum videbant, procidebant el: 
et clamabant dicéntes: Tu es Filius Dei” (76), y de aquellas otras: 
“Sine, quid nobis et tibi Tesu Nazarene? venisti perdere nos? (77). 


ES 


Pero no siempre los nombres de Apolo, Júpiter, etc., designan 
en las obras del teólogo-poeta a los dioses del paganismo. En-su 
afán de imprimir el sello del cristianismo aun en la frente de los 
dioses falsos, además de presentárselos a Cristo como trofeo de 
su victoria, se atreve a trasladar varios de sus nombres al voca- 
hulario cristiano, para designar con ellos (no sin previo aviso) nada 
menos que al mismo Dios verdadero. 

“Quoties Apollinem nomino—nos dice—nemo sit tam vecors 
et levis ut putet me veteres deorum statuas instaurare velle... sed - 
per Apollinem id intelligo quod nominis atymologia secundum 
Cryssippum ostendit: scilicet qui solus est et non multi: intelligo 
igitur eum de quo dicitur: Audi Israel deus tuus unus est” (78). 


(73) Cfr. Parthenice secunda, fol. 951 (he aquí sus palabras): 
privatus olympo 

Phaebus et ignifero curru: pice nigrior atra 
versus in aethiopem, fidibus spoliatus, et arcu 

daphnaea sine fronde miser per maenia noctu 


A A TN ALCAN Tuppiter olim 
clarus et ienipotens, posito modo fulmine pauper 
squalidus et torva demissus lumina fronte......... 

(Cfr. Parthenice secunda, lib. 1, t. 1, fol. 96v. 

(75) La utilidad de semejante libro nos la garantiza Spagnoli, al asegurarnos que 
no hay lectura más útil para confutar la vanidad de los dioses falsos que la de los 
poetas “ipsi namque deorum furta sceleraque detegunt, et deos ipsos, quos laudare 
videntur, explodunt”. Apologeticon, t. 1, fol. 5v. e 

LONA MOS 37 14-42. 

(IN RLC A Anote 

(78) Cfr. Apoloy., 1. 1, fol 5v. En este sentido ha de tomarse toda una poesía de- 
precatoria de nuestro Beato, dirigida a “Febo” “pro salute Aemylii Romani” (Silvar, 
lib. 2, ft. 3, fol. 176), teniendo en cuenta lo que nos dice el mismo al advertirnos por 
medio de su*comentaristá que en la dicha poesía el nombre “Febo” no ha de apli- 
carse ni entenderse del dios de los antiguos, sino del Dios verdadero “qui vere est 
Pbaebus i. lucidus et purus: a phaebeo quod est purgo”; epíteto éste (dice a con- 
tinuación) “etiam soli iustiliace conveniens”. (Ibid.) 
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“Quid si eodem modo ¡ovem hoc est iuvantem patrem seu more 
eraeco diespitrem deum verum vocavero?” (79). Como plena jus- 
tificación de este proceder profiere estas palabras: 


“Qui haec nomina falsis diis imposuere mendaces fuere: quia 
rebus malis bona imposuere vocabula: nec erant illorum deorum 
haec nomina: nostri dei erant et sunt; qui ita solus est ut trinus ta- 
men sit: solus sive (ut nostrorum vestigia non omittam) unus in es- 
sentia, trinus in personis; ipse vere ijuvans pater est, et eum lovem 
appellari nihil est aliud apud intelligentes quam rem aliquam ab 
iniusto possessore ad proprium dominum revocare... Antiquissimus 
ille falsus erat iuppiter: noster autem deus verus luppiter est. In his 
tamen—concluye humilde—sanctorum patrum sententiam  imitari 
semper consilium fuit et est, eritque dum spiritus hos reget artus” (80). 


A este cristocentrismo de “trofeo” y “recuperación” acompa- 
ña otro no menos simpático y atrayente: el cristocentrismo de 


“regeneración”, de “espiritualización”, como le hemos llamado 
más arriba. 


A veces se transportaba en alas de su fantasía italohispana, 
como su sangre, a las grutas del Carmelo del mar, monte para 
él como para todo Carmelita “patrum pietate sacer lateque pio- 
rum-inclytus hospitio vatum>” (81). De él (como se ha dicho) hi- 
zo otro parnaso (82). Un día en que desde su celda de Italia, 
recorría las vertientes de su monte, vió acercarse a doce doncellas 
“ornadas sus cabezas con corona de yedra y laurel virginal” (83); 
eran las tres Gracias y las nueve Musas. Al verlas las llamó. a sí, 
y a fin de que pudieran presentarse convenientemente ataviadas 
ante la “Ninfa de Palestina” (84), las condujo al Jordán, y en 
aquellas aguas, derramadas sobre la cabeza de Cristo, las lavó y 
purificó de todas sus manchas, y así regeneradas y cristianizadas 
las introdujo en la morada de su “Parthenice” (85); allí impri- 
mieron un ósculo en su frente y comenzaron a hablar amistosa- 
mente con la Señora, a quien, estrechando la diestra, juraron ser 
siempre sus compañeras y escoltarla doquiera encaminase sus pa- 


sos (86). 


(79) Cfr. Apologet., t. 1, fol. 5v. 

(80) Ibid: Otras veces se vale Mantovano de los nombres de los dioses para de- 
signar las estrellas o alguna otra criatura: y esto lo hago, dice, “ut asperitatem vo- 
cabulorum evitem el ut carminibus maior insit venustas, quae si secus fierent sicca, 
arida el nimium severa tetricaque viderentur” (Apologeticon, fol. 5v.). 

(81) Cfr. Parthenice Mariana, lib. 3, t. 1, fol. 87r. 

(82) Cfr. J. Ignacio Vallejo, Vida del Señor S. José (Barcelona, 1868), púg. 17. 

(83) Cfr. Parthenice Mariana, lib. 1, t. 1, fol. 27r. 

Parth. Mar., fol. 9r. 

(84) Nombre que da a la Virgen, como puede verse en el primer verso de su 

(85) Así se Mama muchas veces au la Virgen Santísima, por antonomasia, 

(86)  CIr. Parth. Mar., Mb, 1, fol 21v: 
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Este pasaje, que leemos en su Vida de María, prescindiendo 
de su idealidad, puede figurar como el simbolismo más acabado y 
perfecto del abrazo y ósculo íntimos en que fusionó nuestro huma- 
nista los valores de la poesía pagana con la medula de la cristiana. 
Limpió de todo resabio de paganismo a las ninfas, náyades, dríadas, 
oréadas, musas y gracias y las presentó ante el altar del catolicismo, 
donde las ofreció a Cristo y María, como el misionero ofrece al neó- 
fito que acaba de ser regenerado con las aguas bautismales. Nada 
tienen que ver las nueve musas: 


Clioque, Euterpeque Thaliaque Melpomeneque 
Terpsichoreque Erataque, Polymnisque, Uranieque, 
Calliope” (87). 


puestas en las manos de nuestro Beato, con las musas falsificadas 
que nuestro Manuel de Villegas llamaría “juglares ramerillas”, 
vertiendo el “scenicas meretriculas” de Boecio (88). 

El Eurotas, el Helicón, el Parnaso, la fuente Castalia, la Fó- 
cide, los famosos templos de Apolo, de Delfos y de Rodas, al huir 
los dioses del paganismo, quedaron al servicio del verdadero Dios, 
dice Spagnoli (89). 

Pero bien poco valdría el cristocentrismo de “regeneración” 
en la obra del Carmelita si se redujera solamente a estos simbo- 
lismos y acicaladas alegorías. No; Mantuano, amante del verda- 
dero simbolismo, desciende de las plumas de la metáfora y lleva a 
cabo aplicaciones reales en las obras de los paganos, con preferen- 
cia de los poetas. Este proceder fluye espontáneo .de su carácter 
francamente ecléctico, y, como él mismo nos dice, “a semejanza 
de los académicos, no adhiriéndome a ninguna escuela, tomo de 
cada una la parte de verdad que me agrada” (90). 

Los contornos de su eclecticismo nos los dibuja él mismo al 
escribir, hablando de Boecio, estas palabras: “Non horruit ¡ste 
praestantissimus veritatis inquisitor et inventor, graecorum barbas, 
barbarorum tiaras, frendentes peregrino sono linguas; quoscumque 
veritatis amicos et clientes invenit, amplexatus est: sive ¡lle poeta 
fuerit, sive orator, sive latinus, sive barbarus, sive maurus, sive 
seres, sive oethiops, sive scytha”; y concluye: “Qui veritati asti- 
pulatus est nobiscum in ea parte consensit” (91). 


(87) Estos festivos versos se leen en la composición del Mantuano: De praesi- 
dentia oratoris et poetae, t. 2, fol. 94v. 

(88) Cfr. BoeTHIUS, Philosophiae consolationis, lib. 5, en €. S. E. L., v. 67 (Vin- 
dobonae, 1934), pág. 3. La traducción de VILLEGAS a que aludimos en el texto puede 
verse apud., Los Estoicos (3.2 ed. Iberia), pág. 267. 

(89) Cfr. De calamitatibus temporum, lib. 1, t. 2, fol. 4r, 

(90) Cfr. De patientia, lib. 1, c. 31, fol. 12r. 

(91) Cfr. Apologeticon, t. 1, fol. 7v. 
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Con esta mirada seleccionadora, y confundiendo en un abrazo 
a todos los clientes y familiares de la verdad, va recorriendo el 
príncipe de los humanistas carmelitas las obras de los paganos y 
refrendando con el sello del cristianismo las verdades que en ellas 
encuentra. Este carácter eminentemente cristianizador resalta de 
un modo especial en las acomodaciones que hace de Virgilio a las 
doctrinas del catolicismo, acomodaciones de insuperable belleza y 
valor doctrinal puramente ortodoxo. 

Nos abstendremaos al presente de citar otros pasajes, a fin de 
examinar, aunque brevemente, una de sus conciliaciones, llena de 
originalidad y saturada de sabor teológico. Trátase de poner al ser- 
vicio de la teología católica un paso de la gran epopeya virgiliana. 
Advirtamos previamente que para Spagnoli la Eneida, en su tota- 
lidad, es un perfecto tratado de Etica, ya que en ella se nos en- 
seña el porte que debe adoptar el varón fuerte ante los embates 
de la desgracia, el comportamiento del hombre en cualquier esta- 
do, lo que se ha de hablar y lo que se debe callar. En el poema 
maroniano, dice entusiasmado, laten tesoros de ciencia y sabidu- 
ría, y, aunque se brinde con su lectura aun a los niños, sus páginas 
son “viriles semlesque lectiones” (92). Con este criterio se engol- 
faba en la lectura de la obra del Andino, cuando al llegar al sexto 
libro, el Marón cristiano alarga su mano de teólogo al Virgilio pa- 
gano y se la estrecha con efusión. El cuadro virgiliano en torno 
del que gira la escena cristianizadora es el siguiente: 

Eneas, solicitado por diversas apariciones de la imagen maci- 
lenta de su difunto padre, determina hacerle una visita, cumplien- 
do así con las exigencias de su amor filial. No bien arriba a las 
eúbeas playas de Cumas, se dirige al antro recóndito de la Sibila, 
y la pide que le enseñe el camino que conduce a la presencia de 
su. padre. La profetisa, después de representarle la dificultad que 
implica, una vez hecha la bajada al Averno, restituirse de nuevo 
a las auras de la tierra, pone ante los ojos del solicitante un re- 
quisito necesario, y es llevar un ramo de oro para ofrecerlo como 
tributo a Proserpina; de lo contrario no podrá visitar las selvas 
estigias y los reinos inaccesibles a los vivos. Este ramo, que él 
mismo ha de buscar y desgajar, se mece en la opaca copa de un 
árbol oculto en las sombras de un gran bosque, recluido en tene- 
broso valle. Guiado por dos palomas que le envía su madre, Venus, 
Eneas halla el árbol, se apodera codicioso de la áurea rama y la 
lleva a la cueva de la sacerdotisa. Hechos a los dioses del infierno 
los sacrificios imperados por la Sibila, comienzan ambos protago- 


(92) Cfr, Apologeticon, fol. Ar, 
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nistas a recorrer las moradas de la noche y el silencio..., los pro- 
fundos estanques del Cocito... la laguna Estigia..., hasta que poco 
a poco llegan al término de su viaje, a la presencia de Anquises, 
que se halla en los Campos Eliseos. Este es en substancia el pasaje 
que cristianiza Bautista Spagnolo (93). 

Para él la fe es el ramo de oro que necesitan todos los hombres 
para llegar al cielo, ya que es un género de sabiduría sin el cual 
el hombre no puede ser iluminado por la claridad de la vida fu- 
tura. Llámase ramo de oro con toda propiedad, y realmente la fe 
es un ramo, esto es: “quaedam delibatio divinae sapientiae”, dice 
el Carmelita. Es ramo de oro, porque es preciosisimo e inmarce- 
sible como la substancia del oro. Dícese con gran acierto (comenta 
Mantovano) que este ramo se halla oculto en un gran bosque, por- 
que la sabiduría de la fe se halla escondida entre los más varia- 
dos y múltiples modos de sabiduría humana: “inter, scilicet, phi- 
losophantium sectas et traditiones hominum diversas”. “Si los ha- 
dos lo tienen así decretado, el ramo se dejará hallar y cortar; de 
lo contrario, no podrás con ninguna fuerza arrancarlo ni con nin- 
gún acero cortarlo.” Estas palabras que la Sibila dirige a Eneas 
son en la mente del Carmelita similares a las evangélicas: “Nemo 
potest venire ad me nisi pater meus traxerit illum.” La razón es 
obvia y convincente, ya que para el humanista del Carmelo el “fa- 
tum” del pagano no significa sino la voluntad de Dios (94). 

Proserpina quiere y exige que se le lleve y ofrende el ramo de 
oro como un tributo. Ante estas palabras nuestro Milciades acude 
a la etimología de la palabra “Proserpina”, y la asigna, con Va- 
rrón, la procedencia del verbo “proserpo”, con la significación de 
“Luna” “nam sole semper eclipticam observante, luna modo ad 
dextram modo ad sinistram coeli partem serpit et oberrat” (95). 

Supuesta esta significación verbal, trasládase al campo de la 
exégesis bíblica y hace ver cómo “luna” en las divinas letras de- 
signa a la Iglesia militante, según aquello del Apocalipsis: “Mu- 
lier amicta sole et luna sub pedibus eius” (96). Ahora bien, argu-. 
menta nuestro teólogo, “así como la Iglesia militante quiere que 
sus hijos sean fieles, del mismo modo la triunfante no admite sino 


(93) El pasaje de Virgilio abarca casí todo el lib. 6 de la Eneida, pero especial- 
mente se desarrolla desde el v. 9-639. La acomodación de Bautista se halla en su obra 
de Patientia, lib. 3, c. 3, fol. 27. 

(94) “Fati nomine non illam causarum seriem unde volunt quidam nos cogi, seíl 
Dei ipsius voluntatem decretumque... significari volo. (Cfr. Apologeticon, t. 1, fol. 5v.) 

(95) Cfr. Varro Terentius. Opera omnia (Durdrechti, 1619), pág. 19, donde dice 
así: “Proserpina dicta, quod haec (Luna) ut serpens modo in dextram, modo in si- 
nistram partem late moveatur” (De lingua latina, lib. 4), 


(96) 12, 1. 
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a los fieles y quíere que cuantos se dirigen a ella la ofrezcan el 
ramo de Proserpina, esto es, la fe de la luna. 

En el relato virgiliano, Eneas, “adverso in limine”, “en el 
umbral fronterizo” (97), fija el ramo de oro, para pasar con la 
Sibila a las moradas de los bienaventurados; la fe (ramo de oro 
en el pensamiento del Virgilio cristiano) la abandonaremos también 
en el umbral frontero de la Iglesia militante (98), principio de 
las realidades inmortales y eternas “ubi iam incipiunt apparere 
divina”. : 

Nada tiene de extraño, exclama Montovano, que Eneas, con 
la áurea rama y acompañado de la Sibila, atraviese los lugares de 
las penas, pues también los hijos de la Iglesia, llevando consigo 
el don de la fe, dicen valientemente: “transivimus per ignem et 
aquam et eduxisti nos in refrigerium” (99). 

La Sibila, guía del hijo de Anquises, es sustituida en la aco- 
modación del Carmelita por la sabiduría divina o la protección de 
los ángeles custodios, con cuyo amparo y gobierno hallamos la fe, 
la conservamos una vez hallada y caminando con ella por entre las 
dificultades y tinieblas de esta vida, arribamos por fin al Paraíso, 
trocada la fe en ciencia (100). 


KK k.*k 


El breve bosquejo que acabamos de hacer del humanismo cris- 
tiano y cristianizador del Beato Mantuano hace aflorar a nuestros 
labios esta conclusión : el más profundo centro de la obra del hu- 
manista Carmelita es Cristo, que, elevado .en la Cruz, ejerce su 
atracción irresistible sobre todas las cosas, sobre todas las artes, 
sobre su poesía (1OT) 


(97) Así lo traduce Fr. Luis de León. Cfr. Fr. Lurs, Los seis libros primeros de la 
Eneida, pág. 461. 

(98) O purgante en los que van al Purgatorio. 

(00) EPS300D,. 12 

(100) Lo más curioso es que nuestro humanista cree que éste es el verdadero 
y auténtico pensamiento de Virgilio, velado por los simbolismos de ramo de oro, 
Proserpina, etc. Como en la égloga a Polión le supone poseído de la inspiración 

divina. Temiendo que alguno contradiga este modo de pensar hace ver cómo es po- 
" sible que Dios revele a un pagano verdades futuras, ya que lo mismo el pagano que 
el cristiano, el hombre bueno que el malo, son hechura de sus manos, sus instru- 
mentos, pudiendo, por tanto, usar de cualquiera de ellos como le pluguiere; ejemplos 
de éstos halla Bautista en Balaam, Caifás, etc., y añade con gracia “ipsa Balaam asina 
animal natura brutum ac indocile voces humanas edere perdocetur”. Una confirma- 
ción más palmaria de su sentencia halla el carmelita en las profecías de las Sibilas 
admitidas como verdaderas por San Agustín, Lactancio y otros. (Más tarde las admite 
como verdaderas profecías San Juan de la Cruz, que tantos parecidos guarda con 
Mantuano. (Cfr. Sub. 1-2, Cc. 36, ed. man. (Burgos, 1940), pág. 199.) 

(101) “Todo lo bueno que hay en la tierra, ya en las cosas, ya en las palabras, se 
debe llevar a Cristo, dice Bautista, “quod ipse... expressit dicens: “quum exaltatus 
fuero, omnia traham ad meipsum>” (Joh., 12, 32), y volviéndose a sus inicuos jueces 
“que cual culebras ocultas entre la maleza inyectan su veneno en los transeúntes”, 
le pregunta: “Ergo de numero omnium non est eloquentia nee poesis? Quis ange- 
lorum vobis o eritici revelabit ab ¡lla generalitate haec excludi”? (Cfr, Apologe., fol. 3) 
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Esta misma atracción sublimadora hacia el Crucificado comu- 
nican esas producciones humanístico-teológicas al lector asiduo, 
cristalizando así en realidad palpitante los vehementísimos deseos 
de su autor, que se desvelaba por convertir sus libros “en redes 
apostólicas y lazos fortisimos que arrastrasen a los hombres a 
Cristo” (102). El mismo, ya “incanus Christi Mariaeque sacer- 
dos” (103), consciente del carácter altamente “cristocéntrico” y 
antipagano de su poesía, cantaba autorretratándose: 


“Multivagam Christo feci servire poesim 
et superis vires, ingeniumque dedi. 
Et mihi cura fuit nostros extollere ritus 
ac semper veteres extenuare Deos” (104). 


Y es... que el Beato Spagnoli es el gran poeta cristiano de 
lira virgiliana, porque la inspiradora de sus cantos es María; Ma- 
ría es su “Musa” (105), su “indulgentísima Madre”, su “Hélice”, 
su “Cinosura”, su “puerto seguro”, “Reina que ciñe corona de 
oro y empuña regio cetro y en su capa blanca juegan caprichosas 
rojas perlas”, María es “su estrella de paz”, “astro que libra de 
las furiosas olas su barquilla”, “apaciguadora de las iras de los 
vientos de la tentación”, “su patrocinadora”, su “alma parens”, 
su “tutela”, su “defensora fortísima en los peligros de la vida”, 
“la que punza su corazón con el amor divino”; María es Inmacu- 
lada (106), está en cuerpo y alma en los cielos, donde 


(102) (Apologet., fol. 4r.) 

Estos deseos de Mantovano se vieron cumplidos ya en sus días. Los Canónigos 
Regulares de S. Agustín “Monasterii Molembech”, sito en Vestfalia, en una carta que 
escribieron en 1500 (?) al P. Prior del Carmen de Bolonia, hablándole de las obras 
de Bautista, a quien llaman varón “divini ingenúi”, etc., le decían: “tanta voluptaie 
tantaque diligentia lectitantur ab his qui bonarum artium studio indulgent: ut nemo 
ferme mediocriter doctus reperiatur qui non eorum incitamento ad morum castiga- 
tionem virtutumque ampliorem profectum fuerit provocatus”... (Cfr. Bauptistae Man- 
tuani. Opera (poética), (Bononiae, 1502). 

(103) Así se llama el mismo: Cfr. Pro Mario Oliv: ad Ptolemaeum fratrem (lib. 4. 
Silvarum), 1. 3, fol. 189v. 

(104) Cfr. Vitae suae. Epitome ad Posteritatem: apud Fastor. li. XII. (ed. Colo- 
niae, 1561), pág. 14. 

(105) “O mea Clio” la llama en Trophaeum Gonzagae, lib. 1, t. 3, fol. 83r. En su 
Apologeticon leemos: “Puer iste (Jesús) est qui cum dulcissima Matre misit in os 
meum canticum novum, carmen Deo nostro” (fol. 6r.). 

(106) Todos los epítetos anteriores los dirige Mantuano a la Santísima Virgen 
en diversos lugares de sus obras. (Cfr. Parth: Maria: lib. 1, t. 1, fol. 9-10. Votum ad 
Divam Virginen: t. 1, fol. 250. Oratio ad Virg. Mariam: t. 1, fol. 251. Supplicatio ad 
B. Virginem Mariam: apud Fastorum: (ed. Coloniae, 1561), págs. 16-17). Pero cuando 
su amor se desborda de manera incontenible es cuando canta a la Inmaculada Con- 
cepción de María. El P. Gabriel de la Anunciación, después de referir el testimonio 
de otros mucho doctores Carmelitas, que defendieron el dogma mariano, exclama 
emocionado: “Nec huic tantae propugnatorum Mariani honoris serici deficere potuit 
perinsignis ille Carmelí filius, suae Ordinis gloria decusque, B. Baptista Mantuanus, 
qui, editis carminibus dulcissimae eius Matris Conceptionem purissimam tutatus est.” 
(Cfr. P. Gabriel ab Annuntiatione. De fide in Immaculatam Conceptionem apud Car- 
melitas, usque ad saeculum XVI. “Analecta Ord. Car. Discalceator” y. V (jul.-sep- 
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“Ipsa tenens sceptrum, et nitido diademate fulgens 
cincta caput, terras amat, atque vocata favorem 
impluit, et coeli lucentibus imperat astris (107). 


Mantovano es el gran poeta cristiano, porque su Musa es la 
Madre de Cristo; es el gran humanista antiidolátrico, porque el 
Hijo de su Musa derrocó el imperio del Infierno con su Encarna- 
ción (108); es el gran escritor antiherético y antiluterano (en el 
sentido que dijimos al principio), porque la Protesta quiso rasgar 
la túnica inconsútil de Cristo, que había sido tejida por las ebúr- 
neas manos de su Musa (109). 

“El Beato Spagnoli—diré para terminar con el doctor ruso 
Vladimiro Zabughin—es el Beato Angélico de la poesía; armo- 
nioso y equilibrado en todo su ser, representando en su aspecto 
más simpático la síntesis del mundo antiguo y moderno, según que 
intentó perseguirla el Renacimiento, ofreciendo las Musas a la 
Iglesia Católica, como los Emparadores cristianos la ofrecieron 


los templos de las divinidades paganas para el culto del verdadero 
Dios” (110). 


tiembre, 1930), pág. 41 ss., donde pueden verse (y en números siguientes) varias 
autoridades que dicho Padre aduce, sacadas de la “Parthenice Mariana”, de “Fasto- 
rum” y de la obra aún inédita de Mantuano intitulada “Opus Aureum in Thomistas” 
(C. 9.), donde se pronuncia abiertamente por la sentencia de Escoto, abandonando 
a Sto. Tomás y a los suyos. A los textos alegados por dicho Padre, pudiéramos aña- 
dir otros muchos, pero no lo tolerán los límites ni la naturaleza de este trabajo. Los 
artículos del P. Gabriel, a que nos referimos, han sido publicados aparte, corregidos 
y aumentados en Barcelona. Artes Gráficas, 1931; 32 págs, en 8.0. 

(107) La Asunción también la defiende valientemente Mantovano. Los tres yer- 
sos citados arriba son los últimos de su Parthenices Mariana. (Ctr. t. 1, fol. 91y.). 

(108) Cfr. v. gr. De Calamitate Temporum; lib. 2, t. 2, fol. 53 y ss. Alphonsus, 
libro 6,'t. 3, fol, 50r. 

(109) Cfr. Parthe. Maria: lib 3, t. 1, fol. 80 v., donde aparece la SSma. Virgen 
tejiendo la túnica inconsútil de su Hijo y pidiendo a Dios que a medida que vaya 
creciendo el Niño, crezca también el vestido. Un aspecto curioso de los poetas cristia- 
nos del renacimiento aparece en el uso de los Evangelios apócrifos en sus composi- 
ciones. Mantuano no constituye una excepción. (Cfr. Vladimiro Zabughin: Un Beato 
Poeta. “Analect. Ord. Car.”: Añ. 9, v. 4, págs. 138-139. 

(110) Estas palabras las pronunció dicho escritor ruso en el solemne homenaje 
que en honor de nuestro Beato celebró la Academia de las Arcades (Roma), con mo- 
tívo del cuarto centenario de su muerte. En dicho homenaje pronunció el doctor ruso 
el discurso conmemorativo intitulado “Un Beato Poeta”, Battista Spagnoli, Il Manto- 
vano” (que hemos citado varias veces en este trabajo), (Cfr. Fr. Gabriel Wessels, 
Quartum Centenarium mortis B. Baptistae Mantuani. “Anal. Ord. Car.”, a 9 y. 4, pá- 
gina 98 y Fr. Florencio del Niño Jesús. El Beato Bautista Spagnoli conmemorado en 
la Arcadia. “El Monte Carmelo, a. 18, n. 404 (Burgos, 1917), pág. 279. 


¿SE PRETENDÍA CONSEGUIR VOCA.- 
CIONES CON LOS EJERCICIOS QUE SE 
DABAN EN TIEMPO DE SAN IGNACIO? 


P. Ignacio IPARRAGUIRRE, S. J. 


Suelen ser no pocos los jóvenes a quien les retrae el decidirse a 
hacer ejercicios el temor de que, como ellos dicen, les van a cazar. 
Y aun después que han dado el paso y comienzan el retiro, muchas 
veces toman una actitud defensiva, suspicaz en este respecto. 

Ni faltan quienes juzgan ser ésta la finalidad específica que pre- 
tendía San Ignacio con los ejercicios y la dirección que imprimió 
cuando regulaba su marcha, es decir, durante su vida. 

Para todos es la elección uno de los puntos básicos—si no el 
fundamental—y el apostolado, a menos apostolado de la oración, 
una flor que brota espontáneamente en el clima de esta práctica. 

Es, pues, ésta una cuestión que va al fondo de los ejercicios y 
que además parece estar refrendada por la Historia. ¿No ganó San 
Ignacio con los ejercicios a sus primeros compañeros? ¿No de- 
ben la mayoría de los jesuítas su vocación a este medio providen- 
cial? 

Tal vez la verdad no sea tan sencilla como parezca. Hagamos 
luz en el asunto, que puede ser de interés. 


ES 


Esta opinión tiene raíces muy antiguas. Ya en París en 1549 
y en Perusa en 1553 se empezó a decir que los ejercicios eran un 
arma para cazar vocaciones forzando a los jóvenes a abrazar los 
votos religiosos, sobre todo los de la Compañía (1). Nada menos 
que al Beato Juan de Avila, una de las almas más adictas a San 
Ignacio y a la Compañía, preocupó hondamente este temor, cuando 
no conocía los ejercicios más que por referencias, y sólo lo depuso > 
al mostrarle el P. Villanueva la verdadera idea de San Ignacio, 
patente en la anotación décima quinta (2). 

Esta anotación marca, en efecto, con todo rigor la línea divi- 
soria entre la conducta que puede tener el Director antes que su 


(1) Testimonios en Monumenta Histórica Societatis Jesu ( = MHSI), Polanco, 
Chronicon. II, 48 y EPP. Mixtae, IL, 257. 
(2) MHSI, Polanco, Chronicon. l, 433. 
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dirigido entre en ejercicios, y la que ha de observar después de 

entrado en ellos. 


Antes puede “lícita y meritoriamente... mover a todas personas 
que probabiliter tengan subiecto, para elegir continencia, virgini- 
dad, religión y toda manera de perfección evangélica”. En cambio, 
durante ellos “el que los dé, no se decante mi se incline a la una parte 
mi a la otra, mas estando en medio como un peso, deje inmediate 
obrar al Criador con la criatura y a la criatura con su Criador y 
Señor” (3). 


Los primeros jesuítas, empezando por San Ignacio, hicieron 
amplio uso de la primera parte de esta regla. Es típico el caso del 
santo con sus primeros compañeros de París. Dice él mismo en su 
autobiografía que ganó al servicio de Dios por medio de los ejer- 
cicios a Fabro y a Javier (4). Y, sin embargo, sabemos con certeza 
que ambos a dos, ya antes de comenzar a hacerlos, estaban deter- 
minados para la Compañía. Fabro lo dice expresamente de sí mis- 


mo en su Autobiografía (5), y Javier hizo los votos de Montmar- 
tre antes de hacer los ejercicios (6). 


El sentido no puede ser otro que el que San Ignacio les fué 
poco a poco ganando para sus planes de abnegación y apostolado 
en un período preparatorio de los ejercicios, o si se prefiere en las 
numerosas conversaciones de ejercicios que tuvo con ellos (7), y les: 
persuadió juntamente a hacerlos, con la previsión confiada de que 


en ellos se confirmarían en su buen propósito, como efectivamente 
sucedió. 


El caso, repetido en los demás compañeros de París y en otros 
posteriores de Italia, afianzó en San Ignacio la idea de que sus 
ejercicios, presupuesta aquella preparación previa, podían en mu- 
chos casos traer buenas vocaciones a la nueva Orden, tan necesi- 
tada de obreros apostólicos en su ingente expansión por Europa y 
las Indias. Por eso hacía en 15 52 decir a Polanco que se intensi- 
ficara en los Colegios el dar ejercicios, porque en la ¿ran penu- 
ria de hombres aptos para tantos ministerios, eran “un camino 
muy bueno” “para querer aumentar de buenos sujetos” la Com- 


(3) Ejercicios, Anotación 15 (núm. 15). 

(4) Lo dice el mismo San Ignacio en su Autobiografía. Text. en MHSI, Fon- 
tes Narr. 476. Lo dice Polanco, Chronicon. 1 48-49, el P. Nadal, Epp. Nadal IV, 677, 
y después otros muchos autores lo han repetido siguiendo a estos tres. 

(5) MHSI, Fabri Mon. 859, y Fontes Narr., 35. 

(6) MHSI, Fontes Narr. 36. 

(7) Qué entinedo por “conversaciones de ejercicios” un modo de iniciación 
de los ejercicios muy usado en los primeros años, lo explico detenidamente en 
mí obra en prensa en El Mensajero del Corazón de Jesús, Bilbao. Historia de la 
práctica de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. Tomo 1.9 
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pañía (8). Y el P. Francisco de Villanueva, el apóstol de Alcalá 
de Henares, escribía al Dr. Ramírez de Vergara: 


“Parece natural desear cada uno el aumento de su bandera 
y escuadrón, y con mérito se puede desear y buscar, pues es para el 
servicio divino” (9). 


Téngase con todo cuidado de no universalizar este hecho en 
sentido contrario a las fuentes inmediatas. Primero, porque los 
ejercicios no eran en la mente de San Ignacio y de sus coopera- 
dores el medio exclusivo ni el primero para conseguir el incremen- 
to de vocaciones. Según el P. Polanco, Secretario de San Ignacio 
y uno de sus más intimos colaboradores, indica en sus Industrias 
—un informe casi oficial” en que se estudia a fondo todo lo que 
podía ayudar al desarrollo de la naciente Orden—era tan sólo el 
octavo entre dieciocho que enumera (10). 

Además preveía el fundador que en más de un caso serían pre- 
cisamente los ejercicios la causa de no entrar en la Orden personas 
que lo deseaban. Y así él y sus cooperadores frenaron varias veces 
los impetus de gente joven que lo pedía ardientemente, exigiendo 
que los hicieran antes para que delante de Dios compulsaran su 
vocación (11). 

De hecho de unos 7.500 ejercitantes que sabemos hubo en 
tiempo de San Ignacio—aunque sin duda fueron muchos más—, 
sólo de unos 300 nos consta que entraron en la Compañía. Aun 
para los que ya habían entrado en el noviciado, San Ignacio hizo 
de sus ejercicios una prueba o experimento, persuadido de que des- 
cubrirían a bastantes candidatos o a sus maestros que no eran lla- 
mados a tal género de vida (12). 


ok ox 


Pero todo esto se refiere a la labor del Director antes de co- 
menzar el retiro. Veamos ahora cómo se ha de portar con el ejerci- 
tante en los mismos ejercicios al llegar al punto decisivo de las 
elecciones. 


(8) MHSI, Mon. Ign. Epp. VI, 281. 

(9) La carta del P. Villanueva se encuentra en la Historia manuscrita del 
Colegio de Alcalá, del P. Castro, lib. VI, cap. 8.0 (88 1.960-1.970). La publicamos , 
en el Apéndice de nuestra obra citada en la nota 7. 

(10) MHSI, Polanci Compl., II, 729, núm. 9. 

11) Algunos ejemplos en MHSI, Epp. Mixtae, I, 301, IV, 639; Mon Ign. Epp. I, 
289. 

(12) Cf., por ejemplo, Comt. Examen, cap. IV, núm. 10; Parte II, cap. 1, nú 
mero 20, etc, En MHSI, Comt. II. Pág. 52-53, 359-360... 
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La anotación 15 nos decía que se ha de haber “como el fiel de 
un peso”, sin inclinar a su dirigido ni a una parte ni a otra entre 
las partes de la elección, y dejando al Criador obrar inmediata- 
mente con su criatura. El libro mismo de los ejercicios, y más 
precisamente los Directorios ignacianos nos enseñan que esto se 
entiende únicamente de los ejercitantes que se han hecho capaces 
de oír y seguir la divina voluntad, y después de que se ham hecho 
capaces. ; 

Hasta entonces es menester la exhortación e inclinación del 
guía espiritual, no para elegir, pero sí para prepararles convenien- 
temente a una buena elección. Y esto hasta tal punto que, según 
San Ignacio, si el Director ve que faltan al dirigido las condicio- 
nes previas para oír la voz divina y seguirla, no conviene introdu- 
cirle aún en las elecciones. 

He aquí cómo expresa este importante punto el Directorio que . 
él dictó al P. Vitoria: 


“Primeramente se debe insistir que entre en las elecciones el que 
las ha de hacer con entera resignación de su voluntad y, si es posible, 
que llegue al tercer grado de humildad en que de su parte esté más 
inclinado, si fuese igual servicio de Dios, a lo que es más conforme 
a los consejos y ejemplos de Cristo Nuestro Señor. Quien no está en 
la indiferencia del 2.” grado no está para ponerse en elecciones, y es 
mejor entretenerle en otros ejercicios hasta que venga a ella” (13). 


Por tanto, hay dos condiciones sobre las cuales ha de estar 
atento el Director antes de permitir el paso a las elecciones. 

La primera necesaria es el desprendimiento de la voluntad de 
aquel apego a la riqueza y el honor que pudiera impedir entender 
y seguir el llamamiento a la pobreza y a la humillación de Cristo 
aun antes de hacer la elección, caso de que viniera. 

La segunda, no necesaria, pero sí convemientisima, es la incli- 
nación positiva del alma a la pobreza y humillación de Cristo aun 
antes de hacer la elección o en el caso de no ver claro si el Señor 
le llama a ellas. 

En estas dos condiciones o prerrequisitos, el Director 1 no ha de 
mantenerse pasivo o indiferente, antes ha de inclinar a. su ejerci- 
tante a lo más perfecto, mediante los ejercicios que preceden a la 
elección, especialmente del Reino de Cristo, de las Banderas y de 
los Binarios, los cuales se entreveran con los pasos de la vida de 
«Cristo en que el Redentor, primero haciendo y luego predicando, 
nos incitan a la pobreza y a la cruz. Es notable la insistencia de San 


(13) En MHSI, Mon Ign. Exam. 781. 
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Ignacio en recomendar la segunda condición, aunque no sea nece- 
saria. Ha de disponer al ejercitante (nos dice) a “desear más los 
consejos (evangélicos) que los (meros) preceptos” (14). Y otra vez 


“le disponga y haga capaz que son menester mayores señales de Dios 
para los (meros) preceptos que para los consejos, pues Cristo N. Se- 
ñor aconseja a los consejos y pone dificultad en el poseer haciendas, 
lo que se puede en los (meros) preceptos” (15). 


Una vez que el Director ha logrado poner al ejercitante en esta 
altísima disposición, o por lo menos en la otra necesaria de la in- 
diferencia entre riqueza y pobreza, honor y deshonor, viene el en- 
trar en elecciones, y consiguientemente el haberse el Director como 
el fiel de un peso. Ha de proponer la materia de la elección, los 
tiempos buenos de hacerla y el modo. Una vez hecho esto, ha de 
“dejar solo al ejercitante con su Criador y Señor. 

La más mínima insinuación suya en este solemne momento 
sería una interferencia entre Dios y el alma, sería viciar en un ins- 
tante el puro y diáfano ambiente en que con tantos esfuerzos le 
ha colocado, sería “meter la hoz en mies ajena”, como gráfica- 
mente dijo San Ignacio al P. Vitoria (16). 

Y ¿sobre qué extremos ha de actuar la acción electiva del ejer- 
citante? El Directorio del P. Vitoria lo dice. Primero, si Dios le 
elige para meros preceptos o para la perfección de los consejos. 
En caso de que se determine por los consejos, si en Orden religio- 
sa O fuera de ella, pues podría por ejemplo—precisa San Igna- 
cio—en hospitales sin hacerse religioso, como era bastante frecuen- 
te. en el siglo xv1I, antes de las fundaciones de San Juan de Dios 
de San Camilo de Lelis. Si en religión, en cuál, y finalmente, des- 
pués de haberse determinado en concreto por una Orden religiosa, 
cuándo y en qué manera. En el supuesto de no elegir vía de per- 
fección, queda por determinar “en cuál estado o modo de vivir” 
ha de asegurar el cumplimiento de los divinos preceptos y de los 
propósitos de los ejercicios (17). 

Esta enumeración muestra la amplitud y libertad de movi- 
mientos en que los ejercicios dejan al elector delante de todas las 
posibles llamadas del divino beneplácito. Otro tanto sucede con los 
tiempos de hacer buena elección. Nada de limitaciones ni moldes 
impuestos. Se proponen todos los medios posibles. El primero, ca- 


(14) En el Directorio autógrafo MHSI. Mon Igna. Exerc. 779. 
(15) MHSI, Mon Ign. Exerc. 779. 

(16) MHSI, Mon. Ign. Exerc. 789. 

(17) Directorio dictado al P. Vitoría. MHSI. Mon. Ign. Exerc. 782. 
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rismático, cuando “la tal ánima devota” sigue a lo que le es mos- 
trado “sin dubitar ni poder dubitar”, así como San Pablo y San 
Mateo (18). El segundo sobrenaturalmente experimental, por asaz 
experiencia y confronto de consolaciones y desolaciones, median- 
te la aplicación adecuada de las reglas de discernimientos de es- 
píritus (19). El tercero, racional, cuando, estando el alma tranquila 
usa de su razón iluminada por la fe para pesar y contrapesar las 
razones en pro o en contra de las diversas posibilidades de elec- 
ción (20). 

Este tercer tiempo se desdobla en dos modos; el uno de peso 
y contrapeso de razones, el otro de comparación profundamente 
humana y sicológica, como es la de considerar lo que yo aconse- 
jaría en caso semejante a una persona desconocida, pero cuyo bien 
y perfección deseo de veras, tomando aquello para mí mismo (21). 

En todo este proceso, el Director debe apuntar las posibilida- 
des, señalar la indole de las mociones, indicar los puntos peligrosos 
del camino, asistir con su experiencia y aliento al ejercitante, pero 
siguiéndole, no precediéndole, ni siquiera insinuándose en la elec- 
ción. 


ES 


De las estadísticas de los que hicieron ejercicios en tiempo de 
San Ignacio parece deducirse que generalmente se procedió con la 
prudencia requerida por el fundador. Hubo ejercitantes escogidí- 
simos, como el Dr. Pedro Ortiz y el Dr. Iñigo López, que eligie- 
ron permanecer en sus estados de clérigo secular el primero y en la 
profesión de medicina el segundo. 

Otros muchos determinaron en ellos darse a la vida contem- 
plativa, que alguien hubiera creído menos propio de Loyola y de 
su libro. Así varios que entraron cartujos, camaldulenses y be- 
nedictinos. 

Fueron más los que abrazaron la perfección en institutos de 
vida activa, pero diversos del de la Compañía. Tenemos registra- 
dos más de ciento que se hicieron agustinos, capuchinos, merce- 
darios, dominicos, franciscanos, mínimos y aun de una Orden tan 
afín a los jesuítas como la de los Teatinos (22). 

Se extendió tanto la fama de que en los ejercicios se determi- 


(18) Ejercicios, ad. 175. 

(19) Ejercicios, n. 176. 

(20) Ejercicios, n. 177. 

(21) Ejercicios, n. 184-86. 

(22) Detalles y pruebas de toda esta enumeración de ejercitantes que entra- 
ron en diversas Ordenes religiosas, las damos en nuestra Historia de la práctica 
de los ejercicios. 
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naban los jóvenes a entrar en las más varias Ordenes religiosas, 
que no faltaban ocasiones en que no pocos religiosos, cuando te- 
nían algún puesto vacante en sus conventos, acudían a los jesuítas 
directores de retiros pidiéndoles que indicaran su necesidad a los 
ejercitante. Y, añade Polanco, que sin mucho esperar, satisfacían 
a sus deseos, pues siempre había varios dispuestos a abrazar cual- 
quier Orden religiosa (23). 

Cada uno, con santa libertad y entera independencia, veía y 
escogía delante de Dios el camino que más le convenía. Y los más 
de 10 directores dirían lo que el benemérito Juan Jerónimo Do- 
menech, tan solícito en el incremento de la Compañía, escribió a 
San Ignacio el 31 de diciembre de 1551 desde Valencia: 


“Otros han hecho los ejercicios y determinado para entrar en otras 
religiones. El Señor que los llama, se sirva de ellos en sus vocacio- 


nes” (24). 


La misma conclusión se deduce del número de ejercitantes que 
sepamos entraron en la Compañía de Jesús. Fueron en número 
redondo trescientos, formando parte de un total de 7.500 dirigidos 
en los ejercicios. Además muchos de ellos estaban determinados 
a entrar antes de comenzar el retiro. 

Esto no quiere decir que no hubo imprudencias en algunos Dj;- 
rectores. Entre tantos es difícil no dar con algún inexperto o con 
algún celante poco iluminado que violara el santuario interior de 
su dirigido. 

A algunos de lod parece referirse el Cardenal Marcelo Cer- 
vini, gran apreciador de San Ignacio y de su obra, al aconsejar 
parternalmente al P. Laínez “que no apretaran tanto en las elec- 
ciones” (25). Y de aquí pudieron macer aquellas apreciaciones me- 
nos benévolas que asomaron en París y Perusa sobre la caza de 
vocaciones que recordamos al comienzo de este artículo. Pero los 
tales se apartaban al obrar así de la mente ignaciana y de toda la 
sana tradición primitiva. 

Más frecuente debió de ser el otro defecto de admitir a eleccio- 
nes a gente poco dispuesta a hacerlas. Estos, no poseyendo la su- 
ficiente indiferencia, interpretaba cualquier palabra que les dijera 
el Director sobre la vida de perfección como una tentativa de 
arrastrarles a ese extremo tan temido por ellos. Por eso precisa- 
mente insistía tanto San Ignacio que se admitiera a elegir en 
ejercicios a muy pocos y escogidos. 


(23) MHSI, Polanco, Chron. 1, 245. 
(24) MHSI, Litt. Quadr. I, 469. 
(25) MHSI. Epp. Salmer., 1, 18. 
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“El dar las elecciones—escribe a los de Portugal—sería rarísimo, 
porque acaece, cuando salen de los ejercicios y no han hecho todo 
el provecho que se esperaba, ser tentados y decir y publicar que nos- 
otros les queríamos hacer pobres, moviéndoles a pobreza y reli- 
gión” (26). 

xk ok 

Como confirmación de cuanto llevamos dicho sobre la labor del 
Director en las elecciones, tanto fuera de ejercicios como dentro 
de ellos, recordaremos la conducta de dos apóstoles que en cuanto 
se puede precisar fueron los que más número de jóvenes trajeron 
a la Compañía: los PP. Leonardo Kessel y Francisco de Villa- 
nueva. 

Kessel, llamado “el padre de muchos pueblos” por el número 
extraordinario de jesuítas que, ganados por su influjo, trabaja- 
ron en diversas partes, atraía principalmente a la Compañía por su 
trato personal y suave conversación. Es verdad que algunos de és- 
tos se decidieron en los ejercicios, pero la mayoría los hacían, como 
lo vimos ya con Fabro y Javier en Paris, después que estaban 
determinados a entrar. Más aún. Por las informaciones del Pa- 
dre Nadal se ve que prevalecía la tendencia de que los jóvenes 
mandados por Kessel fueran a Roma a entrar en el noviciado sin 
haber practicado los ejercicios o habiendo hecho a lo más tan sólo 
los de la primera semana. Esto a pesar. de que Kessel fué un 
apóstol incansable de los ejercicios y de que continuamente tenía 
algunos a quienes los daba. 

Villanueva fué tal vez el que dió ejercicios a más jóvenes es- 
tudiantes en tiempo de San Ignacio. Era además, según testimo- 
nio del mismo fundador de la Compañía, uno de los que mejor 
los daba (27). 

Fueron muchos los que entraron jesuitas en Alcalá, sede del 
Apostolado del P. Villanueva. Según el primer historiador de 
aquel Colegio, P. Castro, fueron 114 hasta 1557, año de la muer- 
te del P. Villanueva. Pero de más de cien de éstos no dice el Padre 
Castro que practicaran los ejercicios antes de entrar, a pesar de ser 
él sin duda ninguna, entre los historiadores antiguos, uno de los 
que en sus escritos da más realce a los ejercicios, descendiendo a 
veces a detalles muy minuciosos. 

En Alcalá se dieron ejercicios en los años que nos interesan a 
más del mil, en su mayoría jóvenes estudiantes en la edad decisiva 
de las elecciones. 


(26) MHSI, Epp. XII, 677. 
(27) El testimonio de $S. Ignacio conservado por el P. Luis González de Cá- 
mara, se encuentra en MHSI, Fontes Narr. 658. 
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La conducta que observaba Villanueva se ajustaba totalmente 
a las normas de San Ignacio. Lo dice él mismo en una carta diri- 
EE al Dr. Ramírez de Vergara: 


“Nuestro Señor me ha hecho tanta misericordia de me dar este de- 
seo (de incitar a que entren jesuítas) tan libre, que a ningún hombre, 
por valeroso que sea, deseo ver en la Compañía, que no fuese traído 
por su mano, antes suplico a su Majestad no permita venir a ella 
hombre, que no venga por su mano, porque con los-que El trajere, 
aunque sean pajas, tendrá la obra buen color y aumento, y con los 
que los hombres trajeren será estragada” (28). 


Pero más que el pensamiento de Kessel y Villanueva nos inte- 
resa el de S. Ignacio. Ya ha aparecido con bastante claridad en los 
documentos que hemos presentado al principio, pero todavía que- 
remos copiar un testimonio en el que se presenta con toda nitidez 
su criterio. 

El Santo en el Director dictado al P. Victoria después de haber 
manifestado de una manera general en todas las normas positivas 
de elección que ha ido dando, la conducta que ha de observar el 
Director, insiste todavía de un modo taxativo cuando habla de los 
que visitan al ejercitante. Dice así el Santo: 


(28) 
(29) 


“Sí el (ejercitante) le pregunta algo (sobre la Compañía) o qui- 
siese conmunicar alguna cosa (sobre la elección de estado), puede 
decir que el que le da los ejercicios, le responderá y que él no tiene 
licencia de tratar de aquellas cosas y si la tuviera hable cautamente y 
cosas pensadas de que se pueda edificar y no le esfuerce a que haya 
de tomar un estado u otro, salvo si él se sintiese inclinado a algún 
estado, y éste le comunicase; entonces, sobre bien pensado, le podría 
decir... lo que sintiere coram Domino, si pensare que decírselo en- 
tonces le puede confirmar en el buen propósito o ayudar a apartarse 
del menos bueno y ponerse de nuevo en manos de Dios para que le 
guíe, guardándose, como digo, siempre, de no tratar cosa en que haya 
sospecha que le quiere incitar a la Compañía, porque es contra la re- 
gla de los ejercicios y puridad del espíritu de la Compañía, que no 
quiere sino que libremente y por divino instinto y beneplácito, etiam 
si fuere posible tan notorio que no haya que 2 se muevan a 
entrar en la Compañía y no otramente. : 

Allende que hacer al contrario es meter la hoz en la mies de Dios 
Nuestro Señor que a la hora se quiere meter con su ánima a beneplá- 
cito y aun siendo en tal tiempo movido el ejercitante por consejos de 
industría de algún hombre mortal, siempre quedaría abierta la puerta 
al demonio para le tentar diciendo y sugeriéndole que si él no se 
moviese por consejo de tal, etc., que nunca hubiera hecho tal cosa 
y que al fin consejo era de hombre y que quasi siempre yerra, y así 
le queda la tentación en la mano” (29). 


Es la carta citada en la nota 9. 
MHSI, Mon. Ign. Exerc. 788, 789. 
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Y como si todo esto fuera poco, aprovecha San Ignacio esta 
ocasión para recomendar al mismo Director la misma circunspec- 
ción y prudencia : á 


“Esta misma forma de se gobernar—continúa San Ignacio—ha de 
tener el que da los ejercicios, solícito que no ponga otra cosa de su 
casa salvo el ministerio de darle los ejercicios, como se han de dar, 
con mucha caridad y solicitud y oración, encomendándole muy de 
veras a Dios para que no permita que por los pecados del que le 
da los ejercicios, aquella ánima no sea engañada” (30). 


En una palabra. La elección, según San Ignacio, es asunto to- 
talmente personal del ejercitante. El Director ha de prepararle con- 
venientemente, ayudándole a que se ponga en las disposiciones ne- 
cesarias; ha de orientarle en el difícil camino, señalando cuáles 
son los movimientos que proceden del mal espíritu y cuáles del 
bueno, indicándole los pasos peligrosos y los puntos en que le ace- 
chará el enemigo, y ha de seguirle para que si ve que toma un ca- 
mino equivocado o hace caso a voces perniciosas que equivocada- 
mente tiene por buenas, le dé a un tiempo la voz de alerta. Pero el 
ejercitante en este solemne momento depende totalmente de Dios. 


“Las culturas materiales envejecen, pero se conservan y petrifican 
por inercia histórica, y perviven durante milenios en su estancada ru- 
deza;. por el contrario, la vida del espíritu es poderosa y renovadora, 
y reclama con sediento clamor nuevas versiones, más perfectas y agu- 
zadas, de la misma verdad inmutable, que sirvan de eje vertebral a la 
irrestañable energía humana, que parece remozarse con el amanecer 
de cada día.” 

Exemo. Sr. Ibánez Martín (1 de febrero de 1947). 


(30) MHSI, Mon. Ign. Exerc. 78y. 


NORMAS PARA LA INVESTIGACION, 
ESTIMULO Y MORALIZACION PROFESIONALES 


(EN CASOS CON DIFICULTADES MEDIANAS 
SECUNDARIAS) 


, Dr. ALEJANDRO SIMARRO, 
Médico y Lic. en Letras 


Recordemos por unos momentos las diversas clases de dificulta- 
des posibles en el curso de la evolución profesional humana. 

Cuando es el mismo joven el que por deficiencia mental no 
acierta O no puede fijar su V. P., nos plantea un grave conflicto de 
diagnóstico y tratamiento. Como el mismo espíritu del joven es el 
factor fundamental de la organización, profesional de la persona, st 
es núcleo mental claudica, careceremos de soporte o centro interno 
de gravedad alrededor del cual se sistematice la personalidad en 
cuestión. En este caso de dificultades primarias, mentales, puede no 
existir V. P. Entonces no habrán dificultades que se opongan al nor- 
mal desarrollo de la vocación, sino que no habrá la vocación misma. 
En cambio, cuando la V. P. existe, las dificultades posibles serán 
externas, “secundarias”, adjetivas, no sustantivas, como cuando na- 
cen de una raíz mental. Cuando las dificultades son primarias, te- 
nemos dos problemas: descubrir la V. P. que el mismo sujeto no 
fija, y después, solventar los posibles obstáculos prácticos, externos, 
“secundarios”,.que en el mundo físico o social surgieran. Cuando 
existe normalidad mental, y los escollos son externos, nuestro co- 
metido de educadores será mucho más fácil que cuando nos enfren- 
temos con una nebulosa espiritual relativamente ignorada por el 
mismo interesado. Una dificultad externa o secundaria nos supone 
una labor única y fácil. Un trastorno primario o mental representa 
esa misma labor anterior, sobreañadida de otro problema de mayor 
complejidad. 

Pues bien, el caso de dificultades externas, benignas, vencibles 
fácilmente, constituirá el objeto del actual capítulo. Como en la 
práctica forman un grupo de dificultades intermedias entre la casi 
normalidad corriente y la grave anomalía mental, por eso las hemos 
calificado de medianas. Las otras más difíciles las trataremos en el 
próximo capítulo. 

Dentro de las citadas contingencias externas “al espíritu”, las 
hay que son también externas a la persona física. Serán, pues, di- 
ficultades secundarias y extrínsecas, como lo son, por ejemplo, ra- 
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zones económicas. Pero las hay externas y afectantes a la persona 
física, como las enfermedades corrientes. Serán, por tanto, incon- 
venientes secundarios intrísecos. 

Veamos cómo resolvemos en favor de los jóvenes los frecuentes 
tropiezos que se les ofrecen por causa de una vida cada vez más 
agitada y peligrosa: tropiezos sociales, pecuniarios, políticos; de 
alimentación, de accidentes, de enseñanza. Veamos cómo un joven 
de inteligencia regular, de voluntad mediana, de moralidad acepta- 
ble, en una palabra, cómo un joven relativamente vulgar, y que en- 
cuentra en su marcha profesional perturbaciones secundarias o ex- 
ternas, podrá con nuestra ayuda vencerlas. Y no sólo superarlas, 
sino convertirlas en fuente de mayor ventaja y perfección. Porque, 
repitámoslo, en la vida hay neutro o indiferente. Todo es para un 
más O para un menos, para un mejor o para un peor. Y si no po- 
demos realizar del todo nuestro ideal, al menos veamos lo que nos 
conduzca a aproximarnos lo posible a alcanzarlo. 


XK *R xk 


Hemos de evitar lo que a cada paso sucede: un joven que, des- 
atendido o claramente hostilizado en su vocación, acaba por des- 
viarse de ésta, pero a la vez acaba por entregarse—¡ horrible susti- 
tutivol—al vicio repugnante. Quizá repugnante para el mismo que 
lo practica, pero del cual ya no se puede separar. Y a la vez acu- 
mula en su interior subconsciencia, como en su abierta consciencia, 
tal rencor contra un mundo responsable de su fracaso profesional, 
que le conducirá al joven, al ex joven, hasta la maldad, la rebeldía 
y el delito. | 

Tanto es así, que aun en el caso de que el joven por sus propios 
medios llegue, en un esfuerzo de energía y entereza, a vencer todo 
lo que encontró a su paso; aun en el caso improbable de lograr el 
triunfo por sí solo, contra tantas emboscadas y negligencias como 
halló ante sí..., no saboreará la dulzura de su victoria. El hecho de 
“no habérsele ayudado” depositará un amargo sedimento de agra- 
vios, y será un intelectual sectario, un enemigo de los más temibles, 
precisamente por su más poderosa personalidad. Será uno de tantos 
resentidos, misántropos, negativistas... Quizá el caso más difícil sea 
el que ha llegado a embotarse, a caer en un marasmo mental (ya en 
un estado de dificultad primaria), carga inerte, pasiva, dolorosa, en 
una sociedad que no supo o no quiso acudir a su tiempo en su au- 
xilio. 

Las dificultades ponen a prueba el temple de las almas. Y son 
un índice de la salud moral de la sociedad que no procura dismi- 
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nuirlas. Así como los hospitales revelan el interés social por la nor- 
malidad física de los ciudadanos, así la asistencia profesional resol- 
vería la tragedia callada y funesta de los que caen en el fracaso o 
el odio anticristianos a todo lo establecido, del cual odio la sociedad 
es la gran víctima... ¡Cuántas lamentaciones tardías se ahorrarían 
profesionalmente! 

En vez de desanimar al joven, los obstáculos han de enardecerle 
a él y a nosotros. Aun cuando las ambiciones del joven fueran exa- 
geradas, hemos de procurar complacerlas. Solamente cuando el jo- 
ven o el hombre en general se convence de la inconsistencia de sus 
deseos cumplidos (como en la fábula de la mariposa, convertida den- 
tro de la mano en pobrísimo polvillo) tendrá palpable la prueba de 
la existencia de un superior plano religioso. Pero mientras esa ex- 
periencia personal y directa no se ha practicado, subsistirá el espe- 
jismo por un ideal no conseguido, y la falsa posibilidad actúa en el 
seno mental como cuerpo extraño que hace imposible la marcha nor- 
mal de una vida. Y repetimos que no bastan razones. Nuestro yo 
es nada más y nada menos que eso: un yo, personal e intransferible, 
como remedan nuestros míseros documentos. Un yo que sólo sabe 
lo que en él sucede, y desde su fondo, su raíz, su existencia. 

Al convencerse de “la nada profesional”, y ciertamente ya en - 
los primeros pasos de formación y estudio, es cuando se fecunda a 
nuestra alma con la semilla religiosa. Todo en los sutiles procesos 
subconscientes, pero ¡con cuánta eficacia y armonía arraigan y pre- 
valecen! Paralelamente, con rigurosa simultaneidad, se fomenta en 
nosotros la aptitud profesional y la superación religiosa de todo lo 
profesional. ¿Vemos ahora la necesidad de lo inferior para que se 
lo pueda superar? Es, como vulgarísimamente se dice, que para 
subir al monte es preciso que exista el monte, ante todo. Y precisa- 
mente para ayudar a nuestras débiles piernas se necesita el auxilio 
de la educación. Auxilio para saber cosas que en seguida quedan 
superadas por la Religión. ¿Es posible mayor servicio a la Religión ? 

El procedimiento fundamental aplicable en estas dificultades, o 
sea, un denominador común para vencerlas, es “aplazar el ejercicio 
vocacional”, pero sin renunciar a él jamás. Se podrá, en vista de 
los escollos presentados, disminuir el estudio, formación o aprendi- 
zaje; se podrá retardar el ejercicio de una carrera u oficio; se po- 
drá simultanearlo con otros trabajos, pero suprimirlo, al menos de 
momento, Jamás. Nos tomaremos, es decir, se tomará el alumno, 
un plazo de demora, bien por no ejercer o por ejercer con menor 
intensidad. Pero abandonar la vocación, nunca 

Esta solución puede constituir un verdadero sacrificio temporal 
Pero aparte de la compensación moral que ese sacrificio nos gran- 
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jee, lo que sí podemos afirmar es que, en general, la prórroga en 
la formación o ejercicio profesional tiene verdadera ventaja, “siem- 
pre que sepa aprovecharse ese retraso”. Al hacerlo así, las super- 
ficiales dificultades se convierten quizá en fuente de una nueva y 
más profunda formación, que gana en solidez y hondura lo que 
pudo perder en especialización primitiva. Y no se crea que al ha- 
blar así pensemos en una cultura adquirida más variada o extensa 
en un sentido amplio, sino que sostenemos que “si sabemos apro- 
vechar la dilación” (repetimos), lo que gane en profundidad será 
lo profesional, lo verdaderamente profesional. Porque el secreto 
de aprovechar las dificultades consiste en POLARIZAR en dirección 
profesional los trabajos aparentemente distintos. Y, claro está, pro- 
curando que estos trabajos estén en lo posible relacionados con 
la V. P. En general, ese enfoque o polarización enriquece el es- 
píritu del alumno, y da un matiz de invención, de pureza, de inque- 
brantable personalidad a quien pasa por trances apretados en la 
vida. 

El deseo instintivo de quien aprende una profesión es evitar 
todo lo que no constituye estudio directo de la misma. ¡Siempre la 
ley del mínimo esfuerzo! Pero obligación de maestros y educado- 
res es instruir al aprendiz de que no todo lo distinto estricto de una 
especialidad es ajeno a la misma. De que la especialidad es un sim- 
ple punto de vista desde el cual hay que hacerse cargo de todo un 
mundo en perspectiva especial, pero de la cual nada escapa a su 
mirada. Los programas oficiales de las carreras incluyen asigna- 
turas que para muchos alumnos son superfluas y desagradabilísi- 
mas, pero que sin duda tienen su razón de ser. Es más: el mismo 
estudiante perezosillo llega a darse cuenta de su equivocación con 
el tiempo. 

Pues bien; con los rodeos que deben darse a veces en el plano 
social, para alcanzar nuestro fin profesional hemos de ver nuevas, 
sutiles, aleccionadoras “asignaturas”, que nos enseñan “humani- 
dad” en el fondo, y en la práctica, que nos perfeccionan para ejer 
cer la profesión vocacionada. Al comprenderlo así, aceptamos de 
buen grado lo que de otro modo fuera intolerable. Ya que una la- 
bor es aceptable o molesta según se la enjuicie o interprete, todo el 
secreto ante la contrariedad consistirá en saber incluir, engranar, 
conectarla con nuestro “sistema vocacional” lo amplia y elástica- 
mente que podamos o nos sea exigido por las circunstancias. Como 
la profesión actúa de “estrella polar” en nuestro firmamento so- 
cial y personal, “polarizará” cualesquiera otra actividad hacia sí y 
le dará y recibirá a la vez un contenido de eficacia que la haga “asi- 
milable” a nuestra apetencia espiritual, Al menos, nos hará cono- 
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cer la realidad de la existencia: sondear el alma humana y distin- 
guir matices importantes para aplicar nuestros conocimientos pro- 
fesionales a lo largo y a lo ancho de nuestro paso por el mundo, 
Tanto para un médico (que “sabrá” lo que sienten, sufren y expe- 
rimentan los enfermos) como para un abogado (que conocerá las 
pasiones y defectos humanos), como para un comerciante, ¡hasta 
para un astrónomo!, que medirá la distancia del cielo a la tierra... 

Ya en un plano más concreto, repetiremos lo que hemos dicho 
en el capítulo anterior. Cuando haya falta de seguridad o alguna 
fundada indecisión, se tomará un plazo de espera proporcionado al 
estado del joven; y en ese plazo se practicará un trabajo apropia- 
do, más o menos indeterminado (casi como una “cultura general” 
dentro del oficio que pareciese más oportuno, si se trataba de ese 
ramo de actividades). Pues bien; hasta tal punto nos parece esta - 
eventualidad comprendida dentro de una “marcha normal”, que di- 
ríamos preferimos un año de “descanso relativo” antes que esa pri- 
sa que casi siempre existe por acelerar el estudio o formación pro- 
fesional de los jóvenes. Ocurre como con los lactantes, que no de- 
ben echar a andar, prematuramente. Primero se da tiempo a robus- 
tecerles las piernecillas, y ya entonces podrán soportar el peso del 
trabajo. El tipo de “niño prodigio” es completamente antipedagó- 
gico y antiprofestonal. Conozco demasiados casos de profesión 
frustrada por precipitación de aprenderla o ejercerla, y creo, recí- 
procamente, que no existe un solo caso real de daño efectivo por 
haber esperado algo a estudiar o a trabajar (claro es que sin exa- 
gerar). Así se fortalece en conjunto el organismo físico y profe- 
sional del joven, sea cual sea su carácter, y se da tregua para apre- 
ciarse o presentarse su verdadera V. P. Solamente si se prolonga 
demasiado ese retardo que consideramos normal, sería ya inacep- 
table (1). 

Imaginemos, concretando ya, el episodio frecuentísimo de un 
muchacho enfermo de tumor blanco (el escogido del bacilo que afi- 
na el espíritu y llega a provocar una delicadeza morbosa en el áni- 
mo). Nada raro es que en el joven aparezcan inclinaciones incom- 
patibles con su capacidad física: marino, arquitecto, agricultor.. 
Como si fuera miope o débil de vista, y desease volar o pintar. La 
situación se presenta trágica. Y lo sería realmente si se abandonase 
al joven a su fácil tendencia hacia la desesperación. Sin embargo, 
¡cuán sencillo reparar esas heridas morales, con buena voluntad y 


(1) Caso práctico.—D. Y. Y., Coronel del Ejército. Clarísima V. P. militar desde 
niño. Por complacer a su familia (sin una verdadera oposición) cursó primero De- 
recho. Con una carrera muy brillante, se hizo después Oficial, donde alcanzó las 
más altas recompensas de sus cargos. La tardanza le benefició mucho. 
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clara visión de las realidades! Bastará demostrarle que DE MOMENTO 
no se lo permite su estado, pero que, “para cuando esté bueno”. 
tiene que irse preparando con tiempo, estudiando elementos que le 
sirvan para su futura carrera. Y A LA VEZ, y POR SI ACASO Se pro- 
longase su situación, tiene que ampliar su pensamiento y su cora- 
zón para dar un cauce más ancho a sus aspiraciones. Y a la vez, 
y para hacer frente a las mismas exigencias de la vida que salen 
al encuentro de todas las profesiones, le servirá de medio práctico 
para satisfacerlas. : 
No engañiamos jamás a los jóvenes. Sólo la alegría de una es- 
peranza puede mejorar su salud hasta el extremo de lograrse cura- 
ciones asombrosas. Y si se tiene una seguridad de que le será im- 
posible ejercer un trabajo determinado (militar lisiado, aviador cie- 
go, pintor paralítico), se emprende seguidamente la “transforma- 
ción” profesional espiritual y física, en la forma que expondremos. 
A estos efectos, la V. P. es afortunadamente polivalente. Exis- 

te siempre una escala de valores en nuestras preferencias: si no 
puedes ser marino, ¿qué te gustaría ser? Rarísimo será que el jo- 
ven no conteste con claridad. Lo mismo con los juegos. Pues bien; 
en el caso comentado echaríamos mano de las subvocaciones para 
contentar al interesado. Y en último término, se le expone que así 
como en una carrera normal hay exigencias burocráticas molestísi- 
mas, pero inevitables, así también hemos de transigir con esa tira- 
nía “oficial” de la realidad que se nos impone. Es la faceta HEROICA 
de la vida a la cual no podemos sustraernos, y es precisamente la 
que nos califica superiores a nostros mismos en todo estado y con- 
dición. ¡Ineludible heroísmo que nos enaltece, o sin él nos derriba; 
que todo nos lo da o, si le quitamos todo, con él se nos quita; y ante 
el cual no hay duda en la elección! La V. P. primitiva se transfi- 
gura, se diversifica, se agiganta hasta límites insospechados, y llega 
a abarcar incluso a sus antípodas; a sus más lejanos y paradójicos 
contrastes... Así asimiladas las contrariedades, formarán cuerpo 
con la principal V. P., y constituirán base para trabajo gustoso. 
Para sentir aliciente vital social y particular; para sentirnos aptos 
de cumplir con nuestra misión en el mundo; para merecer la con- 
sideración de igual a igual entre compañeros, y para ofrecer nues- 
tra personalidad a un amor casto. La misma lucha, al dominarnos 
ante los tropiezos, convierte la rendición en victoria; el doblegarse, 
en triunfar. El mismo esfuerzo mental y moral perfeccionará el 
espíritu, engrandeciéndolo en vez de achicarlo acobardado. Esa ma- 
yor altura favorecerá todos los planes: el profesional puro, por la 
cultura técnica más extensa “y la mayor fuerza de voluntad y ca- 
rácter” (¡el acierto parcial americano!); y el social y sexual, pot el 
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atractivo que proporciona el potente equilibrio adquirido, y las fa- 
cultades que desarrolla ese ejercicio gimnástico-ascético del intelec- 
to, que se traduce también en luz y energía corporal. 

- Otras enfermedades, en vez de exaltar la mentalidad, la atro- 
fian. Pues bien; en éstas, la V. P., restante o entera, servirá para 
tender un nuevo puente de ideales entre el relativo embrutecimien- 
to producido y la vida que transcurra en adelante. Pero permítase- 
nos insistir en que los casos acuciantes son los primeros: los del 
contingente numerosísimo de tuberculosos, tan sensibles a los dra- 
mas espirituales y que en vez de empequeñecerse vocacionalmente, 
se elevarían hasta el asombro... Mal de Pott, cojeras, cegueras..., 
casos de los cuales “La fuerza bruta” benaventina nos da un claro 
reflejo PROFESIONAL (aunque parezca resaltar en ella lo sexual, debe 
observarse la nueva profesión del atleta, como base de su nuevo 
y casto amor...). Casos, en una palabra, de “superdotados”, por 
los cuales tenemos grandísima predilección, como tanto hemos re- 
petido, y a los cuales hay que evitar la caída desde la cima de su 
sensibilidad hiperestesiada al abismo de un desaliento irremisible. 
Nerviosos, intoxicados, agotados, hereditarios... (aparte de los ba- 
cilares); toda esa legión predestinada a gloria o abominación, y que 
profesionalmente hallarían su áncora salvadora. Todos los inútiles 
patológicos, al menos de momento, pero que encauzados en su pro- 
fesión vuelven a poseer aptitud física y fortaleza moral para vivir. . 

En cuanto a otras causas perturbadoras intrínsecas, aludiremos 
a la avidez o empeño en lograr una formación extraordinariamen- 
te sólida o extensa. Podría decirse que “lo mejor es enemigo de 
lo bueno”, y que por excesivo perfeccionamiento pudiera resentirse 
la misma profesión acariciada. Aparte de los puntos de contacto 
existentes entre este caso y otros extrínsecos, de los que en seguida 
trataremos, la táctica en un joven tan celoso de su formación es 
descentralizar su exclusivismo y ampliar su radio de atención. Se- 
ría el medio recíproco de un joven frío o distraído o negligente en 
su trabajo. Su dispersión o abandono debiera entonces concentrar- 
se en su núcleo profesional, mediante los objetivos periprofesiona- 
les fundamentales: amor casto (novia); altas obligaciones huma- 
nas; llamamiento de una vida corta a una labor interminable... 
Y siempre con esa base, centro de gravedad profesional, sin el cual 
sería muy difícil organizar un proceso de regeneración. 

Pero lo más frecuente no es la excesiva lentitud, sino la prisa 
éxagerada en ejercer una profesión. Los apremios económicos. la 
ambición personal, la inquietud de la época lo explican. Y, sin em- 
bargo, nada, en general, más funesto para la misma profesión que 
la premura de su práctica. Aparte de una imperceptible “madura- 
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ción”, de la cual sólo el tiempo tiene su secreto, es evidente que 
para artistas, abogados, médicos y las profesiones superiores en 
conjunto, se impone lanzarse al mundo bien pertrechado, “armado 
de todas armas”, no con la frágil preparación, tan presurosa como 
imperfecta, propia de novatos e inconscientes. Ahora bien; ¿cómo 
hacer frente a las necesidades perentorias de familia y persona? ; 
¿cómo renunciar a los anhelos del corazón, matrimonio ante todo. 
pero también museos, viajes?... Es más: hay profesiones que en 
sí son muy poco o nada productivas, ¡quizá las que más atracción 
poseen para espíritus selectos! Hay que simultanear la preparación 
o ejercicio profesional con otro trabajo mejor remunerado que per- 
mita seguir el estudio predilecto. Esta es la situación de muchachos 
aprendices que han de salir de su pueblo para cursar en escuelas 
industriales y carecen de medios para mantenerse fuera de su casa. 
Se ven obligados o colocarse en fábricas que les retribuyen, y con 
ese ingreso resisten su carrera técnica hasta una práctica definitiva 
de su profesión, terminada en su totalidad. 

¡Cuántos músicos se presentan ante el público antes de tiempo! 
La Escultura requiere un aprendizaje larguísimo. La misma Medi- 
cina no se impravisa. Hoy, sin la menor duda, podemos afirmar 
que nuestra gran decadencia artística y científica obedece a las ne- 
cesidades económicas de colocarse, de empezar a ejercer 'las profe- 
siones antes de haber alcanzado su plena sazón. Solamente los ge- 
nios escapan a esta ley, y para genios no escribimos. Además, la 
costumbre de ocupar provisionalmente ciertos cargos subalternos 
permitiría a los jóvenes contraer matrimonio EN SU EDAD PROPI- 
cia, sin la espantosa corrupción actual, y sin la triste disyuntiva 
de sacrificar años y años en espera de una situación floreciente 
“dentro de una carrera de por sí larga y difícil”. Es más: se cons- 
tituye un círculo vicioso; sin madurez, no hay matrimonio; y di- 
ríamos que sin matrimonio no hay madurez profesional. Hay que 
romper ese círculo “casándose pronto”, en beneficio de la misma 
profesión. Y para casarse hay que ganarse el pan en un grado pro- 
fesional inferior, o simplemente diferente. ¿Se comprende la ge- 
neralidad y ventajas de “esperar” ? 

En el fondo es el caso de quien trabaja rutinariamente en su 
cargo, y que inesperadamente descubre una nueva y verdadera vo- 
cación. ¿Abandonará sin más su antigua manera de vivir? Sería 
imprudente. A lo sumo, procederá con discreción y a compás de las 
posibilidades. Y digámoslo de una vez: la profesión vocacional de 
tal modo ilumina un trabajo fecundo, aun el no gustoso, que se da 
el caso constante de literatos, músicos y profesionales en general 
que han llegado a las cumbres de su carrera, y precisamente enton- 
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ces es cuando “siguen en una colocacioncilla” que en sus tiempos 
difíciles les dió el pan cotidiano... ¿Gratitud? ¿Hábito? Tal vez 
ambas cosas; pero con claro predominio de la primera. Digámoslo 
otra vez: es la luz del éxito, que embellece cuanto nos ha acompa- 
ñado en la áspera senda de la dura lucha profesional... Así se im- 
brican y sintetizan los más dispares extremos en una profesión que 
se va haciendo más y más comprensiva, humana, “religiosa”.. 
Y así se realiza un poligrafismo de término, del que hablaremos 
más adelante. Ahora sólo agregaremos que a veces fases interme- 
dias son semivocacionales, y sin ellas no hubiéramos descubierto 
verdaderas vocaciones posteriores. He ahí en esquema la idea de 
la “evolución profesional”, importantísima en los caracteres poli- 
gráficos, y casi siempre practicada de alguna manera aun en las 
personalidades más circunscritas y sedentarias. 


Otros obstáculos irritan más, y ante ellos es más costoso con- 
servar la serenidad. Este es el caso de intrigas y malquerencias so- 
ciales. Parece que ante grandes dificultades no reaccionamos como 
ante la mísera envidia o la baja rastrería. Pero en el fondo es siem- 
pre humanidad, grande o chica... Sin embargo, la conducta será 
entonces adecuada a las circunstancias. No se tratará de las gran- 
des disposiciones genéricas, sino de medidas específicas. Tal vez 
mejor dicho así: aplicación de las medidas genéricas (estudiar 
“dando un rodeo”; darse cuenta de la confusión fundamental del 
mundo como fondo para explicar y disculpar las dificultades) en 
conducta específica: proceder según la situación constituida, “ex- 
culpar o perdonar a los causantes”. Y siempre en beneficio de la 
V. P. (En beneficio, además, del alma en su puro significado reli- 
gioso, pero en innegable ventaja profesional, que resalta más o me- 
nos según el caso.) Esos son los matices diferenciales de los impe- 
dimentos involuntarios, como deber atender a padres viejos o her- 
manillos jóvenes o enfermos, como la hija que retarda su ingreso 
en un convento por acompañar hasta su última hora a su madre; 
comparados con los voluntarios, como el absurdo empeño de con- 
trariar la carrera vocacional de un hijo, o como minar el terreno 
para impedir un justo triunfo en unas oposiciones. Pero precisa- 
mente en estas ocasiones será cuando el fiel servicio de O. A. P., 
precisamente por “desfacer entuertos”,. o sea por intentar incan- 
sablemente deshacerlos, se agradecerá más, y se grabará imborra- 
blemente en la mente del joven. 

El episodio de la oposición familiar a la V. P. de los jóvenes es 
de un enorme relieve. En España es, por desgracia, TODAVÍA fre- 
cuentísimo el criterio cerrado paterno (o materno—no diremos ma- 
ternal—, que para el caso lo mismo da) de imponer absurdamente 
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una profesión antivocacional al hijo. O.'A. P. hará gestiones di- 
rectas cerca de los torcidos progenitores de cuerpo y destructores 
de alma filial. En una visita más o menos oficial y afectuosa se les 
hace comprender su atropello, que puede conducir incluso a la en- 
fermedad y muerte física del hijo, y con mucha mayor facilidad, 
a la muerte moral, mil veces peor. Las desastrosas consecuencias de 
su obstinación; el sufrimiento vitalicio del joven, ya viejo en el 
dolor en vez de mantenerse siempre en la lozanía del trabajo gus- 
toso; la necia pretensión de creerse más inteligentes que los profe- 
sionalistas técnicos, psicólogos y Sacerdotes; y, finalmente, .el sa- 
crílego pecado contra la Voluntad del Señor, sagrada como Voca- 
ción que es la del joven, religiosa o civil. La monstruosidad com- 
parable al antiguo derecho quiritario romano de vida o muerte so- 
bre familia y esclavos. La situación de nuestra Patria, increíble- 
mente atrasada precisamente por ser un país de malos profesiona- 
les, por el gran número de jóvenes que tuercen su V. P., y por ter- 
minar siempre estos jóvenes en el enchufismo, venalidad, “estra- 
perlo”..., en fin, porque un joven apartado de su V. P. es indefec- 
tible candidato a la delincuencia, o, cuando menos, a la vida más 
triste y contrariada que pueda imaginarse. La ridiculez de “la 
mamá”, temerosa de que su “niñito” naufrague si es marino, 
cuando tantisimos jóvenes naufragan moralmente en el delito, o 
físicamente contagiados de vergonzosas enfermedades. ¡Cuánto 
mejor es el mar noble y hermoso que las revueltas y traidoras 
aguas del mundo! ¡Cuánto más vale caer honrosamente en una 
guerra santa que sucumbir sin gloria ni provecho en las encrucija- 
das del crimen o de la peste! Sólo la íntima unión entre Fe reli- 
giosa y V. P. serán garantía en la azarosa travesía humana, en la 
incruenta campaña de nuestra época, Y se aludirá, finalmente, al 
fondo casi inconsciente de egoísmo que existe en el pensamiento 
paterno : intención de lucrarse directa o indirectamente del trabajo 
filial, y otras veces, mal entendido orgullo por el brillo (!) de un 
apellido que por el solo hecho de su terca sinrazón, quedaría por 
cierto empañadisimo... Raramente habría de insinuarse la posibi- 
lidad de pérdida de la patria potestad o de un rompimiento en la 
mayor edad... 

- En la inmensa mayoría de casos, bastaría esa exposición para 
un hermoso triunfo de la justicia. Los padres accederían, “y más 
si nos ofrecíiamos a obtener toda clase de facilidades morales y 
materiales, en favor de su hijo y de ellos”. El muchacho creería 
salir de un presidio y respirar por vez primera aires de libertad 
y alegría. Ni sabría cómo agredecer nuestra intervención, “aun 
siendo ineficaz excepcionalmente”. En efecto, si por una absoluta 
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intransigencia hubiésemos de plegarnos al capricho ajeno, siempre 
se daría la seguridad al joven de que “dentro del respeto debido 
a los padres” vería finalmente cumplidos sus anhelos profesiona- 
les. Estaríamos, simplemente, ante una dificultad grave externa, 
y aplicaríamos la espera, el estudio simultáneo, la interpretación 
profesional y personal del trastorno, etc. (2). 


En ese constante acoplamiento, en la superación de los tropie- 
zos incesantes de y contra la realidad ingrata, es donde se con- 
trasta y reafirma la eficacia de O. A. P. Esa es la característica de 
nuestra labor. Ese es el Arte, que, como en Medicina, acompaña 
inseparable a la Ciencia de nuestra especialidad, de nuestra Profe- 
sión. De esa Profesión nuestra, necesitada también por excelencia 
de su vocación para ejercerla: Vocación de Educador Profesiona- 
lista. Vocación que inspirará en cada instante la habilidad, el tino, 
discreción y prudencia que nunca deben faltarnos. Vocación nues- 
tra, mixta de Pedagogía y Religión; verdadera síntesis de Apos- 
tolado juvenil, para el cual todo celo es preciso, v que forma la 
meta, el acicate y el deseo de luchar por el ideal y de conseguirlo 
esplendoroso. Profesión, camino de virtud. He ahí nuestra “espe- 
cialidad” irrenunciable. 

Repitamos que necesitamos un Arte como en Medicina. Cuan- 
do un órgano enferma, el médico pone a contribución el resto de 
las fuerzas defensivas de los demás órganos afines; y llega hasta 
a aprovechar ciertas fuerzas contrarias para mejor inmunizarnos 
contra cierto tóxico. Pues bien; el educador, ante una interrupción 
momentánea de una profesión, aprovechará las SUB-VOCACIONES 
afines, y las pondrá al servicio de la V. principal. Así, cuando un 
aspirante a médico deba trabajar en una oficina, se fijará en todos 
los aspectos sanitarios de su provisional ambiente: enfermedades 
y tratamientos de compañeros, higiene de la instalación... El edu- 
cador profesional de O. A. P. la orientará en lo posible, y cuando 
pueda ya prepararse en su V. habrá adelantado relativamente, (y 
absolutamente en profundidad y “humanidad”, como ya se ha di- 


(2) Caso práctico.—Muchacho de doce años. Quiere ser sacerdote. Como es hijo 
único, sus padres se oponen tenazmente. De pronto, la madre advierte que el joven 
empieza a robar dinero y objetos en su misma Casa. Alarmada, da cuenta al Pro- 
fesor del chico. Este, en vez de castigar ciega y severamente al alumno, le afea 
su conducta, pero a la vez se informa de todos sus detalles profesionales. En con- 
secuencia, “se pone incondicionalmente a favor de la V. del hijo”. Basta con la 
alegría y seguridad que el muchacho recibe para desaparecer un principio del grave 
desequilibrio mental-ético que apuntaba. Ha visto “el Cielo abierto” en su literal 
significado. La familia, pronto, en vista de esas mismas razones, accede a la jus- 
ticia. Lo que pudo clásicamente ser catástrofe fué, “profesionalmente”, felicidad 

Caso práctico.—Inverso del anterior. Se quiso obligar a D. F. F. a ser Religioso. 
Quería ser marino. Hoy tiene sesenta años. No fué ni lo primero ni lo segundo. 


Absolutamente ateo. 
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cho). Pero si un marino hubiese de ser albañil, sería preciso man- 
tenerle su entusiasmo vocacional, y este trabajo, ya muy incompa- 
tible, le serviría, por serle tan desagradable, de afirmación y arrai- 
go de su inclinación principal. 

Ahora bien; en Medicina a veces hay que amputar un miem- 
bro. Entonces los restantes Órganos procuran suplir con sus fun- 
ciones vicafriantes, la actividad del desaparecido. Así entonces 
cuando hay que renunciar totalmente a una profesión vocacional, 
las nuevas subvocaciones vendrán impregnadas del significado de 
la V. perdida En vez de ponerse la labor extraña por encima de 
la V., se pondrá al servicio de ella. Sin olvidar nunca el comple- 
mento matrimonial, que contribuirá a normalizar las desigualda- 
des profesionales, con esa sexualidad profesionalizada, esencial 
subvocación común a todas, y por ello también supervocación hu- 
mana que contiene a todas, que se sirve de ellas y a ellas sirve efi- 
cacísima. 

No se crea que estas interpretaciones sean excesivas filigramas 
sin traducción real. Para mentalidades primitivas o toscas podrán 
ser superfluas, pero para selectos toda precaución es poca. Ya 
indicamos cómo por decepciones, desatenciones o desprecios se 
desarrollan en muchas almas las semillas del odio y de la irreli- 
gión. Bastaría que con estos caracteres de excepción se hubiese 
practicado una labor de protección y amor, para haberlos converti- 
do en entusiastas convencidos de Caridad. Ellos luchan, reciben 
mil heridas, se ven maltratados... quizá reciben interesado auxilio 
de la impiedad... Y cuando vencen, sea por sí solos o con tan fu- 
nesta ayuda, no se les borra jamás el deseo de vengarse de quienes 
PUDIENDO no les socorrieron en los momentos críticos de su IDEAL 
PROFESIONAL. Todo lo que éste supone de beneficio, se convierte 
en aversión. Esto por sí solo nos dará un concepto de la impor- 
tancia tan repetidisima de la protección profesional juvenil, que 
fabrica monstruos como engendra héroes. ¿Cuándo nos convence- 
remos? 

Hemos de poner a disposición de los contrariados exactamen- 
te la misma Organización de O. A. P. que para los casos fáciles. 
Mejor dicho, con mayor cuidado para los difíciles. No sólo se les 
inspirará nuestro espíritu lúcido, sincero y razonado, sino que se 
les facilitará cuanto contribuya a encauzar toda una vida; a evitar 
que se:malogre y pierda un tesoro en germen, un alma inmortal. 
OBRAS, OBRAS, OBRAS. 

Sabremos mantener antes y a lo largo del Servicio militar el 
contacto con el trabajo vocacional corriente, y aun dentro de los 
Cuarteles, gestionar cargos los más apropósito para dicho trabajo; 


NORMAS PARA LA PRÁCTICA DE LA INVESTIGACIÓN 93 


sabremos confiarnos de una a otra Sección de O. A. P. cualesquie- 
ra jóvenes que deban alejarse de su residencia habitual; recomen- 
dar con sinceridad absoluta al joven que merezca y necesite una 
protección o un nombramiento, desde la simple beca a la Cátedra 
Superior; buscar el lugar de trabajo más ventajoso en calidad, 
aprendizaje y retribución, para el joven que necesite vivir de su 
labor, tanto si aprende una técnica como si ya ha de ocupar una 
plaza definitiva; dirigir a las casas particulares más dignas y acri- 
soladas, los jóvenes forasteros que hayan de vivir en pensión; re- 
cabar de Colegios, Internados y Residencias las mayores facilida- 
des para sus alumnos y pupilos. Resolver cuantas asechanzas pre- 
senta la vida a nuestras aspiraciones, sobre todo esos dramas de 
querer y no poder; de ganarse el pan en un oficio mecánico el 
músico o escultor que por el materialismo de la época ve su mer- 
cancía, su Arte, depreciado y en trance de prostitución. Para que 
abriguen siempre un reducto de inexpugnable pureza esas almas 
delicadas, que de otro modo tienen que hundirse en el cieno de un 
“jazz”,o en ilustradores de libros sucios. Pero también para neu- 
tralizar esas obtusas alabanzas con que a veces deudos y paisanos 
convencerían a muchachos modestos de que fueran genios únicos. 
Porque la desviación profesional no sólo es posible por oposición 
cerril, sino por una oficiosidad adulona e ignorante, que deslum- 
bre y envanezca peligrosamente al interesado. En cambio, si leal- 
mente se le aconseja, podrá ejercer una misión discreta, modesta, 
pero quizá llegue a una altura insospechada en vez de hundirse 
definitivamente cuando quiso elevarse sin mérito ni base real. 
Siempre simultaneando el trabajo lucrativo con el cultivo ideal; 
siempre con esa “interinidad” que nos mantiene abierta la venta- 
na de ilusión; siempre con esa evolución ala vez firme y elástica, 
que nos centra en todo instante, pero que nos permite irnos acer- 
cando a un último Centro... que no es de aquí abajo. 

Sin destruir vocaciones, pero sin acariciar falsas esperanzas. 
Sin contrariar ideales, pero sin remontarse irracionalmente. Tenien- 
do los pies sólidos y la vista en lo alto. Dando al alma lo que es del 

alma, y al mundo lo que nos impone inexorable. Para que el joven 
se dé cuenta de que al lado de esa sumisión a la prosa social, re- 
salta mil veces más su espiritual desapego terreno. Gracias a “ma- 
terializar” estrictamente lo preciso de la vida, se idealizan como 
nunca sus predilecciones, que se alimentan, como nuestro cuerpo, 
del sudor cotidiano... Y “vacunaremos” al joven contra la ambi- 
ción y desenfreno por el dinero, de aterradoras proporciones ac-, 
tuales. Ganándolo con esfuerzo, con lucha, es como se vence, en 
verdad, a ese inmenso enemigo, al corruptor, al temible dinero. Es 
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como se derriba el estremecedor becerro de oro, más idolatrado 
hoy que jamás... Pero si noblemente se desea y se requiere, “sólo 
despreciándolo se asegura” su disfrute; sólo cuando la vocación 
está por encima del metal, éste se entrega a quien tan ampliamen- 
te supo y quiso obligarle a discreción, a una rendición sin condicio- 
nes. Sólo así la riqueza es en lo que cabe, sólida y satisfactoria. Y 
se alcanza la superioridad y al mismo tiempo, el estímulo. Ni ava- 
ricia, ni la miseria mental del pequeño y fracasado “enchufe”. 
¡Triste juventud la que al comienzo de vivir, ya envejece y se en- 
quista fósil en un empleíllo despreciable! Y ahora más que nunca, 
con los vaivenes de toda clase que caracterizan nuestro siglo, ¡qué 
poquísima garantía la de una colocación sin el valor intrínseco per- 
sonal de una capacitación a fondo que la respalde! 

Estamos asistiendo a la desaparición de un mundo y al adveni 
miento de otro nuevo. Apenas puede saberse “qué o cómo será”. 
Lo que sí sabemos con absoluta certidumbre es “lo que no será”. 
No será lo antiguo, lo caduco, lo inservible, lo rutinario, lo inca- 
paz. Esto NO SERÁ. Será más auténtico, más humano, más progre- 
sivO, MÁS CRISTIANO, en una palabra. Se nota va indicios muy elo- 
cuentes. Hoy se aprecia mucho más a un buen mecánico o ebanis- 
ta, que a un médico adocenado y ramplón. Y como es natural, 
gana más dinero un electricista que un universitario, ¡vergiienza 
da confesarlo! ¡Y aun regatean los padres una V. P. limpia y ar- 
tesana! De ahí que de cara a un inmediato futuro, la obra de ca- 
ridad por excelencia ha de ser la profesional, la protección de una 
juventud que necesita como nunca una mano amiga, una mirada 
tutelar, un corazón sin límite. 

Solamente así venceremos el señoritismo y la zafiedad; aspec- 
tos ambos de un mismo egoísmo, de igual menosprecio de cuanto 
suponga hidalguía, rectitud, “palabra de honor”. Y haremo: del 
grosero, un equilibrado trabajador con su clara componente inte- 
lectual; y del vago “con título”, un enamorado de su esfuerzo co- 
mo nunca digno y fecundo. Unicamente las grandes Vocaciones, 
científicas y religiosas, seguirían siendo el exponente de una Hu- 
manidad superior a sí misma. 

Resumiremos este importante capítulo: Capítulo de las contra- 
riedades profesionales. De las contrariedades “que Dios nos en- 
vía para ser felices”, si sabemos, naturalmente, aprovecharlas, 
Porque son dificultades externas, que no afectan a nuestra lucidez, 
que por eso mismo nos la conservan en perfectas condiciones para su- 
perarlas y “asimilarlas”. Asimilación que puede ser de dos formas 
fundamentales: O la profesión interina se pone al servicio de la 
esencial, o es ésta la que se trasplanta o infunde en aquélla, dán- 
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dole ya un sabor definitivo “equivalente” a lo vocacional puro. 
Este segundo caso, es evidente, se aplicará cuando haya una impo- 
sibilidad completa para alcanzar o realizar la P. V. En la práctica 
muchas veces se combinan y coexisten ambas eventualidades : 
Cuando uno se dé cuenta de su profesión equivocada en edad rela- 
tivamente avanzada, aun “pudiendo” cambiar de oficio, se hace 
muy difícil; lo normal es seguir con el oficio actual, y practicar 
lo vocacional en la proporción buenamente .posible. Se entrecruzan 
ambas influencias, y su resultado, con relación a las circunstancias, 
es muy apreciable. “A esa edad la V. P. se hace ya próxima a lo 
supremo religioso”, y no existen las rígidas exigencias profesiona- 
les de la juventud. Se ha quintaesenciado la V., y basta ya una 
sutil esencia para cumplir nuestro espíritu (3). 

“Una sutil esencia espiritual”, es la que decide nuestra vida. 
Es la que nos alivia del peso muerto aplastante de un trabajo odio- 
so, y €s la que nos da la sensación de que “podemos ser buenos” ; 
de que nos sentimos con fuerzas para resistir esas tentaciones a la 
prevaricación, al soborno, a la prostitución de su carrera, que tan- 
tísimo acosan al mal profesional, al profesional descentrado. ¡Qué 
contraste entre el feliz profesional, seguro de sí mismo, presto al 
heroísmo, dispuesto y celoso de su victoria, y el “forzado del tra- 
bajo”, verdadero galeote de su condena, al borde siempre de su- 
cumbir a una voz ruín cerca de su oído...! 

Nacemos sólo una vez, y hemos de ELEGIR. Hemos de elegir 
LA MEJOR PARTE: el espíritu sobre lo material. Pero si hemos per- 
dido el contacto de lo espiritual, si tanto se acumula materia so- 
bre materia: hogar constituido, necesidades crecientes, caracteres 
agotados o exasperados... ¡Pesará mucho la materia! Para que 
predomine el espíritu, ha de empezar por haberlo : ¡Grande la bon- 
dad divina, que con sólo el “trocito” de espíritu profesional, tanto 
nos “ayuda” a vencer los peligros sociales! Como si bastase esa 
ventana abierta al ideal, para, conservar nuestra mente fortalecida 
por una visión interior, trasunto de Paraíso. 

No sólo quitamos importancia a las contrariedades profesiona- 
les, sino que aun vamos más allá: las deseamos. Son la gimnasia 
que desarrolla los músculos del alma; son la piedra de toque de- 
mostrativa de los quilates de nuestra vocación; son el espaldarazo 
de la andante caballería del deber... Los grandes hombres “de ver- 
dad” pasaron por larguísimo calwario vocacional. También es 


(3) Caso práctico.—D. N. N., Ingeniero. Queda ciego. Sufre un fortísimo trau- 
matismo moral. Pero se adapta a un cargo que se le ofrece como Profesor en una 
escuela técnica de ciegos. Su espíritu técnico se infunde en su nueva misión, y ter- 
mina con verdadera alegría en su nueva vida. 


96 D. A. SIMARRO 


cierto que con seguridad, muchas mentalidades se han malogrado 
por exceso de obstáculos. Por eso tenemos ese afán insaciable de 
evitar los desastres antivocacionales. Pero igualmente creemos que 
“con buena orientación, con buena asistencia”, “un poco de obs- 
táculo” es providencial. La íntima asociación entre la dificultad y 
nuestra O. A. P. que ayude a soslayarla, curte y robustece el ca- 
rácter de tal forma, que adquiere esa cualidad inconfundible de 
veteranía, resistencia y valor que son inapreciables en la vida. El 
muchacho que se paga su carrera desde una rebotica o escribiendo 
en una oficina; el biólogo que se improvisa un inverosímil labo- 
ratorio en el desván de su casa; el ingeniero que fué mozo de 
tren... Esas novelescas aventuras de fatiga y privación... No las 
permitamos en general, pero “de nuestra mano”, ¡pruébenlas los 
soldados de la vida, que así es como se asegura la victoria y el pre- 
mio! De nuestra mano que levanta al herido, y le regenera; que 
diseña camino expedito entre atrancos y barrancadas; que levanta 
el terreno de lucha hasta el Cielo infalible. 

Tnsistimos en aprovechar las subvocaciones. El espíritu es rico 
en matices. La enfermedad incurable, la incapacidad permanente 
descubren insospechados recursos casi desconocidos para el mismo 
interesado. No ya sólo como juego o distración, sino como ocupa- 
ción formal se consolidan las más dispares ocupaciones. Son me- 
canismos supletorios que se ponen en marcha cuando hace falta. 
y no antes. Un marino impedido podrá ser un excelente maestro; 
un aviador fracasado fabricará originales juguetes; un deportista 
mutilado se dedicará al comercio. El mismo tronco florece en mu- 
chas fértiles ramas, con bellos, fuertes, dulces frutos. Y labores en 
aspecto inconciliables tienen sus profundas tangencias: matemáti- 
ca y música; administración y recogimiento; bien sabida es la hon- 
dura poética del trabajo labrador. Todo se profesionaliza, digá- 
moslo más exacto: se VOCACIONALIZA. Hasta la distración, hasta 
el pasatiempo (fundamentalmente subvocacional) se vocacionaliza 
pasando a un primer plano: el ajedrez, la caza, ¡hasta el tresillo, 
hien aprovechado puede ser de utilidad! 

Hay labores que gustan casi a todos. Dicen que de carpintero 
todos tenemos algo. Hoy ha invadido al público una profunda 
preocupación sanitaria. Nociones de Patología y Terapéutica inte- 
resan a cualquier abogado o industrial. Particularmente a enfer- 
mos se les supera profesionalmente con Medicina. Es un verda- 
dero “similia similibus”; tal vez sobre esa base dijera un gran 
clínico que “sólo los grandes enfermos lleguen a ser buenos mé- 
dicos”. La enfermedad es semilla de pensadores. ¿Comprendere- 
mos, pues, nuestra fe en las contrariedades superables? Así lo in- 
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tentamos sintetizar en una frase: Mientras el estímulo sea siem- 
pre superior a ellas, ¡benditas dificultades profesionales! Y con 
O. A. P. jamás han de ser invencibles. 

Además, la misión de la Obra es fácil. Casi diríamos que es 
pasiva. Porque en realidad quien trabaja es el joven. Este lo hace 
todo. Este es la locomotora. El educador es el guardagujas, según 
la vieja comparación. El secreto del éxito consiste en situar al jo- 
ven en tan exacta posición, que sea él. él mismo, quien luche y 
actúe, y que sea el educador quien se limite a ser gozoso testigo 
de una evolución irreprochable. Pero aunque hubiese un ligero for- 
cejeo, nuestra conducta será siempre expectante. Sin apuros, sin 
violencias, dejándonos guiar siempre por las espontáneas inclina- 
ciones del joven. Necesitamos solamente un esfuerzo de concen- 
tración, como el médico en su diagnóstico. La curación es el en- 
fermo quien la realiza. La fuerza no se domina con la fuerza 
Es el Arte, la serenidad, la Verdad, quien rinde a la fuerza a sus 
plantas. Es el Amor, es la Religión, la que inspira todos los actos 
de la vida, la que vence. 

Sin más que modificar el terreno profesional del joven (y sus 
derivaciones personales y sexuales), el educador actúa de freno o 
acelerador de ese motor personalisimo que existe en la mentalidad 
del alumno. Y con la incesante ocasión que la vida y la contrarie- 
dad ofrece actúa, además, de sembrador. 

De sembrador de Religión. He aquí cómo llegamos a la coro- 
nación de un edificio, siempre en construcción, pero siempre más 
y más consolidado, que tiene sus cimientos en la biología, su cuer- 
po en el trabajo profesional y su cúpula en el cielo. Hemos visto 
que el sentido de artesanía (carpintero) es frecuentisimo, e igual- 
mente la inclinación médica y la de enseñanza. Pues bien: lo ver- 
daderamente universal es el sentido, la convicción religiosa en la 
criatura humana. Y si esos componentes implícitos parciales de 
nuestra personalidad despiertan y fructifican en sus momentos pre- 
cisos, ¡con cuánta más razón surgirá el consuelo religioso en toda 
ocasión de necesidad, de apuro o dolor! Esas eventualidades son 
las más elocuentes y educadoras; el educador no ha de hacer sino 
recogerlas y exponerlas al alma juvenil. Lo providencial que nos 
oriente entre el laberinto demencial que nos rodea; la Providencia, 
que se traduce en salud, saber y bondad, que nos benefician; en la 
luz interior de nuestra V. P., y, por fin, en la superación del mun- 
do entero por la grandeza de un Amor divino sobre todo humano 
amor. A medida que las sub-vocaciones aparezcan, por un proceso 
paralelo e inseparable, esa V. religiosa universal, que no es sub, 
sino super-vocación, va recubriendo las demás, y como si se re- 
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montase sobre las alas de las V. P. corrientes y mudables, se va 
haciendo más visible y elevada. Fuego sagrado que primero res- 
pira y se comunica en el calor de la profesión, pero que al fin, y 
antes del fin, se levanta como norte de la existencia, como foco 
del cual todo lo demás es mero reflejo. La profesión así se nos 
aparece como precursora; columna en el desierto de Moisés. 
Fuerza domesticada, ella misma es camino y pórtico de Gloria. 


“Aunque los efectos del materialismo ñneopagano han mostrado con 
macabra elocuencia al mundo de qué cosa es capaz el hombre cuando 
piensa que solamente es materia, sin embargo, estamos, por desgracia, 
bien lejos de tener la impresión de que la lección haya sido aprovecha- 
da, y nos embarga el temor de que a un materialismo no quiera suce- 
der otro, no menos fatal y pernicioso.” 

PIO XII (24 febrero 1947, al Congreso Eucarístico de Cuba). 


NOTAS : 


“LA ORACION” del doctor Alexis Carrel 
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I 


A los cultivadores de las ciencias del espíritu no se les habrá escapado este 
fenómeno curioso que en ellas actualmente tiene lugar. Y es que ya no sólo tra- 
tan de la oración los ascetas y místicos, sino también los biólogos y psiquiatras. 
Hecho de gran transcendencia para la vida espiritual. Porque los tratadistas mo- 
dernos de la. misma, apenas, hacen otra cosa que repetir los principios de los gran- 
des Maestros, en otros tiempos florecidos, sobre todo de Santa Teresa y de San 
Juan de la Cruz. Lo cual quiere decir, que las ciencias del espíritu han consegui- 
do ya su completo desarrollo, al cual sólo aportaciones accidentales se puedan 
añadir desde el punto de vista teológico. 

Otra cosa muy distinta ocurre en el campo experimental. Frente a dl a la 
Ascética y Mística se le ofrecen perspectivas ilimitadas de avance y progreso. 
Gravidez de frutos ubérrimos. Fué San Juan de la Cruz el que, allá por las ka- 
lendas del 16, tiró científicamente los primeros surcos en esta tierra virgen, aun- 
que con reja de un terminismo impropio. Pero los surcos y semilla ahí están, es- 
perando a expertos aricadores que los muestren, cultiven y adapten a los adelan- 
los de las ciencias empíricas. 

Que la vida espiritual, len concreto la oración—posición doble, del hombre 
frente a Dios y de Dios frente al hombre—entraña unos tejidos finísimos, células 
nucleares, de fenómenos psíquicos y somáticos, ya nadie lo duda. Descubrirlos, 
catalogarlos, sistematizarlos es la incumbencia de nuestros días. Empresa nobilí- 
sima. Y la tarea no es fácil. Corre peligro de que su naturaleza noética salga de- 
turpada del estudio. Pueden bastardearla así el teólogo sin la suficiente formación 
psiquiátrica como el médico sin competencia teológica. El ángulo visual, pues, 
ha de abrirse más, mucho más. Que abarque esos dos extremos. Sólo así se lle- 
gará a la solución satisfactoria del problema, por tantos títulos sugestivo. 


II 


Con sencillez y elegancia entra en esta honrosa lid el Dr. Alexis Carrel, pre- 
mio Nóbel de Medicina en 1912. Su libro—““La oración”—, traducido ahora al 
español, con un prólogo profundo y orientador del Dr, Enriquez de Salamanca, 
es sumamente interesante. Y no precisamente, porque el sabio fisiólogo se sitúe en 
el punto de vista, que arriba hemos señalado, sino a pesar de ello. Su librito es un 
retazo de vida. Y como tal, de una vigencia insospechada. Las obras debieran 
siempre ser así: hitos indelebles que mojonasen la vida del escritor. Sólo los tales 
merecen leerse. Y de éstos es el del Dr. Carrel. Indica la curva ascendente de una 
vida laboriosa entregada con nobleza a la búsqueda de la verdad, 
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No es la primera vez que el Dr. Carrel se ocupa de la oración. Como viven- 
cia ha sido objeto de prolongadas y pacientes meditaciones, de observaciones sin 
cuento. Es aun joven Profesor de Anatomía en la Facultad de Medicina de 
Lión, 1904, y ante la curación milagrosa de una enfermedad suya de tuberculo- 
sis vertebral en Lourdes, presenta el hecho como un caso clínico al estudio de 
sus compañeros de profesorado. Todos se ríen. La Universidad se mofa de él y 
le expulsa de su seno. El pundonoroso exilado se refugia en el Instituto de F isio- 
logía Stewart, Chicago, y la oración, como fenómeno vital, sigue siendo objeto 
preferido del sabio. Luego publica su conocida obra—“L*Homme cet Innconu”—, 
donde una y otra vez vuelve sobre “la actividad moral”, “sentido moral”, “acti- 
vidad mística”, “sentido religioso” del hombre. Su empeño es claro: llegar a la 
solución espiritualista del rey de la creación, que, al fin, trágicamente se le escapa. 
Por 1940 prepara un artículo sobre el poder de la oración, que publica la gran 
revista americana “Readers Digest” en 1941. A poco se traduce al francés y lo 
publica el “Journal de Geneve” y la “Semaine Religieuse”. En 1944 edita la pre- 
sente obra. Por donde se ve que la oración, como doctrina y como vida, es un 
hecho que sin cesar aflora al centro de la conciencia del médico francés. Hay 
momento en que llega a convertirse en idea-matriz de la vida sacrificada del in- 
signe fisiólogo. Y le da la cristalización científica que le es posible: la experimen- 
tal, la clínica. De aquí nacen sus aciertos y desaciertos. 


Aun nos resta otra aportación preciosa, aunque indirecta, a la ciencia de la 
oración de este investigador ejemplar. Al ser el Dr. Carrell un prestigio médico, 
no podía pasar desapercibida a sus colegas su preocupación por la oración. Ello 
ha motivado que otro gran médico, el Dr. Enríquez de Salamanca, ilustre presi- 
dente del Patronato Ramón y Cajal, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, se ocupe de la oración, prologando magistralmente el librito de Ale- 
xis. ¡Pero qué visión tan distinta! Serena, majestuosa, emerge de su espíritu pro- 
funda, conscientemente católica. Es que la religión es el más fuerte aglutinante 
de su vasta ciencia. El Dr. Enríquez, con el fino bisturí de su crítica, cala en las 
células más íntimas de la vida y obra del Dr. Carrell. Tenía que ser así. ¿Quién 
podría comprender mejor a un médico que otro médico? El Dr. Enríquez de Sa- 
lamanca se presenta a nuestra vista en la ladera de acá del Dogma; el Dr. Ale- 
xis Carrell, en la de allá. El primero, anclado firmemente en el puerto de la ver- 
dad, mira comprensivo a su compañero, que se debate durante años en deshecha 
borrasca. Ambas, posiciones vitales, humanas. Por lo mismo, en grado sumo 
aleccionadoras. Fijémonos en esta Nota en la del Dr. Carrell. 


Lip 


Empieza el celebrado fisiólogo francés pidiendo cortésmente comprensión a los 
teólogos, ya que él ni es filósofo ni teólogo. La misma que él tendría si escribiesen 
sobre temas fisiológicos (46). Exacto. Y así como él si un: teólogo, al tratar cues- 
tiones fisiológicas, emitiese juicios erróneos, suavemente indicaría a sus lectores la 
equivocación, aunque reservase todo el aprecio y estima para la persona, lo mismo 
prometemos nosotros al ilustre Premio Nóbel francés. Proceder de otro modo nos 
. parece poco noble y en el fondo nada amistoso. 

La obra del Dr. Carrell brota espontáneamente de su vida. Y de toda su vida. 
No es producto de un impresionismo psicológico transeúnte o una imposición del 
medio ambiente. Es el resultado de una observación atenta, científica, de inconta- 
bles enfermos que ha asistido, Su estudio de la oración “es un resumen sumamen- 
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te breve de una innumerable cantidad de observaciones recogidas en el curso de 
una larga carrera al lado de personas de todas las condiciones” (46). Hábil ci- 
rujano, entregado a la regeneración de los tejidos y cicatrización de heridas, ha 
podido apreciar en su justo: valor ciertos efectos curativos de la oración (47). De 
ahí que todo lo que afirma en su libro está comprobado por su experiencia y que 
prefiera ser incompleto a citar datos insuficientemente probados. 

Este punto de partida de Alexis parece inocuo y hasta laudable a primera 
vista. Y lo sería si sólo intentase comprobar el reflejo somático o psíquico de la 
oración en los distintos pacientes por él observados, aungue dejase a un lado, sin 
negarlo, claro está, la naturaleza sobrenatural de la misma. Pero reducir la ora- 
ción a esos epifenómenos de la misma es caer de lleno en el error del modernis- 
mo, para el cual la oración sólo es un acto del sentimiento religioso, que irrumpe 
del abismo de la subconsciencia. 


Asienta el fisiólogo francés que el hombre de Occidente cree superior la razón 
a la intuición, la inteligencia al sentimiento. Como consecuencia, la ciencia avan- 
za, mientras la religión se extingue. Frente a las actividades del espíritu, no inte- 
lectuales, como el sentido moral, el sentido de lo bello, y especialmente el sentido 
de lo sagrado, el occidental reacciona con desprecio (53). Ello hace que sea espi- 
ritualmente ciego e incapaz de formar parte de la sociedad. Siendo esas activida- 
des—más que la propia inteligencia—las que dan fuerza a la personalidad, urge 
cultivarlas con esmero, en especial el sentido de lo sagrado, que es el más olvida- 
do. La oración es la que mejor le expresa (54). Siendo un fenómeno espiritual, 
escapa a nuestra técnica. ¿Pero no habrá algún medio de alcanzar un conoci- 
miento positivo de él? Sí. La ciencia se extiende a la totalidad de lo observable. 
Y, por lo mismo, por medio de la Fisiología puédese llegar hasta las manifesta- 
ciones de lo espiritual. “Así, merced a la observación sistemática del hombre que 
reza, podremos aprender nosotros en qué consiste el fenómeno de la oraciór, la 
técnica de su desarrollo y sus efectos” (55). 

Este enfoque del hombre occidental que nos hace el Dr. Carrel frente a los 
grandes problemas de la Moral, de la Belleza y de la Religión, arranca de las 
tesis begsoniana y modernista, ambas inadmisibles. Esos grandes problemas no se 
les puede retirar de su sitial intelectivo y relegar al producto de meros sentimien- 
tos. Y mucho menos hacer de ellos lo mejor de los constitutivos de nuestra per- 
sonalidad. Hacer de la oración un acto, aunque sea el más expresivo, del senti- 
miento de lo sagrado, es sencillamente no trasponer los linderos de lo humano, 
y la oración es indígena de más nobles tierras. De las divinas. Tal afirmación 
sería aceptable si se refiriese al fenómeno, sea somático, sea psíquico, que acom- 
paña a la oración. De ahí que la Fisiología nunca podrá llegar a la oración en sí 
misma y sólo tiene la vía expedita para sus reflejos. Pensar que en la observación 
paciente del que ora se puede llegar a conocer y a practicar la naturaleza íntima 
y nuclear, sobrenatural, de la oración, es abrigar conceptos acatólicos sobre la 
misma, creer que es un acto más del sentimiento religioso de nuestra rica psicolo- 
gía, cosa que no tenemos inconveniente en concedérselo al médico lionés respecto 
del elemento secundario y accidental de la oración, pero jamás en cuanto a la 
esencia de la misma. 

Para Alexis, la oración es esencialmente una tensión del espíritu hacia el subs- 
tralum inmaterial del universo, una queja, un grito de angustia, y a veces serena 
contemplación del principio inmanente y transcendente de todas las cosas, eleva- 
ción del alma a Dios (59). No es una recitación de fórmulas, Representa un es- 
tado místico, en el cual la conciencia se absorbe en Dios. La inteligencia es ajena 
a este estado; inaccesible a filósofos y sabios (60). Halla su más alta expresión 
en un arrobo de amor a través de la noche oscura de la inteligencia. 
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Este concepto de la oración no llega a la altura del católico, aunque, a veces, 
se tome en los labios la fórmula cristiana. Pues por lo que antecede y sigue, la 
idea que expresa es distinta, casi siempre opuesta. Es de tipo bergsoniano, con de- 
rivaciones heideggerianas. Le Roy, Loisy y Baruzi la harían, sin dificultad, suya. 
El Dr. Carrel no logra, quizá con dolor propio, saltar el coto modernista. 

El gran investigador de los tejidos encuentra muy variadas formas de oración. 
Desde la breve elevación a Dios hasta la contemplación (67). Pocos han orado 
como San Juan de la Cruz y San Bernardo de Claraval. Hasta las fórmulas, re- 
citadas mecánicamente, pueden ser en cierto modo oración, si simbolizan el im- 
pulso del ser humano hacia Dios (68). El cumplimiento del deber es también una 
plegaria. El mejor modo de comunicarse con Dios es cumplir íntegramente su vo- 
luntad. Llenar la voluntad de Dios “consiste, evidentemente, en obedecer las leyes 
de la vida tal como se encuentran grabadas en nuestros tejidos, en nuestra sangre 
y en nuestro espíritu” (69). Las oraciones difieren unas de otras como la persona- 
lidad de los seres que rezan. Pero el tema de todas es idéntico: la amargura y el 
amor (70). La petición constante, obstinada y tenaz obtiene un feliz resultado. 
En su forma más elevada, la oración deja de ser súplica. Aquí se ama y el rezo 
se convierte en contemplación (71). 

En este estudio de las formas de la oración es donde el fisiólogo francés más 
se acerca al concepto católico. Tanto, que a veces cree uno escuchar la voz del 
austero asceta. Pero a nada que se ahonde, se topa con el error capital de este 
libro, que es creer que la oración es un fenómeno totalmente natural. La oración 
constante no consigue lo que pide por serlo solamente. Muy otras son sus causas. 
Ni los tejidos ni la sangre son el Decálogo del cristiano, aunque en ellos aparezca 
grabada también la huella de la voluntad de Dios. Sobre el orden natural está el 
sobrenatural. Y a él ha sido llamado el hombre por voluntad libérrima, pero ex- 
presa, de Dios. De ese divino hontanar manan las leyes que le rigen. 

Se puede orar en todas partes, piensa Alexis. Pero donde mejor se puede ha- 
llar a Dios es en contacto con la Naturaleza. Están también las iglesias (75). Pero 
Dios no hablará al hombre hasta que se halle en paz. La paz interior depende al 
mismo tiempo de nuestro estado orgánico y mental y del medio en que nos des- 
envolvemos habitualmente. En las ciudades modernas no se puede conseguir la paz. 
No sería difícil crear en ellas unas islas de calma, acogedoras y bellas (76). Ahí 
el hombre, elevando su mente a Dios y recobrada su paz interior, se distendería 
su espíritu, reposarían sus miembros y órganos, aclararíase su raciocinio, y la dura 
vida que le impone la civilización moderna se robustecería. Y hay que orar con 
frecuencia, Por eso sería absurdo que orásemos por la mañana y el resto del día 
nos portásemos como salvajes (77). Pensamientos breves sostienen la presencia de 
Dios y vivifican nuestro obrar. De este modo, la oración es norma de vida. 

Convenimos con el ilustre Premio Nóbel que el bullicio de las ciudades es un 
nidal de peligros para la oración. Pero no se puede hablar de incompatibilidades. 
Tampoco se precisa crear islas de refugio contra el mundanal ruido. Están nues- 
tros templos. Que, a fe, la mayor parte del día no sólo son islas, sino sagradas 
soledades. Y búsquese en ellos primero la amistad de Dios a través de la gracia 
santificante. Porque si sólo se intenta conseguir la distensión del cuerpo y del' es- 
píritu, nuestras iglesias perderían su categoría y quedarían convertidos en bellos 
sanatorios psiquiátricos. La paz interior no puede depender substancialmente del 
estado orgánico y mental y del medio ambiente, sino de la gracia santificante. Esos 
otros tres elementos sólo accidentalmente influyen en ella. 

Afirma el Dr. Alexis que el rezo es considerado por los hombres modernos 
como algo anticuado, vana superstición o resto de barbarie. Ignoramos los efectos 
de la oración. Y es el desuso la primera causa de esta ignorancia (81). En Fran- 
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cia, sólo ora un cuatro o cinco por ciento de su población. El ánimo vicioso es- 
traga la oración. Cuando al fin llegan a producirse sus efectos, pasan desaperci- 
bidos para nosotros. Los gritos estridentes del mundo ahogan su voz (82)..Sus re- 
sultados materiales se confunden con otros fenómenos. Pocas personas, aun entre 
sacerdotes, han tenido ocasión de observarlos de modo preciso. Los médicos, que 
podrían hacerlo, no ponen interés. Y los mismos atentos observadores quedan des- 
orientados, porque en vez de seguirse el efecto por ellos esperado se da otro muy 
distinto (83). , 

Si estas aseveraciones del Dr. Carrel se refiriesen sólo a los fenómenos somá- 
ticos y psíquicos de la oración, cabría la posibilidad de acostarse a su opinión. 
Pero en orden a los efectos de la oración en sí, no es posible. Un simple fiel ante 
el Sagrario, un carmelita en su celda solitaria, ofrecen una serie tal de compro- 
bantes que hacen muy cuesta arriba el asenso a aquellas afirmaciones. 

Al fisiólogo francés le interesan sobre todo los efectos psicofisiológicos y cu- 
rativos. La oración actúa sobre el espíritu y sobre el cuerpo de forma tal que pa- 
rece depender de su cualidad, de su intensidad y de su frecuencia. A esas propie- 
dades de la oración podemos llegar, aunque no sea más que a través de la vida 
del orante (87). Aun la oración más imperfecta produce un doble efecto en el 
comportamiento del individuo, fortifica al mismo tiempo el sentido de lo sagrado 
y el sentido moral. Los pueblos que oran tienen más sentido del deber y de la. res- 
ponsabilidad. En igualdad de circunstancias, el carácter y el valor moral son más 
elevados entre las personas que oran (88). Cuando la oración es habitual y fer- 
vorosa, su influencia es más manifiesta. Podemos compararla a la de una glándula 
de secreción interna, verbigracia, la tiroides o la suprarrenal. Consiste en una es- 
pecie de transformación mental y orgánica, transformación que se opera de forma 
progresiva (89). Produce un apaciguamiento interior, una armonía de actividades 
nerviosas y morales, resignación noble ante las calamidades de la vida. De este 
modo, la oración es una ayuda poderosa de la terapéutica (90). La vida se dig- 
nifica en fuerza de este tesoro de la oración, oculto en lo íntimo de los órganos 
y del espíritu. Hasta los ignorantes, los retrasados, los débiles, los mal dotados 
utilizan mejor sus fuerzas intelectuales y morales. La oración eleva, según parece, 
a los hombres por encima de la estatura mental que les pertenece en relación con 
su herencia y educación (91). 

He aquí los principales efectos psicofisiológicos que ha observado el Dr. Ca- 
riel en los que oran. La hermosura de la doctrina sería acabada si no se viese in- 
festada toda ella por el virus modernista, que considera a la oración como una 
energía meramente humana, un acto del sentido religioso. Esto arrastra al fisiólogo 
francés a puntos inadmisibles y comparaciones totalmente desafortunadas—la ora- 
ción perfecta, glándula de secreción interna—. Con todo, los datos aportados por 
este médico insigne debe tenerlos muy en cuenta el asceta cristiano para adentrar- 
se en el estudio de los reflejos somáticopsíquicos de la oración y lograr su siste- 
matización completa. 

También debe merecerle especial atención la posición del Dr. Alexis frente a 
los efectos curativos de la oración. Opina que estos efectos son los que han lla- 
mado siempre más atención. Cuando la curación, obtenida por la oración, se pue- 
de conseguir por medicamentos, es difícil averiguar a cuál de esas dos causas per- 
tenece. Existen casos en que la terapéutica falla y entonces se comprueba irreba- 
tiblemente su procedencia de la oración (95). En este sentido, la Oficina Médica 
de Lourdes ha prestado un servicio incomparable a la ciencia, al demostrar la rea- 
lidad de esas curas. La oración tiene a veces un efecto explosivo. Las afecciones 
lupus facial, cáncer, infecciones renales, úlceras, tuberculosis pulmonar, ósea y 
peritoneal, etc., se curan instantáneamente, El fenómeno se produce casi siempre 
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con las mismas características: un gran dolor y al punto la convicción de estar 
curado (96). Para que esto tenga lugar no es necesario que el paciente ore. Basta 
que uno a su lado lo haga. La oración que se hace en beneficio de otro es más 
fecunda que la que se hace en beneficio propio. De la intensidad y cualidad de 
la súplica parace dependen sus efectos curativos (97). 

El médico ha estudiado con toda detención el fenómeno somático que acom- 
paña, antecede y sigue a la curación milagrosa. Por ello le hemos de estar muy 
agradecidos, pues nos abre un camino de tecundas posibilidades. Pero al estudiar 
las relaciones de la curación milagrosa y la oración, adopta una posición equivo- 
cada. El milagro no depende, en último término, de la oración del paciente, sino 
de la voluntad de Dios. Ni, por lo mismo, aquélla es causa del milagro, sino ésta. 
Ni es más perfecta la oración a la que se sigue un milagro, frente a la que le con- 
sigue. Ni es más fecunda la oración que se hace por otro que la que se ofrece por 
sí mismo. No es esa la raíz de la perfección de la oración. Por lo demás, el pro- 
ceso curativo de estos fenómenos está minuciosamente analizado desde la ladera 
fisiológica. : 

Finalmente, el Dr. Carrel quiere ahondar en el significado de la oración e 11 
a una conclusión general para su librito. No es necesario reducir el sentimiento de 
io sagrado a la angustia experimentada por el hombre ante los peligros que le ro- 
dean o ante el misterio del universo. No es una bebida calmante o un narcótico 
contra el temor al sufrimiento, a la enfermedad o a la muerte (105). El sentimien- 
to religioso parece ser un impulso que brota de lo más profundo de nuestra natu- 
zaleza, o sea una actividad fundamental. Va ligada íntimamente al sentimiento 
moral, al carácter, al sentimiento de lo bello (105). Si lo dejamos atrofiar, termina 
por desaparecer, llevando consigo la ruina de los pueblos y su desaparición (108). 
El hombre es un todo indivisible compuesto de tejidos, de líquidos orgánicos y con- 
ciencia. La conciencia, si reside en nuestros órganos, prolóngase al mismo tiempo 
fuera del continuum físico. Así como el cuerpo está sumergido en un medio físico, 
del que toma oxígeno y alimentos, así estamos también sumergidos en un medio 
espiritual, ser inmanente, Dios. La oración es el agente de las relaciones entre este 
medio y la conciencia. Actividad biológica dependiente de nuestra estructura. 
Función normal de nuestro cuerpo y de nuestro espíritu (110). 

El fisiólogo francés, al querer profundizar en este último capítulo de su obra 
el contenido de la oración, hace sobradamente justas nuestras afirmaciones pasa- 
das. Su tesis sobre la oración es plenamente modernista. Al hacer de ella una 
función biológica, bastardea su naturaleza. La conclusión general sufre la misma 
equivocación. ¡Y lo lamentamos sinceramente! No podremos menos de alabar la 
sinceridad, honradez y valentía del Dr. Carrel. Pues cuando gran parte de ¿us 
compañeros dejan caer de los labios la frase nefasta de Nietzsche “Es vergonzo- 
so orar”, él les replicó virilmente: “No es más vergonzoso el hacerlo de lo que 
pueda ser beber o respirar. El hombre tiene necesidad de Dios como del agua 
y oxígeno.” Espero que la tesis del célebre Premio Nóbel, aunque errónea, aca- 
rreará gran provecho a la Ascética cristiana, haciendo que sus cultivadores se fi- 
jen en lo que reiteradamente he señalado como reflejos somáticos y psíquicos de 
la oración. Incuestionablemente es esto de gran valor, así para las ciencias espiri- 
tuales como para las experimentales biológicas. 


MANUSCRITOS ESPIRITUALES 


P, JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


Hoy está fuera de duda que ha existido y existe la Escuela Mística Carmeli- 
tanal y que esta Escuela ha permanecido siempre idéntica a sí misma. Nada más 
iejos de esta verdad los vocablos, en algún tiempo tan repetidos y no olvidados 
hoy del todo, de “Escuela Pseudoteresiana”, de “Hijos espúreos de Santa Teresa 
y de San Juan de la Cruz”, de “lamentable rotura con la verdadera tradición”, 
etcétera. 

El P. Crisógono, en su excelente obra “La Escuela Mística Carmelitana”, 
nos presentó ante los ojos una bien enlazada cadena de autores de la Escuela. 
No intentó—ya lo decía él en la Introducción—“hablar de todos nuestros autores, 
ní exponer íntegra y totalmente su doctrina”, sino solamente “trazar la formación, 
desarrollo y continuidad de nuestra Escuela”. Por eso hace caso omiso de muchos 
autores cuyas obras fueron dadas a la estampa y señala solamente algún que otro 
manuscrito de los muchos que se hallan en nuestros archivos. 

A suplir la deficiencia de esta última parte quieren ir enderezadas estas líneas. 

En el archivo del convento de Carmelitas Descalzos de Segovia se guarda un 
manuscrito, forrado en pergamino, de 15 < 10, con este título al dorso: “Miss. es- 
pirituales”. Es un abultado tomo de 337 folios (1). 

Se ve en él mucha variedad de letra, variedad de asunto y, juntamente, diver- 
sidad de tiempo. Por lo que se evidencia que una cariñosa mano (quizás la del 
infatigable archivista P. Manuel de Santa María, que tan imborrables huellas 
dejó en este archivo) fué quien tuvo la feliz idea” de recoger y unir todos estos 
papeles bajo el título ya indicado. La mayoría de éstos están escritos por novicios 
que en la tranquilidad de su celda iban transcribiendo cosas de su devoción, ya 
del P. Granada (folio 121 v.), ya de Tomé de Jesús (folio 135), de N. B. P. Fray 
Juan de la Cruz (fol. 128 v. y fol. 22) (2), del P. Tomás de Jesús (folio 197 (3), 
ya tratados de oración, advertencias que el P. Maestro les va declarando “sobre 
la Regla”, “advertencias del mismo sobre la oración mental”, “propósitos que ellos 
hacían en la oración”, “costumbres santas del Santo Noviciado”, etc. (4). 

Lo que a nosotros nos interesa por el momento son los tratados de oración de 
que consta o las partes donde trata de ella. Tres tratados hallamos completos y 
algún que otro papel, donde se nos habla de este santo ejercicio, alma del espíritu 
Carmelitano. 

El primer tratado, que ocupa desde el folio 8 hasta el folio 13, fué escrito por 
el año 1602 (5). El segundo tratado, que ocupa los folios 184-187, es copia del 


(1) Hallábase sin foliar. Para más comodidad de este estudio le hemos paginado. 

(2) Del Santo Padre trae las Cautelos, la carta escrita a las Religiosas de Veas y 
la poesía “En una noche oscura”, con un poco de su declaración. 

(3) “Del modo de caminar por la mística Teológica y ejercicio de las virtudes a 
la unión con Dios”. Creemos que esta obra es del Padre Tomás, aunque en ninguna 
Biblioteca de Escritores de la Orden conste. En este manuscrito tampoco se le atri- 
buye. 

6 La mayoría de estos tratados se hallan incompletos. 

(5) Aunque en el tratado no se señala año, se encuentra, sín embargo, después 
en diferentes folios; folio 95, folio 117, dos veces, cuya identidad de letra con la del 


tratado es patente. 
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tercero o procedentes ambos de una misma fuente. No podemos señalar a punto 
fijo el año en que fué escrito. No sucede así com el tercero, folios 261-266 (6), 
que fué escrito a más tardar por el año 1607 (7). Como se ve, gozan de venera- 
ble antigiiedad. 

Otra de sus notas es que no representan, en método y doctrina de oración, la 
opinión de tal o cual autor, sino el sentir común de la Orden en este santo 
ejercicio, ya que en el Santo Noviciado es donde por lo general se enseña y se 
bebe el espíritu más puro de cada Religión. De aquí su importancia. ¿Qué doc- 
trina nos enseñan? ¿Es la tradicional? Veámoslo (8). 

Oración “es levantar el espíritu a Dios”, poniéndole el alma en su presencia, 
como si uno quiere hablar De su padre ausente le pone en la imaginación, ha- 
ciendo cuenta que habla con él (9). Tres condiciones ha de guardar quien quiera 
bien orar: 1.* Pureza de conciencia, que no haya ningún rastro de pecado; 
2.* Quietud y despego de negocios, olvidándolos por entonces todo lo posible; 
3.* Pureza y rectitud de intención, esto es, porque es voluntad de mi Dios (10). 

Tiene siete partes: Preparación, lección, meditación, contemplación, haci- 
miento de gracias, petición y epílogo (11). 

No es necesario, para que se tenga oración tenerlas todas, que cada una de 
ellas en sí es oración y todas las demás partes se pueden ejercitar en ella y todas 
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(6) Por descuido del colector el primer folio de este tratado se halla en el fo- ; 
lio 172. 

(7) En el folio 337 se dice: “Recibí yo, Fray Diego de San Miguel, este santo 
ábito el día de San Cosme y San Damián, el 27 de septiembre. Recibile en Salamanca, 
diómele el G.2 Fray Juan de San Cirilo, Vice-Rector. Vine a este santo noviciado de 
Valladolid el propio día de San Miguel, 29 de septiembre de 1606 años. Fué Nuestro 
Señor servido que se me diese la Profesión el día, quiero decir la víspera de San 
Miguel, a la tarde en 28 de septiembre de 1607 años. Diómela Nuestro P. Prior Fray 
sebastián de Jesús, que al presente era Prior de este santo convento de Carmelitas 
Descalzos de Valladolid.” Lo transcrito es de la misma pluma que el tratado. 

(8) - Tratados 2.9 y 3.9, fols 184 y 172. 

(9) Como en los tres tratados se contiene idéntica doctrina, copiaremos indistin- 
tamente, indicando en nota de qué tratado copiamos. 

ON de DOCS: 

(11)... Trat. 14.0, =fo1.-:87% trat. 2.9,6£01. 184. V.; trat. 3.9/-fol. 261. En 108 folos 
30 V, y 292 V. se hallan expresadas estas condiciones y partes con los versillos si- 
guientes: 

Preparación: Quién somos que con Dios tratar queremos, 

quién Dios y qué es lo que tratar debemos. 
Hay las siguientes variantes en fol. 292 vuelto: 
¿Quién Dios y lo que con El tratar queremos? 
Lección: Atenta y respectiva la tendremos 
y ser escogedora añadiremos.—Variante: Si ser escogida la añadimos. 
Meditación: Libre de pensamientos si podemos, 
tranquila, sosegada y repetida.—Variante: Quieta y respectiva la -or- 
Contemplación: Humilde y fervorosa ser conviene [denemos 
y ser colocativa también tiene.—Variante: Colocutiva. 
Acción de gracias: Continuada, entera y provechosa 
si es tal la acción de gracias, la aprobamos.—Variante: Si es tal 
[la acción de gracias no es dañosa. 
Petición: Humilde, confiada y deseosa, 
y por obra con actos la pongamos. 
Epílogo o devoción: La devoción de todos más gustosa 
que con estos tres puntos la acabamos. 
Resumidora sea y examinadora 
y de mejor oración preparadora. 

Esta última parte falta en el folio 30 vuelto. 

El autor de estos versillos parece ser el P. José de S. Francisco, que los trae al 
principio de su hermoso “Tratado de oración”, todavía inédito. Consérvase una co- 
pia antiquísima en Segovia. 


, 
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ellas juntas son también oración; como «un cántaro de agua repartido en cuatro 
o seis jarros, cada jarro se dice que tiene agua y toda ella vuelta al cántaro es 
también agua; de manera que si Nuestro Señor le diere a uno sentimiento en al- 
guna de ellas, no procure pasar a las demás y pasar por todas, sino que en ella 
podrá tener su oración y detenerse según el Espíritu que Nuestro Señor le co- 
municare más o menos (12). 

DE LA PREPARACIÓN. —Preparación es un disponer y preparar el alma para 
bablar con Dios Nuestro Señor. Tiene tres condiciones o consideraciones: 
1.* Quién soy yo. 2." Quién es Dios con quien voy a hablar. 3.* Qué voy a 
tratar con su Divina Majestad (13). 

De La Lección.—Debe ser: 1.” Atenta. 2.” Respectiva, como si lo que leyere 
me lo estuviera diciendo el mismo Jesucristo. 3. Escogedora (1). 

DE LA MEDITACIÓN.—La meditación es un discurso o razonamiento que el 
entendimiento va haciendo a la voluntad para inclinarla y moverla a aquello que 
pretende. Ha de tener tres condiciones: 1.* Que sea libre de todo pensamiento, 
el cual no sea a propósito de lo que va meditando. 2.* Que sea sosegada y quie- 
ta, porque si es violenta cansará la cabeza sin provecho. 3.* que se repita muchas 
veces el discurso o razón hasta que prenda en la voluntad y la abrase de amor (15). 

DE LA CONTEMPLACIÓN.—Contemplación es una vista amorosa de nuestro 
entendimiento (que es el ojo del alma) con que está viendo con mucho gusto el 
objeto a cuyo amor, o aborrecimiento, pretendía la meditación, con sus razones 
y discursos, inclinar la voluntad, de la cual es propio el amor o aborrecimiento, 
según el entendimiento se la propone; de alguna cosa como quiere la medita- 
ción, que es la cazadora e investigadora o inclinar la voluntad en fervor y amor 
de Dios, con los motivos y discursos que son más al propósito. Persuadida e incli- 
nada la voluntad, entra: la contemplación como señora que lo halla dispuesto y 
aparejado lo que se buscaba; amando o aborreciendo, lo cual se hace con mucho 
reposo y silencio, gozando del objeto que le han buscado si es amable; o si es 
aborrecible, aborreciendo. Y según esto, contemplación será un entender amando 
o un amor entendiendo algún objeto, a Dios o a. sus atributos o alguna virtud 
que nos lleve a El; y por el contrario, acerca de los vicios será un entender abo- 
rreciendo, o un aborrecer entendiendo el tal vicio o pecado que de Dios nos 
puede apartar. Tiene tres condiciones: 1.* Que sea humilde, reconociendo cuan- 
do cuando la tuviéremos que no es fruto de la tierra. 2.* Que sea fervorosa. 3.* Que 
sea en forma de coloquio o diálogo entre el hombre y Dios. Esta contemplación 
la suele dar Dios Nuestro Señor cuando es servido, unas veces en la preparación 
o lección y en cualquiera de las otras partes, porque en todas se puede hallar; 
y a veces se suele hallar, sin entenderlo el siervo de Dios, al ejercitar en una, 
todas las siete partes que hemos dicho tiene la oración; porque todas y cada una 
de ellas de por sí son oración, y así, cuando en una de ellas siente el que ora 
este jugo y devoción no pase adelante, mientras aquello durare. 

No deje pasar tan buena ocasión sino aprovéchese de ella y tórnesela a quien 
se la dió, que es su Amo y Señor, esto es, dándole el fruto de la virtud a que la 
tal contemplación se ordena, no parando en el gusto, que es como medio para 
la obra (16). 


Aquí suele dar Nuestro Señor júbilos, éxtasis, raptos, lágrimas, derretimientos 


(12) Trat. 2, fol. 184 vuelto; trat. 3.0, fol. 261. 
(13) . Trat. 1.9, fol. 8. 

(12) Trat. 1.9, fol. 8: 

(15) Trat. 1.o, fol. 8 vuelto. 

(LO) AIDA do os 0 y diO, 
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y otros sentimientos que no se ponen por parte de contemplación, porque son 
mercedes que Dios hace al alma sin que ella haga más que recibirlas, y aquí sólo 
se trata de las disposiciones que el alma ha de procurar hacer con el favor divi- 
no; aunque cada uno ha de meditar conforme su espíritu y sacar contemplación 
de cada cosa, y aquellas virtudes que para su alma más ha menester con buenos 
propósitos (17). 

DEL HACIMIENTO DE GRACIAS: —Hacimiento de gracias es reconocimiento de 
los beneficios recibidos de la mano de Dios con agradecimiento (18). Tiene tres 
condiciones: 1.* Que en ella se contenga el espíritu de la contemplación, como 
si era sobre la gloria o infierno, darle gracias por las prendas y buenas espe- 
ranzas que nos da de llevarnos a la gloria o de librarnos del infierno. 2.” Que 
sea fructuosa, que ayude a conservar el espíritu ganado, confirmando los propó- 
sitos hechos. 3.* Que sea principio de confianza de alcanzar más y más de Nues- 
tro Señor, viendo lo mucho que nos ama y lo mucho que nos ha dado y nos 
puede dar (19). 

De La PeETICIÓN.—Petición es pedir a Dios Nuestro Señor en particular aque- 
llo que en la oración pretendemos. Tiene tres condiciones: 1.* Que sea humilde 
y confiada. 2.” Que se haga con ansias y deseos de alcanzar lo que se pide. 
3.” Que se ponga por obra lo que se pide; si es alguna virtud como fe, creer; 
si amor, amar; etc. (20). 

EL EPíLOGO.—Epilogo es hacer memoria de lo que hemos tratado con Dios 
y recopilarlo y recogerlo y resolvernos en quererle servir; como si dos amigos 
después de haber hablado largamente se dijesen el uno al otro: al fin, Señor, 
quedamos en esto. “Tiene tres condiciones: 1.* (21). Que se refresque y torne 
a la memoria aquello que en la oración nos hizo más fuerza. 2.* Que se haga 
un breve examen de cómo nos habemos habido en ella, para que de lo bueno se 
dé gracias a quien lo dió, y de lo no tal se proponga la enmienda. 3.* Que sea 
una eficaz y verdadera determinación de la enmienda de toda nuestra vida y 
cumplir con muchas veras lo que allí se ha propuesto hacer con la gracia y 
favor de Dios (22). 

DE LA MEDITACIÓN Y CONTEMPLACIÓN (23).—La meditación “es los discursos 
que hace el entendimiento para buscar alguna verdad y sacarla a luz, y presentarla 
a la voluntad; y así la meditación masca el manjar y la contemplación sin traba- 
jo lo gusta; finalmente, no es sino un perfecto silogismo para sacar una verdad, 
y, conseguida ésta, no se pueda negar.” 

“La contemplación, como dice Santo Tomás, no es otra cosa. que una sim- 
ple vista de la verdad (simplex intuitus veritatis). Mas para que haya distinción 
de la especulación, esta vista o conocimiento de alguna verdad ha de ser con 
afectos de la voluntad. La cual conclusión o verdad sacaron a luz los discursos 
del entendimiento que llaman meditación. Ejemplo: Discurre el entendimiento 
por la muerte y hace este silogismo: Yo tuve padres, abuelos y hermanos; ya 
no los tengo, que todos murieron, porque el hombre está sujeto a la muerte; pues 
yo hombre soy como ellos; la consecuencia o verdad de este discurso será que 
también yo tengo de morir. Esta verdad en que paró el discurso se llama con- 


(17) Trat. 2.9, fol. 186 vuelto. 

(18) Trat. 2.9, fol. 186 vuelto. 

(19) Trat. 1.9, fal. 10 

(20) Trat. 1.9, fol. 10 vuelto. 

(21) Trat. 2.9, fol. 187. 

(22) Trat. 1.9, fol. 10 vuelto. 

(23) Esta sustanciosa y clara explicación de la Meditación y Contemplación se 
halla después del tratado 1.0, en los folios 11 y 12, como apéndice a dicho tratado. 
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templación—a contemplor-ris—, que es mirar con advertencia alguna cosa; em- 
pero ha de ser con atecto de la voluntad, o aborreciendo lo que en sí es malo, 
a por el contrario, amando lo que en sí es bueno.” 

“Hecho el discurso que se dice meditación, para el entendimiento, la volun- 
tad conoce aquella verdad que el entendimiento le representa y prorrumpe con 
grandes afectos; si es de haber ofendido a Dios con un ¡ay!, que, como suelen 
decir, quiere penetrar los cielos de dolor; y si son los afectos de amor, de verse 
junto con el amado. Aquí son las peticiones, los propósitos, los deseos de imitar 
y padecer por su Dios.” 

“Adviértase que estas ansias o fervores no es la contemplación, sino afectos 
producidos de la contemplación. Y así no piensen que esto de la contemplación 
es cosa que no se puede alcanzar, porque naturalmente con los auxilios ordinarios 
se alcanza mediante la meditación o discurso del entendimiento; y como no es 
cosa que consiste en junto, sino que tiene sus latitudes, hay una más perfecta 
que otra, con mayores intensiones, como Nuestro Señor es servido de darla, y 
alguna tan remisa e imperfecta que no trae consigo casi provecho ninguno. Dos 
contemplaciones, una natural, que es la que con la común gracia adquirimos ; 
otra, sobrenatural e infusa, cuando Nuestro Señor, con muy poco trabajo o sin 
niguno da a sus siervos grandes y profundas contemplaciones, como a un San 
Francisco y a otros muchos santos. Y la da, de sus siervos, a todos los que su 
Majestad quiere; a unos en más grados que a otros, como su Majestad más 
gusta. Y aunque es dificultuoso de entender cuándo es meramente la contem- 
plación natural o cuándo es infusa, algunas causas hay por donde se podrá ras- 
trear. La una es, cuando el siervo de Dios, puesto en oración, casi sin discurso 
ninguno, se abrasa y afervoriza en amor de Dios. Los cuales fervores no suele 
tener otras veces sino que le vienen no como cosa adquirida por su trabajo, sino 
“ab alio (fonte?), hoc est a Deo”; lo cual se manifestará ser infundida y no 
natural, porque queriendo otras veces llegar a tener esta contemplación tan fer- 
vorosa, procurándolo con su industria y discursos, aunque sean sobre la misma 
meditación, no puede llegar a tenerla, la cual tuviera si fuera adquirida natu- 
ralmente, y el que tuviere esta contemplación procure gran rendimiento y humi- 
llación delante de la Majestad de Dios Nuestro Señor, y con advertencia de 
resignarse en su santísima voluntad; porque es muy ordinario a Nuestro Señor 
el dar trabajos +a los que quiere bien; y así, si les faltare sin culpa suya esta 
contemplación, no desmaye en los ejercicios comenzados, que será trabajo que 
Dios le quiere dar para probar si en las sequedades y trabajos se muestra tan 
constante como lo estaba cuando era visitado con el rocío del cielo y procure 
perseverar, aunque venga sequedad, aguardando la venida del Señor.” E 

“Es, pues, la Contemplación: “simplex intuitus cum affectu Dei (aut operis 
ejus)”. 
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JOSE M. BLECUA: Cartas de Fray Jerónimo de San José al cronista Juan F. Andrés 
de Ustarroz. Edición preparada por ... Institución “Fernando el Católico” de la 
Excma. Diputación Provincial de Zaragoza. Archivo de Filosofía Aragonesa. Se- 
rie B, II. 1945. 1 vol. 23 4 X 16 14 cms. 124 págs. 


Fué Fr. Jerónimo de San José el mejor escritor que tuvo el Carmelo español en 
el siglo XVII y el primer Historiador General de la Reforma Teresiana. Sujeto mi-- 
mado por las musas, dedicó toda su laboriosa vida a escribir obras del más variado 
asunto, pero; en todas se muestra “escritor elegante, sobrio y atildado, hijo del más 
puro y discreto clasicismo”, tanto en prosa como en verso, y lo mismo en castellano 
que en latín. 

Sus numerosos escritos permanecen en gran parte inéditos, v. gr., su Historia del 
Pilar de Zaragoza, que trabajó diez años en escribirla y dejó manuscrita en dos 
gruesos volúmenes en folio. Entre sus obras publicadas son las principales la Historia 
del Carmen Descalzo, Historia de la vida y virtudes del venerable padre fray Juan 
dela Cruz y su inmortal Genio de la Historia, obra celebrada sobremanera por los 
mejores escritores de su tiempo, como Bartolomé Leonardo de Argensola, de la que 
nuestro gran Menéndez y Pelayo hizo los más calurosos elogios en su Historia de las 
ideas estéticas (t. 1, cap. IX) y en su discurso de entrada en la Academia de la 
Historia. 

Modelos de clasicismo, sencillez de estilo y limpieza de lenguaje son sus poesías 
y cartas en castellano (algunas bien largas y elegantes hemos visto en latín). De 
aquéllas hizo una edición la Diputación Provincial de Zaragoza en 1876, que publicó 
con el título de Poesías selectas de Fr. Gerónimo de San José, en un tomo de la 
Biblioteca de Escritores Aragoneses, con lo cual hizo honor a uno de sus hijos más 
preclaros. Ahora ha editado 83 cartas suyas, según se hallan en el manuscrito 8.391 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, todas ellas autógrafas, dirigidas al célebre cro- 
nista de Aragón Juan Francisco Andrés de Ustarroz, con el que mantuvo una amistad 
profundamente sincera, demostrada por ambas partes en múltiples ocasiones. 

Dentro del carácter íntimo y familiar que predomina en todas estas cartas, abun- 
dan en ellas las noticias literarias y, sobre todo, históricas que mutuamente se ser- 
vían Ustarroz y Fr. Jerónimo para la composición de sus libros históricos en que 
andaban siempre tan preocupados. En ellas se hallan referencias de Tamayo de Var- 
sas, de los Argensolas, del Príncipe de Esquilache, de Pellicer, del canónigo Sali- 
nas y de otros a quienes Ustarroz y Fr. Jerónimo estaban muy unidos por la amis- 
tad de las letras. Hay otras noticias acerca de las Academias zaragozanas de aquel 
liempo, acerca de su viaje a Italia acompañando a varios familiares de su hermano 
el Regente de Nápoles y, sobre todo, abundan las noticias referentes a su meritísimo 

, Genio de la Historia y a las incidenicas de su publicación, por haberse excedido el 
Dr. Andrés de Ustarroz, a juicio de la Orden, en las alabanzas que tributaba a 


Fr. Jerónimo en su Elogio preliminar y que los Superiores del Carmen creían im- 
propias de la modestia descalza. 

La presente edición se ajusta en el orden de publicación de las cartas, no al or- 
den que tienen en el manuscrito, sino al de las fechas.—P. MATIAS. 


PEDRO CANTERO: La Rota Española. Consejo Superior de Investigaciones Cientifi- 
cas. Instituto San Raimundo de Peñafort. Madrid, 1946. 24 x 16 cms. Págs. 259. 


Es un estudio histórico del Supremo Tribunal de la Rota Española, en el que se 
estudia su origen, evolución y competencia; “eligiendo por guías, como dice el au- 
tor en el prólogo, la verdad, el sentido de edificación y servicio a la Iglesia y a la 


» 


(1) Hacemos la recensión de todos aquellos libros que se nos manden por du- 
plicado y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse 
en esta sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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España católica”. Al final ocho Apéndices que ilustran la materia, y dos hojas de 
bibliografía. El Instituto San Raimundo de Peñafort ha hecho gran beneficio a la 
Iglesia y a España con la edición de este libro.—A. G. 


ROSA MARIN CABRERO: Pedagogía del Evangelio. Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas. Instituto San José de Calasanz. Madrid, 1946. 19 X 15 centíme- 
tros. Págs. IV-348. 


La autora ha hecho un trabajo digno de toda alabanza. Ha cogido el Evangelio y-. 
nos ha ido señalando punto por punto la doctrina pedagógica del que se dió a sí 
mismo el título de Maestro. 

Trabajos como éste dan orientación cristiana al mismo tiempo que enseñan e ilus- 
tran nuestro entendimiento. Ojalá sea leído por todos los pedagogos y sus enseñan- 
zas puestas en práctica.—A. G. 


JOSE JANINI CUESTA: La antropología y medicina pastoral de San Gregorio de Nisa. 
Consejo Superior de Investigaciones Cientificas. Instituto Bernardino de Sa- 
hagún. Madrid, 1946. 21 x 15 cms. Págs. 169. 


Aunque existen estudios sobre la Antropología de San Gregorio, mas ninguno 
Lajo el punto de los problemas de Antropología Médica. 

Por eso José Janini lo estudia bajo este aspecto. Recorre, “con los ojos de mé- 
dico” la Antropología del Niseno, sus observaciones médico-higiénicas, contrasta 
su valor y mide su influencia con respecto a la medicina científica de su época 
Todos estos puntos tratados con pleno dominio de la materia. Una extensa biblio- 
grafía e índice onomástico y de materias avaloran en mucho el libro.—A. G. 


ADRIANO SUAREZ, 0. P. (Fr.): Levántate y anda. Normas de auto-educación y cul- 
¿ lura humana, estímulos hacia una vida mejor. Edit. Políglota. Petrixol, 8. Bar- 
celona, 1946. Un vol. XII, 372 págs. 18,5 X 13,5. Precio: 29 y 22 pesetas. 


No es un libro más que viene a sumarse al inmenso acervo de futilidades que 
nos arrolla. 

Hay que dar sitio de preferencia a esta producción del P. Adriano, pues sus cCo- 
nocimientos profundos de la juventud y fino tacto psicológico con que está escri- 
to se lo merecen. 

Consta de cuatro partes, que podríamos juzgar como el desarrollo bien perfecto 
de cuatro tesis. En la primera estudia la voluntad en sus relaciones con las demás 
potencias, sus cualidades y radicación de su éxito En la segunda habla de los 
principios orientadores, previniéndole de posibles fracasos. En la tercera y Cuarta, 
que son inmensamente prácticas, da las normas a seguir hasta elevar la voluntad 
a el plano supremo de lo sobrenatural para conseguir el hombre nuevo.—P. ELI- 
SEO. 


JUAN FRANCISCO RIBERO (D.): La persecución religiosa en la diócesis de Toledo, 
1936-1939. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Arzogispo de Toledo. Vol. I. Publi- 
cación del “Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado”. Toledo, 1945. 


Diócesis Primada es la de Toledo y primera también en mártires sacerdotes 
durante nuestra Cruzada; son 408 sacerdotes y religiosos los que regaron con su 
sangre las tortuosas y empinadas calles toledanas. ' 

El autor nos demarca el escenario diocesano donde se desarrollaron crueles e 
impresionantes tragedias, describiendo . geográfica, histórica y estadísticamente la 
diócesis de Toledo. Hace recuento numérico y nominal, relatando minuciosamente 
y con cariño el martirológico sacerdotal, donde describe escenas sentimentales .y 
valientes de nuestros compañeros caídos; con mal disimulada pena enumera pro- 
fanaciones, incautaciones y robos sacrílegos que sufrieron el templo catedralicio, 
parroquias y seminarios; escrito con verdadero interés, resulta para el lector in- 
teresante y atrayente por su fondo y por su forma. 

Ayalorado por un cariñoso y sentido prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal 
Primado, Dr. Pla y Deniel, sólo es de sentir se haya tardado tanto en dar a conocer. 
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nuestras grandezas sacerdotales, nunca más sublimadas que cuando fecundaban con su 
sangre nuestra fe y nuestra Cruzada. 

Esperemos ver pronto el segundo volumen de esta obra; así se lo pedimos a su 
autor.—P. GASPAR. 


ERARDO, 0. F. M. (Fr.): El Padre nuestro según la mente franciscana. Edit. Herder. 
Barcelona, 1946. 17 X 11, 176 págs. Precio: 16 pesetas. 


Dice Santa Teresa: “Es cosa para alabar mucho al Señor, cuán subida en per- 
tección es esta oración evangelical, bien como ordenada de tan buen Maestro, y así 
podemos, hijas, cada una tomarla a su propósito.” 

Propio y auténtico espíritu franciscano da el autor en este pequeño libro a su 
explicación del Padre nuestro; también San Francisco, como Santa Teresa, dejó su 
comentario brevísimo y piadoso a la oración dominical. En 14 capítulos, que son 
14 pláticas que en diferentes ocasiones dirigiera a religlosas y seglares su autor, 
expone en lenguaje sencillo y sin artifiico (arte franciscano), pero sí lleno de un- 
ción y fuerza evangélica su comentario al Pater noster; doctrina sana, saturada de 
espíritu del fundador, que llevará luz y calor a las almas que ansfan perfección.— 
P. GASPAR, 


P. JOAQUIN SANCHIS ALVENTOSA, O. F. M.: La Escuela mística alemana y sus rela- 
ciones con nuestros místicos del siglo de oro. Edic. Verdad y Vida. San Francisco 
el Grande. Madrid, 1946. 24 X 17 cms. Págs. X-240. 


El autor ha reunido varios capítulos, publicados en “Verdad y Vida”, de su tesis 
doctoral. 


Ya en el período de incubación de la mística española son conocidos algunos li- 
iros alemanes. Pero su influjo es decisivo al aparecer las traducciones de Surío. En 
nuestros místicos másy insignes se notan trazos que les unen con la ideología mística 
aulemana. En especial, en Fr. Juan de los Angeles y Miguel de la Fuente. 

Los autores cuyas obras fueron leídas por nuestros místicos pertenecen más al 
fcco de Groenendael que al renano, y son los principales: Ruysbroek, Tauler y muy 
escasamente Suso entre los maestros clásicos. Entre los místicos posteriores figura 
en primer lugar por su importancia Enrique de Herpe; siguen luego Juan Mombaer, 
Tomás de Kempis, Gerardo de Zutphen, Dionisio Rijckel y Ludolfo de Sajonia. 


Las doctrinas que de éstos pasan a los místicos españoles pueden reducirse a la 
teoría de los tres hombres, bellamente expuesta por el carmelita toledano P. Miguel 
de la Fuente, y de quien el llorado P. Crisógono nos había dado ya una breve sín- 
tesis (cfr. Escuela Mistica Carmelitana, cap. VI, págs. 173. Avila, 1930). 


El autor no está de acuerdo con el juicio de Menéndez y Pelaño (pág. 2 y siguien- 
tes y epílogo) en cuanto que reduce la influencia alemana al período de incubación. 
Es precisamente en este periodo cuando menos libros alemanes corrían por España. 
Tampoco pueden considerarse muy peligrosas las ideas alemanas cuando nuestros 
grandes místicos las aceptaron e incorporaron a sus respectivos sistemas. Hay que 
suscribir las palabras de Groult: “Il parait donc que la vérité sur les relations entre 
notre mysticisme et la literature espagnole devra se formuler autrement qu'on ne Pa 
fait jusqu'ici; qu'il faudra accentuer certains traits, se montrer plus réserver ai- 
lleurs...” 


Algunas apreciaciones no nos parecen exactas. Así en la página 216, hablando del 
P. Miguel, dice que “no cabe una radical separación de la ascética y de la mística, 
cuando es claro el pensamiento contrario del autor de las Tres vidas del hombre”. 
En el capítulo VII del libro I, a que le P. Sanchís hace referencia, no se encuentra 
argumento alguno que pueda apoyar su opinión, y sí favorece todo él la duplicidad 
de ví.a 


Por lo demás, es una valiosa aportación a los estudios místicos, sobre todo en lo 
que se reflere a los orígenes e influencias alemanas en nuestros místicos. Los espe- 
cializados en estos estudios no podrán en adelante prescindir de esta valiosa apor- 
tación del P. Sanchís por los nuevos datos que aporta,—P. JACINTO. 
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UN CARMELITA DESCALZO: La inhabitación de Dios en el alma justa. Madrid, 1946. 
Un volumen de 12 X 8,5 cms. y 149 págs. Precio: 2,50 ptas. 


Hoy día que las almas, aun las piadosas, se desbordan hacia fuera con detrimento 
de su vida espiritual, viene muy bien este librito. Es ampliación de un estudio pu- 
blicado en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD (año 1944, núm. 10). 

La rapídez con que se ha agotado la primera edición prueba bien a las claras su 
valor y las ansias de las almas por volver sus miradas hacia dentro, en donde mora 


la Trinidad beatísima. Pone especial estima por las bellezas y grandezas de esta 
vida interior y parece que el alma se siente fuertemente atraída y vivir en esa luz 
v bondad que Dios amoroso la comunica. 


Mucho se alegrarán las almas de haberle leído.—P. JACINTO. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. (P.): Cursus brevior Thelogiae Moralis. Ex divi Tho- 
mae principiis inconcussis. Pars speculativa. T. I. Theologia moralis fundamen- 
talis. Apud. Coculsa. Paseo de Rosales. 48, duplicado. Madrid, 1946. XXXII-545 
páginas. 21 X 15. Precio: 45 pesetas. 


De 10 tomos (cinco especulativos y cinco prácticos o casuísticos) constará la 
obra del P. Peinador. 

Hoy nos complacemos en presentar el primero de su parte especulativa. 

No viene a llenar laguna alguna en los estudios de “re morali”, pero sí trae 
una finalidad concreta y bien definida; “in exrtricandis dubiis, declarandis concep- 
tibus, vel ordinandis conclusionibus ab aliis receptis”. Si algo vale nuestro parecer 
juzgamos que lo ha conseguido, pues a parte de la claridad con que se expresa y 
(ue revela la experiencia de sus muchos años de profesorado, no tenemos reparo 
alguno en suscribir las conclusiones a que llega el autor, sobre todo en, materia: de 
conciencia.—P. ELISEO. ; 


RAMON SARABIA, C. SS. R.: A los niños, pláticas y ejemplos. Edit. El Perpetuo So- 
corro. Manuel Silvela, 14. Madrid, 1945. Dos vol. 23 X 14), 392 y 368 págs. Pre- 
cio: 10 pesetas cada tomo. 


El infatigable y apostólico misionero P. Sarabia amó, como el divino misionero, 
a los niños. Fruto de sus experiencias misionales es el método que adopta en la 
exposición de la doctrina cristiana a los pequeños; éstos no siguen razonamientos, 
no son capaces aún de captar y meditar ideas; son los ejemplos, la parábola con 
la breve y atinada aplicación doctrinal o moral lo que llega a los débiles enten- 
dimientos; para este fin ideó el P. Sarabia esta obra; todo su contenido, ejemp:05 
cautivadores, atrayentes de la atención infantil con una acertada y brevísima apli- 
cación de doctrina cristiana. 

Agotado misionero quiere dejar preparado el camino a los que el Señor Marca 
para la hermosa vocación de evangelizadores de los. niños, “si para su labor re 
preparación, os puede servir de algo este librejo, loado sea el Señor”. 

Dos volúmenes nutridos y bien presentados con adorno de hermosas ilustra- 


ciones.—P. GASPAR. ; 


TEOFILO AYUSO: La Biblia de Oña. Consejo Superior de Investigaciones Científi- 

cas. Instituto Francisco Suárez. Zaragoza, 1945. 23 X 16. Págs. 135. 

Los estudios bíblicos han tomado gran incremento en nuestra Patria, teniendo 
erandísima parte en este resurgir el digno “ectoral-de Zaragoza. “La Biblia de 
Oña” es un estudio acabado y según las exigencias críticas. Introducción, edición 
fotográfica del fragmento, descripción y estudio paleográfico, estudio crítico, re- 
laciones con la Biblia de San Isidoro de León, identificación con “La Biblia de 
Oña”; todo tratado con claridad y su competencia. Recomendamos el libro, y €es- 


peramos nuevos estudios de tan insigne escriturista.—A. G. 


ABATE FABRE: Catecismo de la vida religiosa. Traducc., P. Andrés Goy, C. SS. R. 
Editorial El Perpetuo Socorro. Madrid, 1944. 15,5 X 10,5. Págs. 299. 
Libro interesante para toda comunidad de religiosas. 


El autor da primeramente unas nociones sobre la yida cristiana, En la primera 


8 
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parte nos habla de la admisión, «formación y obligaciones de los sujetos y segul- 
damente del gobierno de los Institutos de Religiosas de Votos simples. Al fin trae 
exámenes particulares para uso de las religiosas en días de retiro. Felicitamos al 
traductor, porque creemos ser esta una obra útil y práctica.—P. JACINTO. 


A. MONLEON, 0. P.: Un alma de Acción Católica: Santa Catalina de Sena. Editorial 
Políglota. Barcelona, 1946. 17' X 12. Págs. 202. 


Hoy día que la Acción Católica está tomando eran incremento, necesita ejem- 
plos vivos para su imitación. Esta es la misión del libro que reseñamos. Y lo, cum- 
ple a perfección. Nos muestra a la Santa en su dinamismo interior, en su vida de 
amor, en su apostolado del sacrificio, en su amor a la lglesia y sujección a la Je- 
rarquía; notas estas inseparables de un alma de Acción Católica. 

El valor del libro lo confirma su tercera edición, prueba de que la solidez de 
doctrina, basada toda ella en los principios de Santo Tomás, va encontrando am- 


biente cada vez más dispuesto para arraigar en los corazones de las almas. La pre- 
sentación, esmerada.—P. JACINTO. 


JUAN TUSQUET, Pbr.: Los Santos y el Catecismo. Album de 72 estampas con una 
pequeña explicación de catecismo. 


DEL: MISMO: La religión explicada a los mayorcitos. Prólogo del excelentisi- 
mo y reverendísimo doctor don Daniel Llorente, Obispo de Segovia. Ilustra- 
ciones de T. Branyas. Edit. Lumen. Rocafort, 218. Barcelona, 1946. Un vol. 562 pá- 
ginas (21 X 15). Precio: 55 ptas. 


Una aportación más del doctor Tusquet, tan benemérito en estas clases de obras 
para dar a conocer los dogmas y enseñanzas de nuestra santa religión a la juventua 
española. Una obra preciosa y digna de todo encomio, que sabrán justipreciar prin- 
cipalmente los catequistas, los consiliarios de Acción Católica y los vocales o dele- 
gados de aspirantes en sus círculos de estudios a los mayorcitos. 


Pero no es la finalidad del autor atender a la educación religiosa de todos los 
inayorcitos—vocablo con que él designa a los de diez a catorce años—, sino sola- 
mente a los alumnos de las clases superiores de las catequesis y escuelas primarias 
y de las inferiores de los colegios de segunda enseñanza que no cursan la ense- 
fñanza media oficial. 


Después de una sabrosa introducción sobre la psicología de los mayorcitos y pre- 
adolescentes y los fines de su libro, comienzan las setenta y dos lecciones, divididas 
en dos cursos. Lecciones que contienen todo .lo fundamental de la doctrina cristiana 
según el plan del Catecismo y claras de entender por cualquier jovencito. Acompaña 
a cada una un gráfico que resume o aclara el punto principal, y al fin la narración 
breve de la vida de un santo que encarna las verdades expuestas en la lección. 

Método muy agradable, original y práctico, que obtendrá sumo éxito.—P. MATIAS. 


RAMON SARABIA: A Misa domingos y fiestas. Edit. El Perpetuo Socorro. Madrid, 
año 1945 (22 X 14). Págs. 383. 


El Padre Sarabia, apóstol infatigable, nos presenta en este libro, el ensueño de 
toda su vida apostólica: la santificación de los días festivos. Con estilo ameno y anec- 
dótico va desarrollando las cuatro partes de que consta: Hay que ir a Misa, No va- 
mos a Misa, Los predicadores de la Cruzada nacional y Métodos para lograr la santi- 
ficación de las festas. 


Creemos que el libro está destinado a hacer mucho bien. Su presentación, bella 
y esmerada.—A. G. > 


KARL ADAM (Dr.): Jesus-Christus. Edit. Herder. Barcelona, 1945. Un vol de XVI-320 
páginas (17 X 12). Precio: 24 ptas. 


Un fin apologético tiene la obra del sabio profesor de la Universidad de Tubinga. 
Hoy como ayer existen descreídos que diariamente se formulan esta pregunta: 
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¿Es posible la divinidad de Jesucristo? Pues el doctor Karl Adam les da la respuesta 
“firme y clara como la luz del cielo”. 

Con asombrosa precisión en los términos desarrolla todos los problemas actuales 
que pueden presentarse a las almas frente a la persona de Jesucristo: la paradoja 
sublime de Dios-Hombre, el mensaje divino que vino a traer a la tierra, la actitud 
moderna ante lo sobrenatural y el camino que debe seguir el hombre para tener fe. 
Presenta u continuación el esclarecimiento riguroso de las fuentes históricas de la 
vida de Cristo y el análisis, en cuadros magníficos, de su fisonomía moral y espiri- 
tual, su vida íntima, la revelación que El bizo a los hombres de sí mismo, el hecho 
inmenso de la Resurrección y todo el sendero misterioso y abarcador de la Cruz en 
la Redención de la Humanidad. 

El autor ha logrado plenamente su intentu. “La obra de karl Adam es el alma 
contemporánea puesta en presencia de Jesús.”—P. ELISEO. 


M. ALMAZAN, Pbro.: Jesús de Nazaret. Un vol. de 22 X 16 cms. XXVI-434 págs. 
Edit. Lumen, Rocafort, 219, Barcelona, 1946. Precio: 100 ptas. 


El autor divide su obra en tres partes: Jesús Niño, Jesús Maestro y Jesús Ke- 
dentor. La segunda parte, que es la más amplia de las tres, la subdivide en dos 
secciones, a saber: Ministerio de Jesús en Galilea y Ministerio de Jesús en diversas 
regiones. Además de las notas introductorias sobre las fuentes y sobre la cronolo- 
gía, compleian el libro LVÍI capítulos y un epílogo, subdivididos a su vez en una 
serie continuada de párrafo a modo de cuadros evangélicos numerados, en un total 
de 531. Una ampliación del mismo tema que reza: con inclusión íntegra de las fuen- 
les evangélicas, adelanta al lector una idea general de la índole de esta nueva Vida 
de Jesús. Completan esta parte literaria varios mapas y planos; cincuenta y ocho 
ilustraciones a la pluma, originales de Isabel López Salas, y cincuenta y cinco lámi- 
nas, fuera de texto, reproducción de-las mejores imágenes de Cristo en el arte, 
acompañadas de un comentario crítico sintético por el Dr. Francisco Camprubí, Pres- 
bítero, quien en una introducción presenta un ensayo de estudio sintético de crítica 
interna sobre la evolución de la figura de Cristo a través de la Historia del Arte. 
Ei Dr. Camprubí llama “El gran drama de Jesús en el Arte”, que divide en cinco 
actos, al proceso de plasmación de la adorable figura del Redentor a través de los 
siglos. He aquí su original concepción: ¿Cómo era Cristo? (lámina 1); Proemio; bal- 
buceos (láminas II y IM); acto primero: el primer milenio (láminas IV a XI); acto 
segundo: el arte en la Edad Media, edad de oro de la imagen de Cristo (lámi- 
nas XIl a XXIV); acto tercero: el arte del Renacimiento, secularización de la imagen 
de Cristo (láminas XXV a XXXVI); acto cuarto: el barroco, reespiritualización de 
la imagen de Cristo (láminas XXXVII a XLV); acto quinto: el arte moderno, rápida 
secularización profanación de la imagen de Cristo (láminas XLVI a LI); epílogo: la 
actualidad, esperanzas y realidades (láminas LII a LV). 

Los editores dicen de la obra que “ocupa un lugar intermedio entre las nume- 
rosas Vidas de Jesucristo publicadas. No se presenta como un libro sabio, ni quiere 
ser tampoco un libro de texto o de simple divulgación piadosa”. El autor, a su vez 
dice en la introducción: “No se trata de ninguna exposición exegética o científica 
del Evangelio, en que se evitan discusiones sobre puntos de controversia, en que se 
aceptan las conclusiones más seguras y en que intencionadamente no se ahonda en 
cuestiones teológicas o ascéticas. Unicamente se trata de exponer la historia de 
Jesús, apoyada, desde luego, en las más sólidas conclusiones científicas que acerca 
de él se han venido acumulando. Una historia que, sin el empaque científico de 
tantas otras, atraiga y acerque a todos, con simpatía y afecto, a Jesús de Naza- 
ret” (VI). 

Fiel a estos principios, el autor soslaya toda cuestión, prefijándose una pauta 
cronológica a base de la “Sinopsis Evangélica”, del P. Lagrange, y de las “Concor- 
dancias”, de A. Weber, y evitando cuidadosamente todos los problemas que pudieran 
detener la corriente flúida del texto evangélico. Ha evitado inclusive el multiplicar 
las notas (no hay ni siquiera una) del sagrado lexto. En esto no alabamos la inicia- 
tiva del autor. Nos gustaría tener una ayuda en su libro y verificar mejor la concor- 
dancia de los textos evangélicos que él traduce en tantos lugares. 
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Antes de leer la introducción leímos todo el libro, para enjuiciarlo más objetiva- 
mente, y anotamos esta observación: Es excesivamente frío y cauteloso en los juicios 
que prodiga. Hasta nos parecía el estilo literario bastante pesado e insulso, sin ali- 
ciente alguno para leer una vez más lo que tantas veces hemos leído y meditado. 
Sobre el valor literario realmente no podemos mejorar en mucho nuestra humilde 
apreciación. Pero, reflexionando en los efectos que dejaba tras sí la lectura de todo 
el libro, vimos que realmente estamos demasiado acostumbrados a escribir y a pensar 
sobre Cristo con grande apasionamiento, y que no necesita de nuestro entusiasmo 
como prueba apologética de su Divinidad en contraste con la sublime sencillez de los 
Santos. Evangelios, que relatan los hechos que ya están unidos por Dios para cons- 
tituir un juicio y una prueba. El Dr. Almazán ha conseguido copiar la actitud des- 
apasionada de los Evangelistas ante la figura divina de Jesús. Desaparece, por decirlo 
así, su personalidad de autor y de interesado en los” acontecimientos que narra, 
para reducir su misión a hilvanar en cuadros simópticos bien logrados las distintas 
facetas del mismo Redentor, repartidas en los Cuatro Evangelios. En el prólogo he- 
mos verificado después que tal fué precisamente la intención del autor. “Nadie duda 
—dice—que es imposible escribir una Vida de Jesús sin pasión... No obstante, hemos 
querido ponernos en su seguimiento con una disposición de ánimo puramente 0b- 
jetiva, como quien quisiera descubrir por vez primera los horizontes que Jesús 
va abriendo, paso a paso, al espíritu de sus discípulos y demás oyentes.” Bien. 
Muy acertada esta nueva Vida del Salvador. Podemos esperar con interés esa otra 
obra que el autor nos anuncia sobre un “estudio sintético de las principales cues- 
tiones que se refleren a la Persona y a la Obra de Jesús. 

Un elogio particular se merece también el doctor Campubrí por la visión cine- 
matográfica que nos ofrece en la ilustración gráfica del libro de la figura de. Jesús 
en el Arte. Lástima que pudiera completar y ampliar como se merece esa idea tan 
sugestiva y darnos una obra original e interesante. 

Finalmente, un saludo de congratulación a la Editorial Lumen. Sus ediciones, 
cada día mejoradas en todos sus detalles: impresión, clisés y encuadernación, están 
entre las primeras de nuestra Patria. La presente Vida de Jesús es buena prueba. 
P. LUCINIO. 


LEOPOLDO EULOGIO PALACIOS: La prudencia política. Un vol. 19 X 13 cms. Dos- 
cientas diez páginas. Instituto de Estudios Políticos. Madrid, 1945. Precio: 15 pe- 
setas. 


“Este libro nace con el intento de conciliar dos posturas antagónicas de la po- 
lítica: el oportunismo y el doctrinarismo.” “Ambos extremos—añade el autor—que- 
dan absorbidos eminencialmente en una concepción indivisible: el prudencialismo, 
que recoge toda la inquietud moderna por concebir una razón que no vaya exclu- 
sivamente a las verdades inmutables y eternas y atienda también a lo temporal y 
contingente.” El plano general del libro es el siguiente: en la primera parte se es- 
tudia la esfera de la prudencia política entre las demás especies de prudencia y 
sus relaciones con la sindéresis y la ciencia moral. En la segunda se trata de la fle- 
xibilidad y de la moralidad (aspectos oportunista y doctrinario, respectivamente) 
de la prudencia política. En la tercera se analizan más de cerca los diferentes actos 
de la prudencia política, particularmente el mando y la solicitud, que engendra la 
ley civil y las normas de convivencia pública. Estudia también en esta parte los 
requisitos para la realización de dichos actos (memoria, intuición, etc.), y, final- 
mente, toca el aspecto doctrinario de la prudencia al distinguir con toda precisión 
la falsa prudencia de la verdadera. 

No tenemos más que elogios para esta obra, que necesitábamos de veras. El se- 
for Palacios ha trazado un magnífico tratado sobre la prudencia en sentido to- 
mista y católico. Añadiremos también que en sentido español. La serenidad del 
pensamiento y la lógica de las ideas van llevando al lector a medida que se adens 
ira en la lectura de este libro hacia una concepción orgánica de sus propios actos 
y hacia una visión del mundo que le circunda. La prudencia es la virtud universal 
que debe coronar todos nuestros actos, particularmente los que tienen alguna ma- 
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nifestación al exterior en relación con los demás. El apelativo de “política” puede 
hacer pensar a los lectores que se trata de un libro demasiado concreto y limitado 
en sus aplicaciones sobre la prudencia. En realidad, los principios sólidos que el 
señor Palacios asienta en todas sus páginas tienen la más perfecta aplicación en 
lodo género de “agibilidad”, ya sea en una esfera individual, ya en procurar el 
bien común en alguna agrupación, no solamente y antonomásticamente política, sino 
husta religiosa. Todo género de lectores encontrarán aquí las más oportunas obser- 
vaciones y los más sanos principios cristianos sobre la prudencia.—P. LUCINIO. 


Vida de María Ward, fundadora del Instituto de la Bienaventurada Virgen María. 
Traducida del italiano y anotada por el Dr. D. José María Llovera, Pbro., Canó- 
nigo de Barcelona. Barcelona, 1946. Un vol. 17 X 13 Cms.; 168 págs. 


Con motivo del III centenario de la muerte de la Venerable Madre fundadora del 
Instituto de la Bienaventurada Virgen María se ha traducido al castellano la Vita di 
Mary Ward, de anónimo autor italiano. En realidad, se echaba de menos bibliografía 
española en torno a la interesante figura católica de esta mujer de temple heroico 
que vivió momentos de trágica grandeza. Sobre un fondo de sombras y de luces, de 
guerra y persecución, aparece Mary Ward en la Inglaterra de Carlos I y desempeña 
un papel destacadísimo en aquel huracán de odios e insidias, de sangre y fuego, a 
la vez que con su viril preséncia de ánimo e inagotables recursos, sugeridos por su 
fervor religioso, presta un inapreciable servicio a la causa católica de su patria en 
los días más lúgubres de su historia. 

Proteciora de perseguidos y perseguida ella misma, peregrina por Dios a través 
de Europa, hija sumisa de los Papas en Roma, mujer de rara clarividencia, a grandes 
males opone grandes remedios, a tiempos excepcionales crea una Institución excep- 
cional. Adapta por primera vez la legislación ignaciana a institutos religiosos femeni- 
nos fundando una Congregación no claustral de mujeres, con lo que se anticipó en 
siglos a lo que ahora prevalece en sinnúmero de Congregaciones religiosas femeninas. ' 

La audaz iniciativa le originó graves contradicciones, incluso de la misma disci- 
plina eclesiástica entonces vigente. En el agitadísimo drama de esta vida aparece como 
un sedante el intercambio Sepia, de Mary Ward con el Venerable carmelita Do- 
mingo de Jesús María. 

La traducción está realizada con particular esmero y está completada en su parte 
documental por otras aportaciones bibliográficas.—P. ISMAEL. 


PABLO BILBAO ARISTEGUI: El sentido ascético del pensamiento “la vida es sueño” 
en Santa Teresa de Jesús. Madrid, 1945. Opúsculo de 21 X 15 cms.; 43 págs. 


El espíritu exquisito, acendradamente carmelitano-teresiano, que es don Pablo Bil- 
bao ha querido “engarzar con amor las perlas luminosas” caídas de la pluma de la 
Mística Doctora en torno al concepto clásico ascético de “la vida es sueño”. 

Admiración y entusiasmo le produce todo lo que concierne a la Virgen de Avila, 
y no da paz a su pluma, en constante búsqueda de originales sorpresas en la fértil 
literatura teresiana. ; 

El pensamiento de “la vida es sueño”, de honda raigambre bíblica y literaria, 
como demuestra el autor en la primera parte de su ensayo, es preponderante en la 
mente de la Santa. 

Con exactitud y minuciosidad analiza el sentido del “sueño” en Santa Teresa: su- 
ceso feliz, irabajo para el alma “su mayor penitencia” (Vida, XXVII, 17), operación 
fisiológica imprescindible, inanidad de la vida presente, burlería del mundo, idea- 
fuerza en controposición: vigilancia continua, despertador eterno. 

Se encuentran todos los matices del “sueño” en la Sánta, menos el sinónimo de 
engaño o antojo de almas seudomísticas: “Como manera de sueño, les parece que las 
hablan, y aun que ven cosas, y piensan que es de Dios” (Moradas, III, 10). A estas 
visionarias propondrá como remedio eficaz el comer y dormir (Ib., 12). Como fun- 
ción fisiológica, producto de la fantasía, “ensueño”, pudiérasa haber aducido la atí- 
nada observación experimental: “Los que andan con gana de una cosa entre día... 
acaece venirla a soñar” (Moradas, IX, 15). 
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Es un estudio literariamente atildado, psicológicamente interesante, ascéticamente 
útil. Esperamos que no sea la última de su brillante pluma.—P. ISMAEL. 


'RINIDAD MONASTERIO: La Hermana Saturnina Carlón, Hija de Jesús. Prólogo del 
excelentísimo señor Obispo de Tenerife. Salamanca, 1945. Un vol 19 Xx 12 centí- 
metros; 270 págs. 


En el rico florilegio de santas jóvenes, en la legión de almas pequeñitas del si- 
elo xx hay que contar a Saturnina Carlón y Blanco, niña modelo en su casa de Tie- 
rra de Campos, estudiante disciplinada en Valladolid, colegiala ejemplar, fervorosa 
novicia de las Hijas de Jesús. Misionera en espíritu, mereció, como Santa Teresita, ser 
en breve trasplantada al cielo para desde allí comenzar sus Misiones en China, bella 
ilusión de toda su vida. 

Nos hallamos ante un libro de ameno decir, de edificante y estimulante lectura, 
de justa glorificación de una flel Hija de Jesús y de una flor de la Virgen.—P. IS- 
MAEL. 


R. P. JUAN ANTONIO LATORRE, o! F. M.: Hacia el cielo (Meditaciones espirituales 
para personas seglares). Editorial Coculsa. Madrid, 1943. Dos vols. 15 Xx 6 centí- 
metros; 612 y 615 págs. Precio: 20 ptas. 


Esta preciosa serie de meditaciones no es más que una adaptación, felizmente lo- 
grada, de “Escala del Paraíso”, del propio Padre Latorre, obra muy apreciada por el 
Clero español. A 

Es de señalar su peculiar destino: acomodación a la edad, talento y demás cir- 
cunstancias de los jóvenes que se educan en los colegios de religiosos y en los ins- 
titutos nacionales. 

Glosa gradualmente Jas materias de la vida ascética con una ampliación de la vida 
eucarística y mariana, sin que falle un reducido santoral. 

En su rica espiritualidad hallarán las almas piadosas jugoso alimento de perfec- 
ción. —P. ISMAEL. 


RESEÑA DE REVISTAS 


ESPIRITUALIDAD EN GENERAL 


TEOFILO URDANOZ, O. P.: La inhabitación 
det Espíritu Santo en el alma del justo. 
RET. Octubre-Diciembre 1946. Pági- 
nas 465-533. 


Después de darnos unas nociones sobre 
las divinas misiones, establece la existen- 
cia del hecho de la siempre innegable in- 
habitación de la tercera persona, presen- 
tando la opinión de Petau, que rechaza 
Explica la presencia de inmensidad, siste- 
matizando las diferentes opiniones: Váz- 
(quez, Suárez, Santo Tomás, quedándose con 
la opinión de este último, que sufre tres 
interpretaciones: 1.2 Santo Tomás, según 
aigunos, enseñaba la presencia de inhabi- 
tación, basada simplemente en las opera- 
ciones de conocimiento y amor. 2.2 Aun 
admitiendo la conexión de los dos elemen- 
tos, acentúa, sin embargo, el segundo; y 
3.2 Que es la del autor, “la inhabitación se 
realizará formalmente por la gracia santi- 

_ficante, entrando siempre el conocimiento 

y amor”, segundo elemento, por el cual se 
ha de definir siempre esta divina presen- 
cia. Esta última solución se corrobora con 
el sentir de Pío XII en “Mystici Corporis” 
y tradición patrística, y es, según el au- 
tor, la única verdadera. 


MENENDEZ-REIGADA, O. P. (P. Ignacio): 
El modo normal de obrar los hábitos in- 
fusos. CT. Enero-junio 1946. Págs. 83-99. 


El modo divino de nuestros actos es el 
que caracteriza la vida mística. Es el modo 
el que distingue la ascética de la mística. 
“Esto nos plantea una cuestión de mayor 
actualidad. Si el modo propio de obrar los 
hábitos infusos es el humano, la ascética 
será lo normal de la vida cristiana, que- 
dando la mística relegada a la categoría 
de las cosas extraordinarias. Por el contra- 
rio, si lo propio de los hábitos sobrenatu- 
rales es el modo de obrar sobrenatural y 
divino, la mística será cosa enteramente 
normal, mientras que la ascética pura 1e- 
nemos que considerarla como algo imper- 
fecto en la vida de la gracia.” 

Da la naturaleza de los hábitos; su espe- 
cificación según los tres principios de dis- 
tinción de Santo Tomás. Los actos se es- 
pecifican por sus objetos formales. “La 
confusión entre el objeto material y el ob- 
jeto formal de los actos es el único que 
puede dar origen al error de que un solo 
hábito pueda tener varios actos específica - 
mente distintos.” Al mismo tiempo que la 
eracia se infunden en el alma todos los 
demás hábitos sobrenaturales. “En la vi- 
da cristiana, al florecimiento místico, que 


se alcanza por los actos de los dones, co- 
múnmente precede un período ascético, en 
que el organismo espiritual inicia su evo- 
lución progresiva por la práctica de las 
virtudes.” 

“No están, pues, en lo cierto los qué 
piensan que la contemplación es cosa ex- 
traordinaria sólo porque depende de Dios 
el concederla.” 


JOSE SAGUES, S. J.: El Espíritu Santo en 
la santificación del hombre según la doc- 
trina de San Cirilo de Alejandría. EE. 
Enero-marzo 1947. Págs. 35-83. 


No hay división de acciones entre las 
Personas de la Trinidad, sino que toda ac- 
ción divina procede de los Tres; aunque 
esto, no obsta en la mente del Santo Doc- 
lor para que se puedan concebir de algún 
modo, como propias y personales, ciertas 
funciones. Respecto al Espíritu Santo, es 
función propia y personal suya establecer 
la unión entre Dios y el alma, haciéndonos 
templos de Dios. Así unidos a nosotros, el 
Espíritu ejerce también propiamente la 
función de hacer llegar a nosotros el in- 
flujo restaurador del Padre por el Hijo, 
santificándonos, .conformándonos al Hijo, 
deificándonos, haciéndonos hijos de Dios. 
El Santo no dice en qué consiste esa pe- 
culiaridad por la que, de modo especial y 
propio, se atribuye estas funciones al Es- 
píritu Santo. Es claro que, según él, aque- 
lla peculiaridad es algo real y objetivo. Se- 
gún el Santo Doctor, la santificación, toma- 
da globalmente, pertenece de modo espe- 
cial, no común a las otras Personas, al Es- 
píritu Santo. 


VALLEJO NAJERA, Dr. A.: Teoría psiquiá 
trica del escrúpulo religioso. Resurre- 
xif. Números 36 y 37. Págs. 98-101 y 
134-138. 


Sacerdotes y médicos tienen necesidad 
dé conocimientos psicológicos, pues es su 
misión curar las enfermedades del cuerpo 
y del espíritu. Definición del escrúpulo. 
Fenómenos que lo acompañan: a) Perple- 
jidad interna. b) Impermeabilidad a las más 
sabias reflexiones. c) Absurdidad y falta de 
lógica; y d) Sobresaturación afectiva. Los 
escrúpulos religiosos pueden clasificarse 
en sacrílegos, criminales y morales. En la 
etiopatogenia del escrúpulo habla de la teo- 
ria intelectualista, emocionalista y psicas- 
ténica. Podemos clasificar los escrúpulos 
en tres apartados: 1) Los de ideas fljas. 
2) Los de escrúpulos obsesivos; y 3) Los 
psicóticos, teniendo en cuenta las reaccio- 
nes de la personalidad con sus actitudes 
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de asténica y esténica, mas una intermedia 
antística. En psicoterapia de los escrúpu- 
los hay que atender a la clase de cada uno, 
pues no ha de tener igual tratamiento un 
escrupuloso reactivo que un constitucional 


o un psicótico. Para el reactivo “están in-' 


dicados los métodos sugestivos, principal- 
mente la persuasión; benefician al escru- 
puloso constitucional los métodos psicote- 
rápicos, especialmente del psicoanálisis, 
entrenamiento autógeno y los métodos psi- 
cagógicos. Para el escrupuloso psicótico 
impónese los tratamiento empleados con- 
tra las psicosis exógenas y endógenas. 


M. NICOLAU: La consagración al Corazón 
de Jesús y el Apostolado de la Oración. 
M. 67, 133-150. 


Aunque a simple vista parece un absur- 
do, la Teología se debe ocupar del Apos- 
tolado de la Oración, práctica de innume- 
rables fleles y objeto de enseñanzas pon- 
tiflcias. El Apostolado es la manera más 
eficaz de propagar la devoción al Corazón 
de Jesús, que tiene su principal docuhen- 
tu en la Encíclica “Miserentissimus Re- 
demptor”. En consonancia con estas indi- 
caciones está la Historia de las Consagra- 
ciones, así de individuos y particulares, 
como de las sociedades; esta devoción, en- 
cuadrada en el acto de la devoción, incluye 
la entrega total, con todas las notas del 
Holocausto; es decir, entrega amorosa al 
querer de Dios y vacío de sí mismo. Esta 
consagración tiene gran parecido con otras 
fórmulas en uso entre los espirituales de 
hoy, sobresaliendo en ela un matiz de 
Amor Reparador, pudiendo decir que la 
Consagración al Corazón de Jesús es una 
Consagración Reparadora. De aquí su unión 
con el Apostolado de la Oración, que es 
eso mismo. A la Consagración individual 
ha seguido la Consagración de la sociedad 
y familias; pero tengamos cuidado que és- 
. los sean resultantes de las Consagraciones 
individuales promovidas por el Apostolado 
de la Oración. 


B. J. DUQUE: Apostolado de la Oración y 
oración. M. 67. Págs. 151-163. 


Entendida la oración como “trato de 
amistad... con quien sabemos que nos 
ama”, asienta la necesidad metafísica, psi- 
cológica y moral de ela. Y supuesta la 
sociabilidad del hombre, es la oración 
social una de las funciones primarias que 
la sociedad sobrenatural ha de ejercitar. 
Esta oración social, común de muchos, tie- 
ne un rango y categoría superior sobre lo 
que pudiéramos llamar individualismo o 
egoísmo contemplativo, teniendo al mismo 
tiempo un valor apostólico singularísimo. 
El Pater Noster, la oración del Maestro, es 
una oración en' plural. No sólo se puede 
aflrmar este valor de la oración Mtúrgica, 
sino de la oración de toda alma en gra- 
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cia; ya que miembro vivo del Cuerpo Mís- 
lico de Cristo, siempre que ora, ora como 
tal, aportando vida a la vida común  n 
que ella vive. Pero esto hay que decirlo 
mucho más de la oración de varios, hecha 
de acuerdo y con la bendición y aproba- 
ción de la Iglesia, como es la del Apos- 
tolado de la Oración. Esta no es propia- 
mente oración litúrgica, pero sí oración 
llena de sentido social, de unión, de fuer- 
za, aptísima para la unión de Caridad fra- 
terna. El Apostolado es sencillamente una 
asociación de oraciones que abarca todas 
las necesidades de la Iglesia, todos los in- 
tereses de la gloria de Dios, siendo com- 
patible con todos los estados y personas. 


JOSE M. DALMAU: La bendad divina y la 
gloria de Dios, fin de la creación. “Finis 
operis” y “Finis operantis”. Ib. Octubre- 

diciembre 1946. Págs. 509-533. ; 


“Pretendo recordar lo que los grandes 
teólogos católicos han especulado sobre es- 
tos problemas.” El fin es el motor objetivo 
de la voluntad, y es “finis operantis”, co- 
mo que es motor de la voluntad activa; el 
“finis operis” es el pretendido por el agen- 
te que ha producido la obra según un plan 
preconcebido. El fin de Dios creador es su 
bondad. Esta es la idea constante de San- 
to Tomás; mas esta bondad—como también 
añade el Santo Doctor—es la “bonitas com- 
municanda”. 


ISMAEL TORRES, C. M. F.: El concepto 
cristiano de la angustia. 1. Núms. 791-792. 
Páginas 300-311. ; 


Hay muchos hombres, aun de los que 
van al Ateneo o Universidad, que descono- 
cen lo que son y a dónde van; y existen 
otros que lo saben, pero que viven como 
los que lo ignoran. Quizás tienen fe cris- 
tiana, pero viven como paganos. El solo 
intento de retornar a sí mismo para re- 
cobrarse plenamente despierta en el ser la 
conciencia trágica de la oposición que su 
propósito ha determinado en lo circundan- 
te. Esta conciencia, ese sentimiento vital, 
es la angustia. Expone cinco conceptos de 
angustia: a) La angustia ante el pecado. 
b) Ante la inmortalidad. c) Ante la muerte 
aniquiladora del ser. d) Ante la limitación 
de la espontaneidad; y e) Ante la respon- 
sabilidad personal. Sólo este último con- 
cepto, el cristiano, expresado ya por San 
Pablo: “Está decretado que los hombres 
mueran una sola vez v que luego de la 
muerte sean juzgados”, es el verdadero. 
Angustia es, pues, conciencia del deber, de 
posibilidad de traicionar y de emplaza- 
miento de su cumplimiento ante un legis- 
lador del ser y. de la vida. La angustia 
cristiana imprime un sentido optimista a 
la vida, a la muerte y a la eternidad. 
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LA NUEVA REVISTA «ESTUDIOS JOSEFINOS> 


La Orden del Carmen, y de una manera 
destacada el Carmen Descalzo, tiene en su 
haber una rica tradición de espiritualidad 
josefina, acrecentada constantemente en el 
correr de los siglos. Siguiendo el hilo de 
esta tradición y pisando las huellas que en 
sus libros, en sus íntimas devociones y en 
sus realizaciones asombrosas dejara 1m- 
presas su Madre, Santa Teresa de Jesús, 
de quien es aquella frase: “Quien no ha- 
llare maestro que le enseñe oración, tome 
este glorioso Santo (San José) por maes- 
tro y no errará el camino” (“Vida”, VI, 8). 
Los Carmelitas Descalzos de nuestros días 
han acometido la noble e ingente empresa 
ae editar una revista de empaque clentÍ- 
fico, que lleva por título “Estudios Jose- 
finos” y ve la luz pública dos veces en el 
año. 

En el número que nos ocupa, y que es el 
primero de la serie, van algunas de las 
conferencias que sobre San José se pronun- 
ciaron el año pasado, fecha del LXXV ani- 
versario de su proclamación como Patrono 
de la Iglesia universal, en el ¿ula magna 
de la Universidad vallisoletana. Damos a 
continuación una breve noticia del conte- 
nido de este número, que tenemos sobre 
la mesa. 


Editorial.—Ambienta la aparición de “Es- 
tudios Josefinos”, con la reflexión intere- 
santísima de que acaso estemos comenzan- 
do en la historia de la Iglesia la era jose- 
fina. Hubo y hay una era cristológica, la 
de los primeros siglos de la Iglesia, en que 
la misma figura de María aparece desdibu- 
jada, en fuerza del asombro que las men- 
tes de los primeros cristianos, aun de aque- 
los que poseían una cultura nada común, 
ejerció la inmensa “personalidad” del Cris- 
to. Hubo y hay a continuación una era 
mariana, en que los teólogos se han es- 
forzado en sacar todas las conclusiones de 
la dulcísima doctrina de la Maternidad di- 
vina de María. Estos: estudios son hoy tan 
completos y perfectos, que parece impo 
sible avanzar ya más sustancialmente en 
ellos. ¿No hace pensar esto en que esta- 
mos acaso en un punto crucial de la his- 
toria eclesiástica, en que las más esclare- 
cidas mentes teológicas se vuelvan a €es- 
tudiar las grandezas ¡josefinas, estando San 
Jcsé tan íntimamente relacionado con Cris- 
to y con María? La revista pretende llamar 
la atención de los estudiosos y agruparlos 
alrededor de ella, para tratar de sentar las 
bases, poner los principios y deducir las 
consecuencias de unas grandezas y de unos 
privilegios josefinos cas! ignorados en la 

" actualidad. 


Dr. D. Gregorio Alastruey, Decano de la 
Facultad de Teología de la Universidad de 
Salamanca y Subdirector de “Estudios Jo- 
seflnos”: La teología de San José. Pági- 
nas 9-24. 1 


Es un artículo (conferencia) lleno de 
contenido. Después de una breve referen- 
cia a los pocos textos del Evangelio sobre 
San José y a los argumentos de tradición, 
sienta las bases de la grandeza del Santo 
Patriarca: es esposo de María y padre de 
Jesús. De aquí arrancan todos sus privile- 
gios. Le niega la inmaculada concepción, 
concediéndole la santificación en el vientre 
materno. Afirma que no se le puede atri- 
buir la impecabilidad absoluta, pero sí la 
impecancia de hecho, “aunque no es de- 
mostrable”. Al menos desde su matrimonio 
con María, José gozó de toda inmunidad 
de pecado y de concupiscencia. Es piadosa 
creencia, ya defendida por Orígenes y Cle- 
mente de Alejandría y corroborada por 
Suárez, que San José fué del número de 
los que resucitaron con Cristo, que le 
acompañó en su Ascensión gloriosa y está 
en el cielo en cuerpo y alma. 

En la segunda parte traza una breve his- 
toria del culto.a San José desde los pri- 
meros tiempos, en que atribuye un influjo 
decisivo 2 la Orden Carmelitana. 


Félix Antonio González: San José en el 
villancico español. Págs. 24-35. 


Es un estudio encantador de la visión 
que de San José tuvieron los juglares po- 
pulares de España en la confección y es- 
tructura del villancico. Unas reflexiones, 
una cita de Góngora: “Caído se le ha un 
clavel—hoy a la Aurora del seno.—¡Qué 
glorioso que está el heno,—porque ha caí- 
do sobre él.” Luego unos rasgos vigoro- 
sos de la figura del hombre que en el por- 
tal de Belén “arquea su espalda poderosa 
sobre las levísimas carnes de un recién na- 
cido; un hombre que quiere ser techo y 
pared para el desamparo de un Dios; un 
hombre con vuelo de ángel que calla en 
l3 penumbra, mientras Ella y El, como dos 
polos de un huso, van devanando su feli- 
cidad”. Unas reflexiones sobre lo que fué 
y es el villancico. Citas de Lope de Vega, 
de la colección para cantar en Valladolid 
publicada por Alonso Cortés, otra vez Lo- 
pe de Vega, Fray Ambrosio de Montesinos, 
de villancicos anónimos, de Francisco de 
Ocaña, de Juan Alvarez Gato..., y unos co- 
mentarios llenos de jugo y expresados en 
un castellano florecido de belleza y de 
imágenes. 


P. Bonifacio Llamera, O. P.: Relación de 
San José con el Orden Hipostático. Pági- 
nas 35-65. 


Una conferencia que es una lección ¡ju- 
gosísima de Josefología. Se advierte en 
ella erudición, estudio reposado, decisión 
y voluntad firme de resolver una cuestión 
tan importante. Comienza estableciendo la 
dificultad del asunto por no haber encon- 
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trado la Teología el nombre apropiado que 
debe atribuirse a San José en sus relacio- 
nes con Jesús. En la segunda parte esta- 
blece con claridad meridiana los concep- 
tos de unión hipostática, modos de perte- 
necer a ella y de la excelencia de la mis- 
ma. La unión hipostática es la suprema de 
las comunicaciones divinas, siendo las otras 
la comunicación natural y la sobrenatural 
o de la gracia. Explica el modo cómo se 
realiza esta comunicación. La comunicación 
es del Verbo a la naturaleza humana. Aun- 
que la operación es de toda la Trinidad, 
se atribuye al Espíritu Santo, al cual se 
llama causa eficiente y principal de la 
Unión hipostática. Por otra parte, concu- 
rre también a esta operación la Virgen 
Santísima, que decimos por lo mismo que 
pertenece al Orden hipostático. Se puede 
pertenecer a este orden: intrínseca O ex- 
trínsecamente, física o moralmente, inme- 
diata o mediatamente, libre o necesaria- 
mente, activa O pasivamente, etc. Cada uno 
de estos conceptos se va esclareciendo an- 
te la vista del lector. En la tercera parte 
aduce testimonios de Padres y Teólogos 
sobre las relaciones de San José con el 
Orden hipostático. San Bernardo, San Ber- 
nardino de Sena, Juan de Cartagena, Suá- 
rez, Justino Miecowiense, Juan de Sylveira, 
Cornelio Alápide, el cardenal Gotti, Juan 
Crisóstomo, Trombelli, el Cardenal Billot 
y el P. Cordovani, en, orden de rigurosa 
cronología, prestan sus autorizados textos 
al estudio del P. Llamera, que deduce la 
afirmación fundamental de su conferencia: 
San José pertenece de algún modo al Or- 
den hipostático. En la cuaría parte refle- 
ja las opiniones de los teólogos sobre la 
manera de pertenecer San José a dicho 
Orden. Rechaza la opinión de Perrone, que 
afirma que pertenece intrínseca y física- 
mente a él. Segunda opinión: pertenece 
intrínsecamente, pero no física, sino mo- 
ralmente. Parece estar subrayada esta opi- 
nión por el P. Macabiau, que da al térmi- 
no “intrínsecamente” un sentido distinto 
de los demás teólogos. Tampoco esta opi- 
nión es admisible. Tercera opinión: perte- 
nece extrínseca, moral y mediatamente. Es 
la sentencia de Lepicier, Sinibaldi y el Pa- 
dre Garrigou, y la que deflende el autor 
de la conferencia, que en la quinta parte 
sienta estas dos conclusiones: a) San José 
coopera a la “constitución” del Orden hi- 
postático de un modo verdadero y singu- 
lar, y b) la cooperación de san José a la 
“conservación” de la Unión hipostática fué 
directa, inmediata y necesaria. 


El P. Llamera va demostrando a través 
de páginas densas de contenido y erudi- 
ción cada una de estas dos conclusiones 
sentadas por él, para terminar esta quinta 
parte de su conferencia-artículo con esta 
consecuencia, claramente deducida de la 
doctrina de Santo Tomás: “San José estu- 
vo comprendido en el decreto divino de 
la Encarnación”. Con la solución de unas 
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cuantas dificultades da por terminado este 
artículo, lleno de enjundia y contenido 
teológico. 


Miguel Angel García Guinea: La repre- 
sentación de San José a través de la pin- 
tura italiana. Con ilustraciones. Págs. 65-86. 


Comienza con una afirmación: en la pin- 
tura italiana no es San José figura princi- 
pal. Se le representa en las escenas de la 
Natividad, de la Adoración de los Pastores, 
de los Magos y Huída a Egipto; sobre to- 
do en el tema de los Desposorios y en “La 
prueba de las varas” o “Los pretendientes 
de la Virgen”. Da razones muy sutiles de 
este fenómeno y explica cómo, con el Re- 
nacimiento, desaparece aún de estas com- 
posiciones en algunos pintores la figura de 
San José en Giotto, en Fray Angélico, Gen- 
tile de Fabriano, Chirlandajo, Andrea So- 
lario, el Tiziano, Rafael, Miguel Angel, Ca- 
ravaggio y Tiépolo. La crítica y comenta- 
rios que de los cuadros de San José de 
cada uno de estos pintores traza son de 
mano maestra y suponen una penetración 
y valoración muy perfecta. 


P. José Antonio del Niño Jesús: San José, 
modelo de hombres. Págs. 86-96. 


Asistió cal Congreso josefino celebrado 
en Barcelona en el año 45. Con dolor de 
su alma pudo observar que se seguía ha- 
blando de'San José como si fuera el San- 
to pequeño patrodo de esto y de lo otro. 
Su figura teológica seguía ignorada. So- 
lamente el Dr. Alastruey supo penetrar 
en sus grandezas. Intenta a continuación, 
apoyado en las Sagradas Letras, en la 
Tradición de los Padres y en la Teologia 
trazar los rasgos fisonómicos espirituales 
de su recia personalidad. Esposo de Ma- 
ría y Padre verdadero de Jesús, según 
la doctrina de Santo Tomás, aunque vir- 
ginal, merece ser idealizado al modo que 
lo ha sido María, pintarle menos artesano 
y más Padre de Jesús, como a María no se 
la pinta nunca o casi nunca desempeñan- 
do los humildes menesteres de la casa. 
Y del estudio de estas grandezas y de la 
sublimidad humana de esta figura se de- 
riva al instante su fuerza de ejemplari- 
dad, sobre todo para el sexo viril. Y pues- 
to en este terreno, estudia la sublime in- 
teligencia del Santo, que llega a com- 
prender en aquel tiempo la excelsitud de 
la virginidad y se obliga a practicarla con 
voto; su vida interior y su penetración de 
las cosas divinas, el equilibrio de su al- 
ma en el trance del conocimiento de la 
preñez de su Esposa... Sobre la serenidad 
de su espíritu, su prudencia, el valor mo- 
ral de afrontar las situaciones más difíci- 
les de la vida, hace el autor las mejores 
reflexiones. 
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R. P. Severiano del Páramo, S. J.: Lu- 
gares de Palestina relacionados. Con ilus- 
traciones. Págs. 96-121. 


La devoción. popular a San José ha ido 
en aumento, sobre todo desde el Pontifi- 
cado de León XIII. También los teólogos 
le han dedicado estos últimos tiempos una 
copiosa bibliografía. Lo mismo han he- 
cho los escrituristas. Todo esto hace ne- 
cesario estudiar también el ambiente y la 
geografía josefinos. Son lo más exterior, 
pero no por eso: de menor importancia. 
Siguen unos párrafos dedicados a la des- 
cripción de conjunto de Palestina, y co- 
mienza a revivir las regiones, ciudades, ca- 
minos y aldeas, lugares santos josefinos. 
La primera ciudad que nos describe es 
Nazaret. Su posición, su pintorequismo, 
los hogares míseros, pero blanquísimos, 
compuestos solamente «de dos habitacio- 
nes. Así serían las casas de la Virgen y 
de San José, hoy convertidas en basíli- 
cas. Nos traza la pintura de ellas. En la 
de San José se conserva la famosa “ec- 
clesia nutritionis”, lugar donde estaba 
situado su taller de carpintero. Otra igle- 
sia se levanta en el lugar donde estuvo 
lá antigua sinagoga, donde tantas veces 
acudiría nuestro Santo. Por fin se despi- 
de de Nazaret, hablando de la famosísima 
Fuente de la Virgen. Desde Nazaret nos 
lleva a Belén por un camino que descri- 
be al detalle, y en Belén nos muestra la 
basílica de la Natividad y nos convence 
de la historicidad de su actual emplaza- 
miento, después de habernos descrito lo 
que era una posada judía y cómo la gru- 
ta del nacimiento no podía estar enclava- 
«da dentro del khan belemita. 
y la ruta que siguió la Sagrada Familia 
hasta Egipto, con Matarieh, ciudad de su 
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probable estancia en esta nación, son op- 
jeto también de sus descripciones y es- 
tudio: 


Francisco Javier Martín Abril: San José 
en la poesía clásica. Págs. 121-135. 


España supo dar al Renacimiento la 
medida exacta del catolicismo. Nuestros 
humanistas y nuestros poetas clásicos pue- 
den compararse con los más egregios de 
Otras naciones, y además creen en Dios, 
estudian Teología y cantan a los Santos. 
El plan del artículo-conferencia es el si- 
guiente: primera parte, autores que can- 
tan trozos sueltos de la vida de San José. 
Segunda parte, examen del relato poético 
del maestro Josef de Valdivielso titulado 
“Vida, excelencias y muerte del gloriosí- 
simo Patriarca San José”. Cita fragmentos 
y poesías de Diego Cortés, Juan López de 
Ubeda, Alonso de Bonilla, Cristóbal de 
Castillejo y Lope de Vega. Los comenía- 
tarios literarios, llenos de belleza e in- 
tención que traza de estos poetas citados 
y del poema de Valdivielso, están impreg- 
nados de humanidad y poesía, ya que el 
autor del artículo es él mismo un laurea- 
do y humanísimo poeta. 


Este número termina con una Crónica 
(págs. 135-140) del Congreso Josefino de 
Barcelona, organizado a la sombra del 
santuario de San José de la Montaña; de 
las flestas josefinas celebradas en Va- 
liladolid el año pasado con ocasión del 
LXXV aniversario de la proclamación de 
San José como Patrono de la Iglesia Uní- 
versal por la Santidad de Pío IX, de feliz 
memoria, y de lo que es y significa la 
Asociación Josefina establecida en la igle- 
sia de Padres Carmelitas Descalzos de Va- 
Madolid. 


EL BEATO PADRE FABRO 


Con motivo del cuarto centenario de su 
muerte (1546-1946), y haciendo un obse- 
quio a Pedro Fabro, compañero de San lIg- 
nacio de Loyola, ha dedicado Manresa el 
número 69 a la espiritualidad -del Beato. 
Resumimos los principales trabajos que a 
muestros lectores pueden interesar. 


IGNACIO IPARRAGUIRRE, S. J.: El concepto de 
la vida espiritual según el Beato Pedro 
Fabro. Págs. 297-307. 


El Beato Fabro fué un santo peregrino; 
de ahí que concibiera la vida espiritual ba- 
jo el aspecto de un camino, de una santa 
peregrinación. El punto de partida, las 
criaturas; la meta, Dios; en tres palabras 
podemos resumir las fases de su ascensión 
hacia Dios: jerarquización, unificación, €s- 
piritualización del alma. Brújula orientado- 
ra del camino que ha de seguir el alma se- 
rá la vista clara del fin, que no ha de ser 


otro que la gloria de Dios, la salvación del 
propio espíritu y el bien del prójimo. Ele- 
gida la ruta, tiene que prepararse para re- 
correrla, realizando la jerarquización total. 
Todas las criaturas son escala para subir al 
Criador. Para caminar por ella hay que des- 
hacer esa triple disociación de fuerzas que 
el Beato llama: “actividad carnal, propia 
del espíritu vital y animal; actividad sensi- 
tiva, propia del alma racional, y, por fin, 
actividad espiritual, propia del espíritu”. 
Para la reconstrucción espiritual, trabajo 
intenso y profundo, Fabro no encuentra 
mejor medio que realizarlo en compañía de 
Jesucristo. Aquí se ve el aspecto profunda- 
mente cristocéntrico de su espiritualidad. 
El ser y actividad total los centra en Je- 
sucristo. Esta unificación en Cristo lleva 
por sí a la espiritualización del ser, última 
fase de este proceso, corone y recompen- 
sa del arduo esfuerzo realizado. De esta es- 
piritualización de sentidos y ser brota la 
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espiritualización del ambiente, de la acti- 
vidad propia de cada uno, del género de 
vida en que se mueve, de modo que Dios 
esté arriba y abajo, dentro y fuera de él, 
a derecha e izquierda, adelante y atrás. 


PRO PLAZAS O. Jos La doctrina del Cuer- 
po Místico de Cristo, realidad viviente en 
la espiritualidad de Fabro. Págs. 308-317. 


El exquisito humanismo, espíritu de ora-- 


ción “y heroica obediencia da medios para 
considerar múltiples aspectos en la espiri- 
tualidad de Fabro, “pero ninguno comu- 
nica tan prodigiosa unidad a aquella apa- 
rente multiplicidad de su espíritu como el 
Cuerpo Místico de Cristo”. Su doctrina nos 
enseña cuatro soberanas realidades: 1) que 
Cristo es Cabeza, y, por lo.mismo, nosotros 
miembros en virtud del mandato de Cris- 
to: permaneced unidos, viniendo a plas- 
marse en realidad por la fe y la caridad; 
2) que el Espíritu Santo es el alma del 
Cuerpo Místico, siendo para el Beato: 
Maestro que enseña, Huésped que enrique- 
ce, Amigo que guía, Fuego que inflama; 
3) que los cristianos son miembros de 
Cristo; 4) que cada uno es, de consiguien- 
te, “miembro en unión con los miembros”. 
Así se lo ha enseñado el Espíritu Santo, y 
de acuerdo con ello procede y se mueve en 
su vida espiritual. 


P. FRANCISCO DE SOLÁ, S. J.: La idea de 
Cristo en la espiritualidad del Beato Fa- 
bro. Págs. 329-342. 


Todos los santos son enamorados de Je- 
sucristo, pero el Beato Fabro “es herede- 
ro en línea recta de la intensa devoción 
medieval a la Humanidad de Cristo”. Los 
Ejercicios le enseñaron a buscar siempre 
y en todo a Cristo, y a referirlo todo a 
Cristo. Cristo Niño en el pesebre y Cristo 
en la Cruz serán los polos de su devo- 
ción; en la oración lo reflere todo a Je- 
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sucristo; honra las reliquias, imágenes y 
recuerdos de los santos, “pues quiere, por 
medio de ello, servir mejor a Cristo; sus 
más íntimos deseos han de ser el confor- 
marse en todo con el modelo: Cristo Je- 
sús Crucificado”. 


JosÉ SoLÁ, S. J.: El problema “acción-con- 
templación” en el Beato Fabro. Pági- 
nas 342-368. 


Es un estudio-síntesis del libro del pa- 
dre Plaza Contemplando en todo a Dios 
sobre el Beato. El problema (acción-con- 
templación) es lo que interesa aquí enor- 
memente, pues es lo sustantivo y proble- 
ma vitalísimo. “¿El hombre activo puede 
hallar o no en la polvareda de la activi- 
dad misma, en el seno mismo de la ac- 
ción, la perla radiante de la vida divina?” 
La persona concreta de Fabro da la solu- 
ción. El vive en el cruce de dos tensiones 
que le solicitan de continuo: “el hablar 
continuamente con su Dios y el afán apos- 
tólico”. La fórmula que dará la solución a 
Fabro será “In omnibus contemplátivus”, 
reflejo de aquella otra de San Ignacio: 
“Buscar a Dios en todo.” Para esto un do- 
ble proceso: “trabajar, por un lado, para 
llegar ascéticamente a disminuir o elimi- 
nar esa fuerza de atracción de las cosas en 
cuanto puedan dispersar el espíritu y po- 
ner .en contingencia la contemplación; y 
por otro lado, fomentando tanto la bús- 
queda de Dios y su trato, que pueda ha- 
Marlo el alma... espiritualizando el mismo 
ambiente, proyectando el alma el Dios que 
lleva dentro”, Proceso doble: negativo y 
positivo; separándose y alejándose del 
mundo afectivo por la “indiferencia” y 
aproximándose a las cosas sobrenaturales 
por la contemplación. Todo será escala 
para subir: naturaleza, ángeles, santos, 
reliquias de la Santísima Virgen, hasta in- 
ternarse en Cristo, en la Trinidad. 


